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Presentación
Conscientes de los grandes problemas y retos que enfrenta nuestro país y en particular el
Estado de México en materia social, el Consejo de Investigación y Evaluación de la Política

Social (CIEPS) pone a disposición de la comunidad académica, y de los diferentes sectores

de la sociedad, este espacio de reflexión, análisis y debate sobre temas estratégicos que defi­

nen el rumbo del desarrollo y de la posibilidad de revertir el aumento progresivo de la ínequí­

dad, en cuya temática se encuentran los estudios provenientes de diferentes ciencias sociales

en cuestiones tan relevantes como pobreza, marginación, exclusión, desigualdad, género,
migración, educación, salud, gasto social, demografía, bienestar, entre otros.

Es con este propósito que surge Cafactor como una revista académica y arbitrada cuyo
propósito es difundir investigaciones inéditas y originales en materia de desarrollo social,
con especial énfasis en aquellos estudios aplicados que representen avances en la discusión
en este campo, pero que fundamentalmente contribuyan al diseño, propuesta o replantea­
miento de políticas públicas y programas gubernamentales, a partir de un debate informado
y comprometido sobre los temas que afectan la vida de las personas y las familias.

Pero ¿por qué Cojactor? La Real Academia de la Lengua Española (RAE) define esta palabra
como factor que, en unión de otros, contribuye a producir algo; en este sentido, se entiende
como la suma de elementos para el desarrollo de una acción conjunta, para potencíalízar la
fuerza y capacidad de acción. Así, es en nuestro punto de vistacomo mejor se puede expresar
la acción pública y social para impulsar el desarrollo.

La revista Cojactor pretende ser una publicación científica más que un órgano informativo;
es académica y arbitrada y no sólo una revista de difusión; cuenta con un comité editorial
formado por investigadores expertos, externos al CIEPS¡ además, busca ser un espacio para
la reflexión abierta al diálogo, la discusión y la critica en el ámbito de la agenda social.

De esta forma Cojactor pretende conjugar estudios e investigaciones de quienes analizan y
dan seguimiento a la compleja realidad social, económica y política que condiciona el desa­
rrollo, pero también busca estudiar y comparar políticas públicas que se han puesto en prác­
tica en México y en otros paises.

En este sentido, la revista Cojactor busca así constituirse en una fuente de consulta útil, no
sólo para investigadores, académicos y estudiantes, sino también y, especialmente, para los
hacedores de programas públicos y los tomadores de decisiones gubernamentales, en el con­
junto de temas que considera.

Eriko Flores Pérez
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El reto socio espacial en México I

• Alfonso lrochela Cenecorta
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. A. ¿Cuál es el reto social de México?

gran reto d e la sociedad mexicana
es la desigualdad en práct icamente
todos los sentidos d e la vida soc iaL
Este fenómeno, que es el resultado de l
modelo económico-polft ica dominante,
se ha vuelto máscomplejo porque,poruna
parte, las características de la población
están cambiando, concentrando exigencias
en grupos de edad que de no atenderse,
tienen consecuencias muy graves en la
eco nomía, la seguridad y las relaciones
sociales. Por la otra, la co ncentración
territorial de la población se ha convertido
en un fenómeno que, por desatendido,
adquiere un carácter central para el
desarrollo y la seguridad de la nación;
hoy, la sociedad mexicana enfrenta una
nueva ola de hiperurbanización, que
por la historia de la anterior, que inició
aproximada mente en la década de 1950
y culminó durante la década de 1980,
existe el riesgo, muy claro, de repetir
los errores y orillar a muchas ciudades
a condiciones de baja gobernabilidad,
desorden, e insustentabil idad .

1. Manejo y orientación de tres
grandes dinámicas

1,1. Demográfica

1.1.1.Evolución del crecimiento poblacional

De 1970 a 2005, la población del país
pasó de un poco más de 48 millones de
habitantes a más de 104, con una tasa de
crecimiento medio anual (TCMA) que
disminuyó de 3.20 (70.-80) a 1.57 por
ciento (95-2000). Es decir, la población
se duplicó en 35 años, incorporándose a la
sociedad un prom edio de 1.6 millones de
habitantes cada año.

Se estima que en el año 2020, la po­
blación ascienda a 120.6 miUones, incor­
porándose aproximadamente 1.1 millones
de habitantes por año, con una TCMA de
0.73 en el periodo 20 15-2020, acercán­
dose a un máximo crecimiento histórico
que probablemente ocurrirá entre las d é­
cadas de 2040 y 2050, cuando la población
mexicana alcance del orden de 140 a 145
millones de habitantes.
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1.1.2. Bono demográfico

El cambio demográfico, entendido como
la transformación de las condiciones
estructurales del comportamiento pobla­
cíoeal-estrucrcra, composición, movilidad
y localización de la población- plantea
a México diversos retos que exigen de
cambios proporcionales en las políticas
públicas y las acciones sociales.

Enprimer lugar, estecambioen lademog:rafia,
ha trasladado la presión de crecimiento,
es decir, las mayores tasas de crecimiento
demogrifico medio anual, a la población
productiva y dentro de esta a la joven, cuya
mayor magnitud con relación a la población
improductiva. ofrece un 'bono demográ­
fico'i igualmente, al irrumpir los jóvenes en
grandes cantidades a la vida social exigen
educación media superior y superior, em­
pleo y vivienda, con todo lo que esto implica

en inversiones públicas, privadas y sociales,
especialmente en las áreas urbanas.

En segundo lugar, la tendencia al
envejecimiento demográfico. Se estima
que la población de 60 años y más en
la actualidad representa 7.7 por ciento
del total nacional, en 2025 representará
aproximadamente 17.5 por dental, lo que
marcará cambios en buena parte de los
ámbitos de la vida social. El más relevante
será sin duda, la necesidad de políticas
públicas y actitudes, desde la sociedad y el
gobierno hacia la tercera edad, distintas de
las vigentes, en cuanto a oferta de empleo
productivo y la atención a sus múltiples
necesidadesdesalud, educación, recreación
y ocio. Igualmente, la satisfacción de
necesidades materiales de infraestructuras
y equipamientos, destacando las ciudades,
los edificios y espacios públicos y las
viviendas, que deben ser diseñadas, para

Gráfia. 1. México : pcblacién total y tasa recímíentc medio anual (Teld A), 1970-2020
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una población con menores capacidades
físicas y formas de vida peculiares.

Finalmente, las crecientes posibilidades de
movilidad fisica - eotre ciudades, regiones y
peíses- , muestran que un signo del presente
y co n mis énfasis del futuro cercano, será la
migración. Este fen6meno obliga a valorar
las políticas públicas nacionales asociadas
a la generación de empleo productivo y
permanente, ya que el panorama nacional
está dominado por la generación de empleo
informal y de muy baja productividad
desde hace más de una década. También
obliga a revisar las políticas urbanas y
babítacíooales, propiciando po r ejemplo,
mucha más vivienda en renta.

J .2. Urbanización

México es ya un país urbano y tiende a
concentrar cada vez más población en
grandes ciudades y metrópolis. En 1970,
28.3 millones de mexicanos (58.7 por
ciento) vivian en localidades urbanas,
mientras que en 2005, 70 de cada 100
mexicanos (79 mtllones)' , vivían en algún
espacio urbano.

El Programa Nacional de Desarrollo Urbano
y Ordenación del Territorio (2000-2006),
señala que el Sistema Urbano Nacional
(SUN) comprende 10 zonas metropolitanas"
yla megalópolis delValledeMéxico,asícomo
28 aglomeraciones urbanas, 751 ciudades con
más de SO mil habitantes y 244 ciudades de
151 mil a 49 mil 999 habitantes.

Las proyecciones de población 2000-2030
del Consejo Nacional de Población
(CO NAPO, 2(02), establecen que en
México existen 42 zo nas metropolitanas y
60 co nurbaciones; de éstas, 17cuentan con
una población entre 5100 mil y un núllón
de habitantes y úni camente 7 concentran
más de un millón.

La más reciente delimitación (SEDESO L,
CONAPO, IN EGI, 2(04), identifica SS
zonas metropolitanas integradas por poco
más de 300 municipios, una población
total ( 2000)de S 1.5millones de habitantes
(512.8 por ciento del total nacional) y una
tasa de crecimiento medio anual de 2.3
por ciento en el periodo 1990-2000, es
decir, 0 .4 puntos porce ntuales mayor a
la tasa de crecimiento nacional. Po r otro
lado, nueve zo nas metropolitanas tienen
una población m ayor a un mi llón de
hab itantes, 14 se ubican en el rango de
5100 mil a 999 m il 999 habitantes y 32
zonas metropolitanas tienen m ás de 100
mil pero m enos de 499 m il 999 habitante s
(cuadros 1, 2 Ym apa 1) .

De acuerdo con las proyecciones de
población por municipios y por localidad
de CONAPO, para el periodo 2000-2030,
se estima que en 2005, la población total
en las zonas metropolitanas del pafs fue de
56.7 millones de personas, es decir, 54.9 por
ciento del total nacional, lo cual muestra que
en tan sólo cinco añ os, la población de las
SS zonas metropoli tanas de México creció
con casi 5.2 millones de nuevos habitantes.

J Fueneo: INEGl ea...do~ 1Vrrion<b, l'11'O a lOOO. lNEGLe-de PnN....... 1VMeoda. 1995 11OOS.
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Cuadro 1. Mbico: pobbdón tobJ. y b$a de creci.m.iento por nogo de poblmón de las 'lonas
metropolilanu del 5UN, 1990-2000

z.~

metropol,tan ...
PoblaCIón

Cudto 1. Mbico: dU:lribuci6o porcentual de b población de las roras metropoliumt: del SUN
por nngo de población, 1990-2000

47.247.9

PoblacIón
(po rcentaje)

49.3

Total ronn
rnrtropohtm...

lOOOOOOomU

100 000 a 499999

500 000 a 999 999

Rango z.~

(bilb itant~.) metropolilMl..ts

" 90 "" 2000

Toul lUCiOtW 100.0 100.0 100.0

ss SO.7 5U 52.8

9 333 34.0 34.4

H 93 9.' 9.9

32 a.i s.• S.5

Re,lo del pall

F...nlo, Ebbo.-dó.. propia «In bue e.., CONAPo, INEGI, SEDESOL, 2004, OtUmltadón dllM w .... metropolita.....
dI Mblco, MWco.

No obstante las fuertes tendencias a la
urban ización, destaca la gran población
que se mantiene asen tada en el medio
rural - del orden de 23.5 por ciento- >.
Igualmente, es relevante notar que, con-

forme el país se ha urbanizado, la pobreza
también; es decir, si bien la gran mayoría
de la población rural es pobre, es en las
ciudades donde se está concentrando con
mayor velocidad.
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citos de empleados de baja productividad y,
particularmente, de desempleados y subem­
pleados (empleo informal), que ocupan para
sus actividades diversos espacios públicos
dentro de las ciudades, haciendo mucho más
compleja y problemática la vida en comuni­
dad Así, el circuito de la economía urbana
que se caracteriza por ser tradicional, infor­
mal, de bajo ingreso y mínima productividad,
convive con el más moderno, productivo y
de medio y alto ingreso (San tos, 1978) .

El resultado de este proceso ba sido en ge­
neral una "ciudad fracturada'; en el sentido
de que la mayor parte de los pobladores de
bajo ingreso han sido empujados, por los
aJ tos precios de vivir en la ciudad "consoli­
dade'; a las periferias, generalmente despro­
vistas de las condiciones indispensables
para la vida en comunidad, provocando
asentamientos humanos que se pueden
catalogar de anárquicos, d ifusos, descapi­
talizados, insusten tables y segregados. Por
ello, los historiadores urbanos, probable­
mente registrarán el período 1950-2000
como una época de "urbanización salvaje"

en México.

Con esta estructura socíoecc n érntce,
p odría suponerse que la productividad
general de las ciudades podrla elevarse
p or el menor costo de mano de obra e n las

Otro resultado ha sido la "ciudad sobrepues- diversas actividades econ ómicas. Desde
u- ya que estos mismos pobladores de muy esta perspectiva, muchas empresas con
bajo ingreso, conforman los grandes ejér- al ta concentraci6n de mano de obra,__ __________________________________________________ _______________________________________I11III __
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t ienden a obtener más beneficios, aunque
no necesariamente aser más productivas;
de cualquier manera, d ichos beneficios
les pe rmiten mantenerse bien ubicados
en los mercados de las ciudades.

Sin embargo, las extemalidades o
economías negativas que provocan la
pobreza, desde el bajo consumo, hasta la
orupación ilegal, insustentable y desor­
denada de los espacios públicos y el
empleo informal, tienden a reducir las
posibilidades de una economía urbana
moderna y productiva.

deseconomlas que resu ltan del abandono
del circuito tradi cional.

También debe considerarse que una parte
relevante del crecimien to de las actividades
de la economía moderna, se so porta en el
mantenimiento de bajas condiciones de
ingreso y trabajo de quienes conforman
el tradicional, es decir, en la sobre­
explotación. Por ello, mientras la pobreza
no se reduce significativamente y se sigue
concen trando en las ciudades, también lo
hace el capital y la riqueza en los estratos
sociales urbanos y de alto ingreso.

Por ello, debe consíderarse que tiene
poco sentido impulsar y facilitar las
actividades económicas del circuito
moderno, sin incorporar al desarrollo
las del circui to tradicional, ya que el
resultado es una ciudad en la que al
tiempo que la inversión crece y desarrolla
nuevas activ idades económicas, pone
en riesgo su productividad e incluso su
viabilidad económica, al sobreponerse las

Una segunda ola de hiperurbanización
se ha iniciado, como consecuencia del
cambio que experimenta la población
mexicana y por las tendencias globales
hacia la urbanización generalizada.

La pregunta que se impone es: ¿está pre­
parado el país para reordenar las ciudades
y crecer sustentablemente! La evidencia es
que NO, por las siguientes razones :
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Gráfica 2. Mé.J.Ico, evolución del grado de urbanización 1970-2020.. -
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• La planeación de la mayor parte de las
ciudades sigue siendo una "asignatura
pendiente", por lo que es probable que mu­
chasde las"malas práctícas"quesehan dado
en la urbanización mexicana continúen,
ante el desinterés gubernamental, social y
privado, por ordenar el crecimiento de las
áreas urbanas.

• El crecimiento futuro de la economía
nacional dependerá cada vez más del
desarrollo económico de las ciudades -y las
regiones urbanízadas- , porloque conforme
se mantengan procesos de urbanización
descontrolada, mayores riesgos enfrenta la
acumulación económica, la productividad
y la competitividad.

• No obstante que o6cialmente se decretó
el agotamiento de la reforma agraria, los
problemas de la tierra se han trasladado
a las ciudades y sus entornos cercanos
(sin haberse resuelto en su totalidad en el
medio rural) . Ante las condicio nes críticas
del suelo urbano, se imp one preguntarse:
¿es posible imaginar una reforma urbana?

1.3. El campo y los pueblos indígenas

El p roblema ru ral e indígena de México,
se puede resumir en abandono social y
gubernamental; pobreza y marginación
de los beneficios del desarrollo; fragme n­
tació n socio-econó mica y alejamiento
del "México moderno", aquel que se ha
integrado a las grandes revoluciones de la
tecnología, las telecomunicaciones y par­
ticularmente a la eco nomí a global.

En 1990, la población rural del país
representaba 28.7 por cien to de un total de
8 1.2 millones de habitantes, dismi nuyendo

en 2000 a 25.4 por cie nto yen 2005 a 13.5
por ciento,' aunque sigue creciendo a tasas
demográficas mayo res que el promedio
nacional. La razón principal es emigración,
por una parte, a lasciudades y, por la otra, a
los Estados Unidos de Norteamérica.

Sólo en el quinquenio 2000 y 2005,
se registraron 575 mil' mexicanos que
emigraron cada afio a los Estados Unidos
por causas fundamentalmente económicas
(aunque también cuestiones de seguridad
y educación tienen relevancia) .

En 1990, la población de cinco años y más,
que hablaba lengua indígena, ascendió a
5.3 millo nes (6.5 por ciento de la población
total) ; en 2005, representó 6.2 por ciento
equivalente a 6 mi llones de habitantes'.

Si bien la pobreza rural en México se
localiza en prácticamente toda la República,
se aprecia una mayor concentración en
las regiones Sur-Sureste; parte cen tral;
Centro-Occidente (en los límites de

Durango, Zacatecas y J alisco) Yi Noroeste
(al sur del estado de Chihuahua) (mapa 2).

Lo que es necesario resaltar, es la inmen­
sa brecha que existe entre esta població n

y la que se ha insertado en el proceso de
modernización de la economía y sociedad

mexicanas; también la discriminación de
la que son objeto por parte de las insti tu­
ciones públicas, privadas y sociales. Por

• INEGL F_>cfIuka' por tema. DinttIIica ck I'<!bbcióa, diopooibl< ... 1iDIOL
' Loo¡..-k 1'oIlllc:t, 4 ck _ ck 'llX11.
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ello es que las dificultades de acceso que
tienen los pobres, y muy especialmente
los pobres en el medio rural, a un ingreso
digno, a oportunidades de desarrollo
efectivo (educación, salud, desarrollo
cultural, participación en las decisiones
soctc-polrtícas), a condiciones materiales
de vida más adecuadas (servicios públi­
cos, vivienda, equipamientos sociales,
transportes) y sobre todo, a una relación
de respeto, apoyo y tolerancia, por parte
de quienes detentan el poder, no s610 no
se reducen, sino que tienden a agudízarse
en diversas regiones del país.

Es muy dificil suponer que ese tercio
de población mexicana que vive del
campo, se integrará algún día a la
economía de alta productividad y
recibirá sus beneficios, cuando cualquier
observador acucioso puede verificar
que la econornla rural tradicional está en

proceso de deterioro; que los programas
gubernamentales para el desarrollo rural
no tienen repercusiones relevantes en la
productividad y en la cal idad de vida de la
población, y que conforme pasa el tiempo
y la economIa y sociedad modernas se
hacen más co mplejas, se tecnifican y se
internacionalizan, gran parte del campo
mexicano y su población, se mantienen
prácticamente en las mismas condiciones
que muchas décadas atrás, alejándose
cada vez más de las posibilidades reales de
incorporación al desarrollo nacional.

2. Desigualdad y pobreza

2.1. Distribución de la riqueza

La economía mexicana se ubica entre
las primeras 15 del mundo' (lugar 13 en
2005)10aunque por el valor de su producto
interno bruto por habitante (8 200 dls.}",

Mapa 1. Múko. distribud6n dc la. pobladón por nivd dc ingrao, grado de marginación y pobladón IOOlV""
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se ubica en el sitio 71 de las economías
internacionales. La relación entre ambas
magnitudes, muestra el tamaño de la
desigualdad socio-económica en el país.

Ante la pregunta ¿cuántos se apropian de
cuánto del ingreso generado cada año?, se
puede argumentar lo siguiente: en 1994, del
orden de 10 por ciento de los hogares con
mayores ingresos, concentraba hasta 38.4
por ciento del mismo, mientras que 40 por
ciento de los hogares con menores ingresos,
sobrevivía con 12.7 por ciento y la mitad de
los hogares con ingresos medios, concentra­
ba48.9por ciento del ingreso nacional.

En 2002 disminuyó a 35.6 por ciento
la concentración del ingreso por parte
del decil más alto; es deci r, en 8 años
se redujo en 2.8 puntos porcentuales la

concentración del ingreso en los grupos
de mayor renta. Aumentó apenas 0.7
por ciento el ingreso de los más pobres,
alcanzando 13.4 por ciento de las per­
cepciones totales. Finalmente, en 10$
hogares con ingreso medio, se incrementó
1.2 puntos porcentuales, llegando a S U
por ciento en dicho periodo (gráfica 3) .

Es decir, hubo una modesta redistribución
del ingreso, aunque debe tenerse en cuenta
que, en los extremos, México ha alcanz.ado
una inmensa concentración no sólo del

ingreso. sino de la riqueza, en unos cuantos
hogares y mantenido a grandes masas de
población, especialmente campesina e
indígena, que sobreviven con un mínimo
de recursos que a muchos no les permite
siquiera su reproducció n y mantenimiento
Bsrco-bíológíco,

Grifia. J . Mbico: distribución d~J ingreso corri~nt~ total trimestral, pcr decíles ' de hogaru 1994-2002
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2.2. Niveles de ingreso

O tra forma de analizar cómo se distribuye
la riqueza generada en el país, es por
medio de los niveles de ingreso de la
población que está ocupada en alguna
actividad productiva.

De 1990 a 2004, la población ocupada
que no percibe ingresos aumentó de 7.2
a 8.2 por ciento. La que gana menos de
uno y hasta dos veces el salario mínimo
(vsm), di sminuyó de S6 a 38.9 por ciento,
mientras que la de ingresos entre dos y
cinco veces el salario mínimo, aumentó
de 24.9 a 37.5 por ciento. Es decir, la
población más pobre, desde la que no
percibe ingreso, hasta la que gana cinco
veces el salario mínimo, pasó de 88. 1 por
dento en 1990, a 84.6 por ciento en 2004.
Se requirieron 14 años para reducir en 3.5
puntos porcentuales a la población ocupada
más pobre. Por su parte, la población de
mayores ingresos, aumentó de 7.6 a 10.3

por ciento; en el mismo laJ>$OJ creció en
2.7 puntos porcentuales la población que
recibe Jos mayores ingresos (gráfica 4) .

Lo anterior muestra la paradoja del
modelo mexicano que, por una parte,
aplica programas para reducir la
pobreza extrema, a una velocidad y en
magnitudes que no afectan a fondo la
di stribución inequitativa de los ingresos
de los trabajadores y, por la otra, facilita
una mayor acumulación en los estratos
de alto ingreso. El res ultado es la
persistencia de la brecha entre quienes
reciben un ingreso de sobrevívencia o
que no les permite salir de la pobreza y
los que confo rman los grupos afluentes
en la sociedad mexicana.

2.3. Pobreza

Un fenómeno que afecta de manera
fundamental el desarrollo del país es la po­
breza. Representa el fracaso de un modelo

Grifica 4: Mb.ico: poblKlón de 11 allos y mhoropw~ni~l d~ saIari.,. mJnim.,. m~nnaalel 1990-lOO4
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econ émtco-pohtíco, porque muestra la
incapacidad y falta de voluntad de quienes
tienenoportunidadesdedesarrollo, altos in­
gresos y bienes materiales suficientes, para
promover políticas y acciones de justicia
social o cuando menos de solidaridad, con
los que menos tienen. La pobreza no es
sólo una carencia de bienes materiales, sino
una co ndición socío-polüíca-econ émíca y
cultural, que segrega a masas de habitantes
y les red uce su capacidad para buscar una
mejor co ndición y calidad de vida.

¿Cuántos pobres hay en México? Siendo
una pregunta fundamental para la que
debiera existir una respuesta directa e in­
mediata, especialmente desde el gobierno
federal, la realidad es que existen dos ver­
siones ampliamente difundidas y meto­
dológicamente aceptables - cuando me­
nos para legos- ¡ una del gobierno federal
y otra de expertos no gubernamentales,

cuyas diferencias son notables; sólo para
ilustrarlas, en 2001, habla 53 millones de
pobres, según el gobierno, y 72 según los
cálculos de académicos (con 55 millones de
pobres extremes o miserables) (cuadro 3).

Más grave aún, se aprecia, que entre 1990 y
2000, utilizando como fuente el Censo o La
Encuesta Nacional de Hogares, en ambos
casos La pobreza aumentó, tanto en el campo
como en el medio urbano, siendo notoria
una mayor velocidad deconcentración en Las
ciudades como consecuencia del fenómeno
migración campo-ciudad, entre otros, pues
La población rural de bajos ingresos que
emigra se concentra en Las grandes ciudades,
generando un proceso de urbanización
acelerado, desordenado y con inmensos
problemas de pobreza (cuadre 4).

Porotra partey de acuerdo con información
oficial, en la gráfica 5 se aprecia que, entre

Grifiu 5. Múico: pon:enbje ' de población en pobreza eetrema y moderada 2000-2002
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2000 Y2002, hubo una reducción modesta
del número de pobres, estas cifras se
contraponen con las calculadas por los

estudiosos en la materia y ponen en el
centro de la discusión nuevamente, por
una parte, la necesidad de acuerdos para

úadro 3. Mw w : e$llmd6n de pobres y pobns utrem05 desde b penp«tin gube:m.a.mental
y acad~m.ia., 199~201S (por«:nUjes)
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medir la magnitud de la pobreza en México,
menos politizada y más científica, y por la
otra, que el país tiene grandes problemas en
cuanto a la distribudón de la riqueza, ante
lo cual es necesario llevar a cabo acciones
que solucionen o minimicen el problema.

• B. ¿Cuál es el reto social urbano
de México?

1. La vivienda

1. 1. Importancia del sector vivienda

Lo que se debe resaltar es que, por una
parte, no existen métodos de medición de
la pobreza -comc de casi cualquier otro
fenómeno social- que no estén sujetos al
"asalto ídeclégíco" y por ello, diBciImente

adquieren legitimidad ante la sociedad Por
laotra, que no obstante las inmensas diferen­
cias entre los cálculos, es claro que la pobreza
afecta a la mayoría de los mezícanos,

Las acciones desplegadas desde los
gobiernos, apenas han logrado reducir
unos cuantos puntos porcentuales de
este lacerante problema, quedando claro
que prácticamente toda la población en
el medio rural es pob re o muy pobre y
que la tendencia a la concentración en las
ciudades se ha convertido en el sino de la
realidad mexicana.

La producción de vivienda en México ha
alcanzado una gran importancia, desde di­
versos puntos de vista.

.Económicamente, es uno de los principales
sectores de la economía por su capacidad

para generar empleo; tiene un impacto
generalizado en lasactividades económicas
primarias (minerales no m etál icos, princi­
palmen te), en las industriales, en una
cantidad importante de subsectores, y de
servicios, desde financieros y bancarios,
hasta profesionales de d iversa naturaleza;
finalmente, es una industria q ue se está
volviendo más eficiente y competitiva.

Socialmente, el secto r habitacional juega un
papel central en el bienestar de las familias,
porque la vivienda es el b ien material más

Cuadro 4. Mb:ico: magnitud de la pobreu aplicando el método de Medición Integrada (MMIP)

Con base en el Censo de Población y

Vivienda 2000
Con base en la Encuesta Nacional
de Ingreso y Gast o de los Hogares
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65.3
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73.1
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nacional

78.3

83.0

97.3

98.1
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Pobres
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nacional
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apreciado por las familias, ya que integra,
por una parte, un conjunto de asp iraciones
ynecesidades y, por la otra, cubre la función
más importante del desarrollo personal y
familiar que es "habitar": Desde la perspec­
tiva del desarrollo social, la vivienda y los
servicios y equipamientos asociados (agua,
saneamiento, energía, telefonía, educación,
salud, entretenimiento ... ) representan un

instrumento básico en el combate a la po­
breza y la reducción de la desigualdad so ­
cio-económica y espacial, ya que a través
de los programas habttactcaales, cuando
son realizad os de manera integrada, el
Estado puede ofrecer un conjunto de alter­
nativas para que las f.unilias y comunidades
obtengan las bases materiales para elevar
de manen efectiva su calidad de vida.

ClIoldro S. Mmco: crecimiento del numere de hogares 200G-2020

Máico 2000 2005 "'10 "'15 "'''' Incremento
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Políticamente, la vivienda y su espacio
urbano asociado, es una respuesta a
una de las demandas más sentidas de la
población. Por el cambio demográfico que
enfrenta México, el actual inventario de
vivienda crecerá de manera significativa,

ya que según las cifras del gobierno federal
que se usaron como base pan la política
habitacíonal 2()()()·2006, se requiere del
orden de 700 a 750 mil nuevas viviendas
por año. De acuerdo con nuestros cálculos,
el número de hogares q ue se formará entre
2000 y 2020, será de aproximadamente
318 mil por año, por lo que se podría
asumir, aunque de manera un tanto
simplista, que el inventario de viviendas
en M éxico crecerá entre 3 18 mil Y750 mi l
por año (cuadro S).Estas magnitudes están
provocando un reto enorme a las ciudades
del país, principalmente, no sólo por la
necesidad de producción de nueva vivienda
que exige nuevos planteamientos, sino por
el im pacto urbano y ambiental que tendrá,
lo que exige nuevas políticas y formas de
encarar el fenómeno desde el poder.

Esta demanda tiende a concentrarse en
mayor medida en los jóvenes, aunque, con­
forme avanza el proceso de envejecimiento
poblacional, los grupos sociales de mayor
edad, especialmente los ancianos, requeri­
rán de soluciones habitacionales particu­

lares a sus necesidades.

El problema de dotación de vivienda en
condiciones de d ign idad para las familias
y de sustentabilidad para las ciudades, se

complicará aún más, po rque todos los
indicadores muestran que la pobreza y la

desigualdad socio-espacial continuarán y
se concentrarán más en las ciudades.

Si la historia reciente de Méxi co - últimas
cinco décadas- es una evidencia de la u r­

banizació n sin concierto, y si además se
constata que poco ha avanzado la política
públi ca de o rdenamien to territorial y am­
biental en las ciudades, los pronósticos de
lo que será una segunda ola de híperur­
banización son sumamente preocupantes,
ya que la informació n con que se cuenta
permite asegurar que, de no actuarse ya
co n rigorJ predo minará la tendencia a la
ocupació n desordenada, insustentable,
informal y precaria del suelo, en la periferia
de prácticamente todas las ciudades.

Esto se constata porque, como se mostró
en un estudio realizado para el Banco
Mundial y el Gobierno Federal de
M éxico", en el año 2000, para acceder
a la vivienda más barata q ue se ofrecía
en el mercado inmobiliario urbano, se
requería de un ingreso del o rden de 6.26
veces el salario mínimo mensual (vsmm)
4.34 vsmm para satisfacer necesidades
básicas, más 1.92 vsmm que era el mínimo

ingreso exigido para otorgar un créd ito
habitacio nal (cuadro 6).

1.2. Necesidades de vivienda

De acuerdo con el Programa Nacional de
Vivienda 2001-2006, los requerimientos

alcanzaron del ord en de 732 mil unidades
po r año. Aunque, como se muestra en el
cuadro S, u tilizando un método d istinto
de estimación del número de hogares

" l.'"E(j I. Estadfsticas por lC'1WO. DiJWnicr, di: PobIaci6n , di5pO<Iible en línea.__ _________________________________________________________________________________________II!EIl __
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que se formarán hacia el año 2020,
la cifra de nueva vivienda - asocíada
a la conformación de hogares- sería
sensibleme nte menor a la presentada en
dicho programa del Gobierno Federal. Si
se integra al análisis el rezago habitacional,
además de las necesidades de vivienda
nueva y también las de mejoramiento,
la estimación nos lleva a un poco más
de 640 mil viviendas por año entre
2000 y 2020, de las que más de 408 mil
corresponderían a nueva y casi 235 mil a
mejoramiento (cuadro 7) .

El gran reto del país en cada ciudad, es
producir la vivie nda nueva integrándola
al tejido urbano, a partir de una co ncep­
ción de desarrollo urbano y ambiental
integrado, que ofrezca a las familias los
servicios y las funciones urbanas que
hoy la mayor parte de los co njuntos ha-

bitacionales no les otorgan. Por el lado
del mejoramiento, la clave será incor­
porar a los habitantes en los proyectos,
considerando que la producción social
y la autoconstrucci én de vivienda, son
un verdadero patrimonio de la gente en
los barrios d e bajo ingreso, por lo que
aprovechar su experiencia y aportarles
los apoyos y recursos que necesitan, per­
mitirá elevar de manera clara su calidad
de vida.

2. El suelo

El suelo urbano y urbanizable en las ciu­
dades de México, perdió su función social
y es hoy básicamente una mercancía en un
mercado poco transparente, caracterizado
po r la especulación descontrolada. Son
dos los grandes fenómenos a considerar
en esta materia:

Cuadro 6. Múleo: ingreso (amiliu y pcsibíbdades de acceso a vivien<b., 2000/2001

Concepto

Pobres utr<'mOI

CO.IO de u~ vIV'tnda

InS"',o mínImo r<'quendo pm acceder a cdd,to hipotecano

Suma dt lacana<ta bUica y ellJlFftO mlrumo rtquerido pm
~eetkra un cmiito dt ""'tellda (vvnm)

R....ultado

Ingreso familiar dtl ordtn de 2 vsmm

Ingr'ftO fanuhar del orden de 4.S ....mm

"3" ",mm

De.de 88 hasta 262 vsmm PromedIO: 126.S vsmm
(142 mi1570 pe'os OIS mil7 .1115 de EUA)

Desde 192 ....mm

82.70 per ClenlO (no IK' cuenu con datoli sobre el per­

""ntaje de pebbciGn con lOgre"" enlr<' 5 y 6 26 vsmm)
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El primero es que para las f.unilias más
pobres, hacersede un lotehabitaciona!en las
ciudades, es como acceder a un lugar en un
teatro. en el que los parroquianos obtienen
el boleto según su capacidad de compra¡ es
decir, en primer lugar son los más ricos los

que tienen todos los lugares para elegir y
el más pobre, lo que dejan los demás. Así,
quien tiene mayor capacidad de compra,
elige cualquier lugar; el segundo, elige
todos menos uno y as!sucesivamente, hasta
que se agotan las localidades dejando a los

Cwodro 7. Mwco: estimación gukmvnenUl de requerimientos de vivicncb. 2000 - 2006,
nugo habiudonal y neasicb.dQ de vivicncb 2000-2020 (Unidad")
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Lo primero que llama la atención, es
que no exis ten estadísticas completas,
serias y sistemáticas en los tres ámbi tos
del gobierno, para medir la magnitud
de este fenómeno, au nque es claro
que se ha expandido e invadido a
prácticamente todas las ciudades del país,
con intensidades diversas, al margen de
las condiciones económicas de cada una
e independientemente de la región y
entidad federativa en que se ubican.

ridades de inversión pública, los recursos
para la obra pública tienden a concentrarse
en las áreas ya consolidadas de las ciudades,
por lo que el recurso que se tiene, mayori­
tariamente es para infraestructura y vivien­
da para los menos pobres.

Otro aspecto corresponde a la ilegalidad­
irregularidad en la tenencia de la tierra
urbana, que se ha convertido en una forma
"normal" de acceder a un lote para ase ntar
a las familias más pobres en las ciudades.

Se puede argumentar entonces que, quien
controla el suelo, controla el desarrollo
urbano. Los conceptos y los datos
expuestos, dejarían en claro que hasta
hoy lo han controlado los submercados
inmobiliarios - Iegales e ilegales- y no el
Estado a partir de una política integrada
de ordenamiento urbano y reducción de
las desigualdades socio-espaciales, como
ocurre en los países más civilizados.

Se argumenta, desde el gobierno y desde
las empresas inmobiliarias, que es la falta
de recursos, especialmente públicos/lo que
impide ofrecer suelo urbanizado a los más
pobres. La realidad es que sí hay din ero y
recursos en general, para atender buena
parte de esta demanda habitacional de
muy bajo ingreso. El problema se ubica en
la estructura del sistema fiscal inmobiliario
yen la determinación de las prioridades de
inversión pública.

estratos con menor capacidad de compra,
espacios "nc formales'; que corresponden
a las localizaciones con bajacalidad urbana
y ambiental, que no son apetecibles al mer­
cado inmobiliario formal

Si a 10 anterior se agrega que no hay oferta
de suelo habitacional legal (urbanizada.
con todos los equipamientos, cercano a
la ciudad y seguro) para las familias más
pobres, el círculo tiende a cerrarse dando
pie a la multiplicación de asentamientos
informales y precarios.

Como hay menos suelo urbanizado que la
demanda/los pobres que no pueden pagar
los precios que exige vivir en la ciudad
consolidada, son "expulsados" por estos
precios a los peores lugares (sin servicios
ni seguridad).

Con relación al sistema fiscal inmobiliario,
no existe una estrategia gubernamental
para recuperar desde el gobierno las plus-
valías que genera su propia acción pública Se estima que a nivel nacional, la irregulari-
con recursos de la sociedad; la evidenci a dad en la tenencia de la tierra en terrenos
más fuerte es que México es de los países ejidales, particulares y gubernamentales,
con menor cobro del im puesto predíal. es cercana a 1. 14 millones de lo tes (cuadro

.,. Con relación a la determinación de las prío- 8), aunque si este dato se cruza con los
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relativos a la pob reza y distribución del
ingreso y la baja oferta legal de lotes habi­
tacionales y vivie ndas para los más pobres,
seguramente que es mucho mayor. El
problema es que no existe un inventario
confiable en esta materia, por lo que todas
las estimaciones son parciales.

Frente a esto. la regularización de la tenencia
de la tierra en suelo de origen ejidal y comu­
nal, operadaporelGobierno Federal através
de la Comisión para la Regularización de la
Tenencia de la TIerra (CORETT), ha alean­
zado del orden de 250 mil familias anuales
(durante los últimos años), que se compen­
sarían con el ingreso a la irregularidad de cifras
similares, con lo cual¡ el déficit acumulado,
más La. irregularidad existente en tierra ron
tenencia de origen privado, cuando menos
se mantiene. Con ello, es daro que nunca se
concluirá esta política, que fue diseñada en la
década de los años setenta, como temporal,
convirtiéndose en una de las más permanen­
tesdel Gobierno Federal

3. La faltade servicios, equipamientos
y espacio público

Al grave problema de insuficiencia en la
oferta d e suelo urbanizado y vivienda

para los gr upos so ciales más po bres en las
ciudades, se agrega el d éfi cit en oferta de
los servicios públicos fun damentales para
la vida u rbana, d estacando el tratamiento
d e agua y la d isposición adecuada de

basura, q ue en muchas ci udad es están
alcanzando situaciones irreversibles, par­
ticularmente en las áreas periféricas
caracterizadas por el precarísmo,

Igualm en te, las políticas para generar
espacio público son muy limitadas. Al
prívílegíarse el aprovechamiento máxime
de suelo vendible en los conjuntos habitacio­
nales y carecerse de una política de creación
de estos espacios para el consumo masivo,
ocurren dos fenó menos indeseables: ante
un p redio libre dentro de la ciudad, ten­
derá a predominar su uso comercial y no
público. Los espacios públicos existentes,
corren el riesgo permanente de ser ocupa­
d os y "p rivatizados" por diferentes agentes
sociales, desde el comercio callejero sin
control, hasta su apropiación por todo tipo
de organizaciones y empresas.

Finalmente, la generació n de los equipa­
mientos sociales que ofrecen los servicios
básicos de educación, cultura, salud, abasto,
entretenimiento, deporte, etc. no ocurre a

Cuadro 8. México : estimación de la irregularidad en la tenencia de la tierlOl urbana

Modalldold •.,
202031

32115 2116

Superficie Promcdlo por lotc cn m2
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no está articulada con las otras; cuenta
con espacios administrativos para su
operació n (secretar ias de Estado) que
actúan de manera independiente y con
enfoques secto riales y no territoriales
y elabo ran e intentan aplicar planes y
programas que, en lo general, no se
vinculan con los de los otros sistemas
de planeación. Siendo éstos obligatorios
para el gobierno en sus tres ámbitos de
actuación, el resultado es, en el mejor de
los casos, no incier to sino francamente
inadecuado e inoperante.

Esto tiene sus ralees en las transfor­
maciones desde la década de los años
80 de las políticas de in te rvención del
Estado en la economía y el territorio. El
creciente abandono de la planeación, el
dominio de las visiones de la macroe­
cono mía y, más recientemente, desde
la segunda mitad de la d écada de los
años 90, de las políti cas de combate a
la pobreza y fundamentalmente, el bajo
interés gubernamental por la política
territorial (regional, metropolitana y
urbana ), ha traído como consecue ncia
que las acciones e inversion es públicas,
privadas y sociales carezcan de un
enfoqu e territorial claro.

1. La planeact én urbana

La planeación urbana en México, se carac­
teriza por ser generalmente discrecional
y por carecer, en la mayor parte de las
ciudades del país, de consecuencias por
su incumplimiento. Esto se debe a que
los planes y programas de desarrollo
urbano, y los sectoriales que atienden las
necesidades urbanas, son más indicativos
que normativos¡ su desconocimiento
generalizado por la población reduce las
posibi lidades de seguimiento y evaluación
de sus resultadosy las deficiencias jurídico­
administrativas reducen la posibilidades
de hacerlos obligatorios para el gobierno y
los actores sociales.

partir de proyectos de localizac ión óptima
en armoníacon los conjuntos habitacionales
o los espacios ya urbanizados, sino que se
ubican donde "existe algún terreno libre de
construcción" que no sea apetecido para uso
privado. Elresultadopara la población quese
ha asentado en los conjuntos habitacionales
alejadosde los centros urbanos,ha sido el de
grandes desplazamientosy diversas carencias
de servicios y equipamientos que exigen una
localización cercana a las familias,

• C. ¡Las políticas gubernamentales!

Al se r la planeaci ón te rritorial un
asunto generalmente marginal dentro

Es una planeación generalmente del espectro de políticas púb licas, la
desarticulada, ya que existen legal y localización de viviendas, equipamientos
administ rativamente tres sistemas de e infraestructuras de todo tipo, tanto en
planeación separados y en ocasiones las ciudades como en su entorno regional,
divergentes y hasta contradictorios: tiene muy bajo reconocimiento público
planeación del desarrollo; planeación y por ello carecen de rigor¡ el resultado
territorial y planeación ambiental. Cada es que se formulan y aprueban planes de

~ uno es normado por una legislación que desarrollo urbano sin el compromiso real
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Este mensaje se confirma, cuando desd e
la práctica de la acción gu bernamental,
se aprecian claras insuficiencias para
avanzar en la regularización y en la
prevención de asentamientos irregu­
lares¡ cuando existe una descoordinaci ón
gubernamental entre los tres ámbitos de
gobierno y entre las propias entidades
de cada ámbito (urbana-vivienda¡
urbana-fiscal¡ urbana-ambiental, etc.) y
cuando falta información básica sobre
el fenómeno del suelo urbano, que es el
caso de buena parte de los gobiernos
estatales y municipales o teniéndola, no
se puede acceder a ella, como es el caso
de los detalles de la información sobre
tierra periurbana en manos del llamado
sector agrario del gobierno federal.

se argumentó antes, con base en la propia
información oficial, puede catalogarse esta
política como "inacabable" a la vez que el
fenómeno muy d íflcilmente calculable.
En la práctica, las propias acciones de
"regularizació n", han provocado, en
múltiples ciudades mexicanas, más
irregularidad y particular importancia
para una gobernabilidad territorial, la
generalización de un mensaje hacia la
sociedad, que podria resumirse en la frase
"asiéntate donde quieras que algún día
vendrá el gobierno a regulartaarte"

Una segunda gran in te rvención pública
en la ciudad ha sido la regulari zación de
la tene ncia de la tierra que) en la práct ica,
ha tenido dos enfoq ues.

2. La regularización de la tenencia
de la tierra urbana y periurbana

Finalmente ha sido la minima participa­
ci6n efectiva de la sociedad en las decisiones
urbanas, lo que ha dejado en manos de
funcionarios y políticos, poco conocedores
y menos comprometidos con un ordena­
miento efectivo de los espacios urba­
nizados y en manos de los inversionistas
y desarrolladores o de los que organizan y
promueven asentamientos irregulares, la
'conducción' del proceso de urbanización
en muchas ciudades mexicanas.

de aplicarlos haciendo que los cambios
en materia de uso de suelo ocurran prácti­
camente al gusto de la demanda solvente.

Otro elemento que va en contra de una
planeación territorial comprometida
y de calidad, es la baja capacitación
institucional - en Jos tres ámbitos de
gob ierno- para hacer planeación, crear
instrumentos novedosos y ejecutar
lo planeado, lo que resulta lógico si
el p ropio gobierno decidió reducir su
participación en estos pro cesos desde
hace más de dos décad as, con lo cual
se redujo sens iblemente la preparación
de cuadros expe rtos en estas materias
y también el interés público por los
problemas urbanos y regionales.

El segundo corresponde a la incorpora­
ción de suelo urbano, part icularmente
para uso habitacional de bajo ingreso,
por medio de procedimientos de regu ­
larización de tie rra eminentemente ejidal.
En el periodo 1995-2000)se incorporaron

El primero corresponde a la regulan- al desar rollo urbano aproximadamente
zación de asentamientos precarios. Como 100 mil hectáreas de las cuales, más .,..
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o menos la mitad se obtuvieron del
dominio pleno ejercido por ejídatarios
sobre sus parcelas; del orden de 25 por
ciento fue por medio de algún proceso
de regularización y sólo uno por ciento a
través de reservas terri toriales (gráfica 6 ).

3. La reserva territorial

Sibien apartirde laprimeradécada del nuevo
siglo, hasido recuperada la reserva territorial,
como política de gobierno para hacerse de
tierra para acciones de desarrollo wbano, es
claro que las condiciones de laeconomía y la
políticasondiferentesdecuandoesta política
rindió sus mejores resultados durante la
década de Jos años ochenta,

Hoy, el suelo es únicamente una rner­
canela y por ello, cualquier intento de
acceder a él, sobre todo para ofrecerlo
a estratos de ingreso bajo, pasa por el
mercado inmobiliario que, como se ha
argumentado, es fuertemente especulativo
y en buena medida, poco transparente y
descontrolado.

Por ello, la capacidad gubernamental para
acceder al suelo, se ve reducida porque no
se cuenta con recursos financieros para
comprar tierra en la periferia de las ciuda­
des debido a su alto precio y, cuando
así ocurre, buena parte se localiza fuera
del tejido urbano, porque los precios no
permiten mejores localizaciones.

GrifiCII 6. Mbioo: inoorpon<:ión de suelo al desarrollo urbano por medio de diver50l procedimientM,
1995-2000

Dominio pleno

SI '

incorporación a lrav&
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De acuerdo con la información de la gráfica
6, sobre la incorporación de aproximada­
mente 100 milhectáreas al desarrollo urbano
antes comentada, se asume que esta tierra se
encontraba en condiciones de ser ocupada
con usos urbanos, tanto por su localización
como por las facilidades de infraestructura y
porsupuesto, por estar así considerada en los
planes urbanos respectivos,

La propia SEDESOLu, planteó que el
inventario de tierra con apti tud habita­
cional en el país, es decir, tierra asumida
en los planes de desarrollo urbano para
este propósito, al3 1 d e enero de 2001,
era de 32 mil 278 hectáreas. De estas, 3
mil 20 (9.36 por ciento) se encontraban
urbanizadas, es decir, ya contaban con
10$ servicios básicos de agu a potable,
drenaje, ene rgía, banquetas y pavimento,
cuando menos.

Igualmente, 6 mil 59 1 hectáreas ( 20.42
po r ciento), se encontraban en proceso
de urbanización, lo que significa q ue
estaban siendo incorporados los servicios
básicos de urb anización, sin especificarse
los grados de avance en cada caso.

Finalmente, 22 mil 667 hectáreas (70.2
por ciento) estaban en breña, es decir,
carecían de las facilidades y servicios para
ser ocupadas (cuadro 9) .

La información mencionada permite
afirmar que la oferta de suelo urbanizado
para vivienda en México al ini cio de
2001, no era de 100 mil hectáreas, sino

de 3 mil 20, que son las que se informa
estaban urbanizadas. Esta superficie se
incrementó hasta aproximadamente 9 mil
61 1 hectáreas, si se suman las 6 mil 59 1
hectáreas que se encontraban en proceso
de urbanización, asumiendo que este suelo
fue o será urbanizado en su totalidad.

Sobre labase de 80 viviendas por hectárea14

y 4 habitantes/vivienda, el suelo ya urba­
nizado podría albergar del orden de 966 mil
400 habitantes y si adicionamos el suelo en
proceso de urbanización, la población por
asentar podría ser del orden de 3 millones
75 mil 520 habitantes en total.

Si consideramos el promedio de 3 18 mil
nuevos hogares en México que se formarán
cada año entre 2000 y 2020 (2.26
millones nuevos habitantes por año) (ver
cuadro 5) Yque del o rden de 85 a 90 por
ciento se encontrarán con ingreso m enor a
cinco veces el salario m lnimo (entre 1.92
millones y 2.03 mill ones de habitan tes por
año), es decir, sin capacidad de adquirir
vivienda en el mercado inmobiliario
formal - público y privado- , la reserva
"real" de suelo urbanizado m en cionada,
no alcanza para cubrir la necesidad anual
de esta población y, cons iderando el suelo
en pro ceso de urbanización, cubriría cerca
del total de un solo año.

El resto de suelo m en cionado como
susceptible de ser urbanizado, podría
considerarse com o reserva bruta de
suelo que requiere de inversiones para su
incorpo ración al desarrollo urbano.

IJ Displaibk en Unea.
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Cuad ro 9. México: inventlrio de tierra con aptitud habilaciooal (100 1)
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La política habitacional mexicana ha
alcanzado algunos logros relevantes.
Destaca el crecimiento y modernización
de las instituciones fi nancieras y los
organismos habitacionales, especialmen­
te la SHF y el LNFO NAVIT y el desa­
rrollo de mecanismos novedosos de
financiamiento y participación social en
la concertación de políticas y p royectos.

4. La producción de vivienda

Un elemento adicional a considerar, es la
atenci ón a la demanda habítecíonal por
medio de la densificación urbana frente a
la expansión del área urbanizada. Mientras
que la segunda exige de nueva tierra a ser
incorporada a las ciudades, la primera
sólo requiere, por lo menos en principio,
una política de aprovechamiento de suelo
ya urbanizado.

Pan los grupos de más bajo ingreso, los
programas de densificación generalmente
se alejan de su capacidad de pago, por
ser suelos con valores más altos a los de
la periferia, especialmente aquella que
alimenta el mercado informal e ilegal. Esto
se debe a que capturan para sí las rentas,
especialmente diferenciales, derivadas
de las facilidades de localización de cada
predio con relación al resto delárea urbana.
Por ello, los baldíos urbanos sujetos a
densificacíén vía proyectos habitacicnales,
tienden a atender a estratos de mayor
ingreso, generalmente so lventes y con
apoyo de organismos gubername ntales o
crédito tipo bancario.

La política primordial para que este suelo
sea una reserva real a favor de la población
más pobre será, por un lado, adecuar
los precios a la capacidad de pago de los
más pobres y, por la otra, contar con el
monto de inversión que se requerirá para
urbanizado y ponerlo a disposición de
dicha población.

Un elemento adicio nal para hacer viable
esta reserva a favo r de los pobres, es el
precio al que se ofrecerá, ya que se ha
argumentado que ha sido el precio un
factor central de exclusión del mercado
inmobiliario habitacional, para la mayor
parte de la población de bajo ingreso de las
ciudades mexicanas.

En razón de lo anterior, es claro que las
necesidades de suelo urbanizado para
las familias más pobres, superan con
mucho la oferta de suelo co nsti tuido para
uso habitacional en el país, lo que obliga
a realizar un esfuerzo de inversión muy
importante para urbanizar las 32 mil 278
hectáreas registradas como aptas para el
desarrollo urbano, ya que en conjunto
podrían albergar del orden de 10 millones
328 mil 960 habitantes, equivalentes
a menos de la mitad de la población
estimada entre 2000 y 2020.

La tendencia observada, ha sido utilizar
estas reservas para usos rentables y para
demanda solvente, por lo que de no
const ituirse una política de subsidio con
todo el apoyo del gobierno, la mayor
parte de este suelo difí cilmente llegará
a manos de la población con mayor
pobreza, reproduciendo y agudizando los También destaca el alcance de cifras
problemas urbanos existentes. récord en el otorgamiento de créditos El
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y en la co nst rucc ión de vivienda,
principalmente para fa milias de ingresos
medios y medios bajos, gracias a la
eficacia de los organismos de vivienda
- IN FO NAVIT principalmente- o Entre
2000 y 2006, el número de créditos
para vivienda otorgados fue del
orden de 3 millones, de los que s6lo
lNFONAVlT aportó 1.85 millones.
Esto significa un esfuerzo anual de 500
mil créditos para todos los organismos
del sector habítacíonal y de 308 mil para
lNFONAVIT (cuadro 10) .

Dicha política enfrenta igualmente
diversas debilidades que hacen que pierda
eficacia destacando, en primer lugar, la
escasa atención a las familias de muy bajos
ingresos, en particular las no asalariadas,
en el campo y en la ciudad, ya que no existe
oferta de suelo urbanizado y/o vivienda,
adecuada a sus condiciones de ingreso,
capacidad de pago y cultura habitacicnal.

Otro aspecto es un exagerado enfoque de
las políti cas hacia lo empresarial, distor­
sionando el co ncepto de servicio público,
al anteponer los valo res y orientaciones
de la producción y comercialización de
vivienda industrializada y co ncentrada
en grandes co njuntos hab itacionales - que

no ctudades-, sin consideración, por una
parte, a los procesos de producción social y
de autoconstrucción, que en todo GlSOt son
los mayoritarios en el país y, por la otra, a las
necesidades de convivencia ciudadana de
los beneficiarios de dicha vivienda.

Por otra parte la política urbana y habi­
racional, ha desatendido al suelo urba­
no como factor estratégico que puede
detener el llamado "tren de la vivienda"
y que está llevando a muchas ciudades a
enfrentar una si tuaci6n critica, debido
al alto costo del suelo se rvido como
cuello de botell a para la vivienda de in­
terés social y en general, como una limi­
tación para contar con suelo adecuado,
en costo y localización, para todas las
actividades urbanas.

El enfoque dado a la producci6n ha­
bttacíonal, ampli6 la especulaci6n inmo­
biliaria, ya que el principio de la política
pública ha sido facilitar el incentivar el
capital para que invierta, reduc iendo los
controlesy las reglas.En paralelo, no se han
logrado resolver las insuficiencias legales
y fiscales, porque se carece de una visi6n
nacional del tema y la so beran ía estatal ha
impedido conta r con una estrategia para
el sistema urbano nacional.

Cuadro 10. México : Crédi tos otorg.;ados por INFONAV1T 1972-2006
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La reducción de la política de producción de
vivienda a favor de la exclusivamente indus­

trializada, masiva, homogénea y con el mis­
mo diseño, trajo como consecuenciadiversas
limitaciones, entre las que destacan que:

espacio público, para co mpe nsar la red uc­
ción de la superficie de las viviendas.

• D. ¿Qué hacer?

Desde el gobierno es central revisar a
fondo las políticas públicas para atender la
pobreza, la desigualdad y el precarísmo en
los territorios, recupera ndo o rientaciones
integrales, de largo plazo y participativas,
para recomponer el camino y hacer que
se desvíen las tendencias que afectan los
procesos socio espaciales.

Enfrentar este gran reto la seguridad de
la nación, es necesario replantear el pen­
samiento político y recuperar la ética
social, ya que las perspectivas que ofre ­
cen Jos liderazgos nacionales - desde la
política, las iglesias, las empresas o las
organizaciones sociales y académicas- no
so n claras co n relación a los fenó menos
terri toriales, m anteniendo los temas de
la ciudad, el ordenamiento territo rial y la
sustentabilidad ambiental, en posicione s
marginales, no obstante la gravedad q ue
tienen los problemas y las dificultades cre­
cientes para enfren tarlos y solucionarlos,
conforme pasa el t iempo.

1. Desde el gobierno

La infonnaci6n y los argumentos expuestos
nos llevan a afirmar que México enfrenta
una crisis socio espacial, que se manifiesta
en los crecientes problemas de convivencia
de las ciudades y en el medio rural.

Las presio nes sobre los precios de suelo,
hacen que también se vea afectada la
superficie de la vivienda, reduciéndose
cada vez más para abatir los costos
financieros de los proyectos.

Muchos conjuntos carecen de las condi­
ciones para atender las necesidades de em­
pleo y de diversas funciones sociales como
la recreación, la cultura, la movilidad hacia
la ciudad central o bien, que ofrezcan condi­
ciones de sustentabilidad en la vivienda o en
el conjunto, especialmente en 10 relativo al
tratamiento de agua, el ahorro de energía y la
protección de la capa vegetal del suelo.

Los conjuntos habitacionales que concen­
tran prácticamente toda la vivienda
institucional de apoyo a Jos grupos menos
favorecidos, no "hacen ciudad: es decir,
sus condicio nes de localización cada vez
más alejados de las ciudades e incluso los
diseños urbanísticos y de las viviendas.
dejan mucho que desear, con relación a
las necesidades de la sociedad urbana,
provocando el surgimiento de patologías
socialesycorriendo elriesgodeconformarse
muchos de ellos en tuguri os.

Finalmente, no ofrecen suficiente espacio
público tendiendo a predominar la propor­
ción: 75 por ciento de suelo para vivienda
(vendible) y 25 po r cien to para el resto de
funciones urban as, cuando existen solu- Implica, en primer lugar, recomponer
clones en otros países que privilegian el la planeaci ón asumiendo "le urbano / El
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e incluso divergente. La planeación del
desarrollo, que se fundamenta en el
articulo 26 de la Constitución federal
y la Ley de Planeaci6n¡ la planeación
territorial, que se fundamenta en la Ley
General de Asentamientos Humanos Yi
la planeación ambiental, q ue se estructura
a partir de la Ley General de Protección
al Ambiente. Las tres cuentan con un
enfoque global que cubre a todas las
actividades gubernamentales y sociales;
tienen dependencias propias que adminis­

tran el plan que cada una produce y que es
obligatorio en los tres ámbitos de gobierno.

Sin duda se tiene que orientar a la nación,
los estados y los municipios, a la confor­
mación del "Plan integral de desarrollo" que,
en el caso de las ciudades, debe orientarse

a ofrecer caminos para elevar la viabilidad
económica de la ciudad, reducir las desigual­
dades sociales, ordenar el territorio y ofrecer
condiciones de sustentabilidad ambiental

En tercer lugar, es fundamental integrar la
legislación relacionada con los fenómenos
socio espaciales y ambientales: Ley Ge­
neral de Asentamientos Humanos, Ley
de Vivienda, Ley General de Protección
al Ambiente, Ley de Planeación, artículo
115 de la Constitución federal, entre otras,
a fin de conformar un cuerpo legislativo
que además de estar claramente vinculado,
tome como centro o guía de las políticas de
desarrollo, al enfoque territorial/ambiental.

terri to rial/ ambiental- como estratégico, es
decir, ubicándolo entre 10 más relevante de
las políticas nacionales.

En otras palabras, se requiere de W1 nuevo
proceso de planeación territorial, que
pone el acento en el acuerdo social, el com­
promiso de acción de todos los actores y en
la ejecución de lo comprometido, dejando
atrás el modelo que privilegia la elaboración
de documentos que no se cumplen.

Ensegundo lugar, es necesario hacer de la pla­
oeacén territorial, especialmente la urbana:
Un acuerdo soco-político -entre la sociedad
y su gobierno- orientado a la toma de deci­
siones de los actores involucrados; lo que re­
quiere privilegiar la gestión y ejecución de lo
acordado, basado en conocimiento riguroso
e informaci6n reconocida y legitimada por
todos los involumdos y formalizado en
documentos soportados en legislación
y administración adecuadas, a los que se
puede denominar planes y/o programas.

En quinto lugar, es fundamental hacer ob­
ligatoria la coordinación de los diversos
ámbitos de gobierno y entre los sectores
de la admi nistración pública y los propios
de la sociedad, en los espacios metropolita­
nosyde conurbación, la realidad mexicana
se caracteriza por una tendencia creciente
a la concentración de población y activi­
dades socio-económicas y culturales en las
conurbacio nes y metrópolis, que tienden
a am pliarse, cubriendo regiones urbaniza­
das que se conforman por una multitud de
municip ios, diversos estados federados y

En cuarto lugar, y muy asociado al anterior, una inmensa cantidad y complej idad de
es necesario integrar los tres sistemas de actores sociales. Para es to, se carece de la
planeació n q ue operan en el territo rio mínima coordinación para que todos ellos

.,. y que actúan de manera descoordinada apunten a objetivos concertados y ofrez-
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can la pos ibilidad de hacer de estos espa­
cios, lugares de convivencia armónica y de
desarrollo social.

En sexto lugar, destaca por SU particular
impacto en el ordenamiento territorial y
la distribución social de los beneficios de
la urbanización, el establecimiento de una
política nacional de suelo urbano y urba­
nizable, que atienda principalmente:

• La oferta de suelo apto para Jos más po­
bres en el medio urbano principalmente.

• Que o riente él las autoridades locales
para alcanzar una clara definición de
"donde si y donde no urbanizar", en cada
una de las ciudades de México, acordan­
do los instrumentos y mecanismos para
que se cumplan los planes y atendiendo
la dem anda de expansión urbana para el
largo plazo, desde hoy, por medio de a­
cuerdos que permitan concentrar la oferta
y deman da de suelo al futuro en grandes
emprendimien tos, ev itando la d ispersión
actual y reduciendo la incertidumb re
que provoca una planeacíón urbana que
no se cumple.

• Q ue promueva y establezca una política
fiscal inmobiliaria en todas las ciudades de
México, en la que destaque la promoción de
un impuesto predial fuerte y mecanismos
para la captura de las plusvalías que genenm
los mercados inmobiliarios, a partir
del incremento de valo r qu e propician,
principalmente, las obras, inversiones y
decisiones públicas.

urbana hacia la determinación de las ' obliga­
ciones y derechos de la propiedad" que cada
propietario inmobiliario debe asumir.

En séptimo lugar, destaca la necesidad
de revisar la política de vivienda a fin de
garantizar que:

• Se vincule a la política urbana, la arnbien­
tal y lafiscal inmobiliaria, de manera obliga­
toria y funcional, destacando la necesidad
de convertir a la vivienda promovida por el
Estado, en instrumento de desarrollo urba­
no y ejemplo de sustentabilidad ambiental.

• Que exista apoyo gubernamental efectivo
y masivo a la producción social de vivienda
ya la auto-construcción, considerando las
condiciones de género en la producción
popular del háb itat

• Q ue se ofrezca crédito hipotecario a los
grupos sociales más pobres, de acuerdo con
sus condiciones y capacidades de pago.

• Q ue se desarrolle de manera permanente
y masiva, la política de recuperación y
consolidación integral de barrios urba­
nos de bajo ingreso, con el concurso de
sus habitantes.

2. Desde la sociedad

Las limitaciones que enfrenta el gobierno
mexicano, en sus tres ámbitos, para
atender los problemas de la urbanización,
especialmente la más precaria, son evidentes
desde hace más de dos décadas.

•~e permita replantear la regularización de No es sólo que el Estado mexicano se
la tenencia de la tierra y reorientar la política -achicó'" en todos sentidos, sino que perdió El
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fuerza política, recursos financieros, técnicos
y humanos y, sobre todo. legitimidad. al
abandonar diversos espacios del quehacer
social que le corresponde atender, entre los
que se encuentran la distribución equitativa
de la riqueza. el ordenamiento territorial y la
protección al ambiente.

No hay espacio abandonado en la política
que no sea cubierto de inmediato por
algún actor social y así ha sucedido con
el desarrollo urbano; han sido, por una
parte, los ínversíonístas inmobiliarios y los
desarrolladores habítacíonales, los grupos
socialesdemenoringresoylos fraccionadores
ilegales, por la otra, los verdaderos "plani­
ficadores- urbanos de México.

nuevas formas de actuació n de todos ante el
fenómeno socio espacial del país, como se
sugirió anteriormente con la recuperaci ón
de la planeaci6n territorial.

En este sentido, es necesario impulsar la
gobemaoza democrática en y desde los
territorios, lo que implica:

• En primer lugar, la organización de la
sociedad frente a problemas urbanos y
la intervención corresponsable y efecti­
va de los actores sociales o rganizados en
las decisio nes, por medio de mecanis­
mos efectivamente participativos, invo­
lucrándose en las nuevas formas de p la­
neación sugeridas.

Sólo que para ello se perdi ó "mo mento",
se redujo la p resencia d e la planeación
urbana y sus instrumentos en el discurso
público y social, se formaron apenas
algunos expertos y los medios de
comu nicación no consid eraro n a estos
fenóme nos como relevantes.

El resultado está a la vista, como se ha inten­

tado argumentar en este ensayo. Los propios
actores sociales que al inicio de la década de

los años ochenta, exigieron que el Estado
se retirara de muchas funciones y que las
otorgara al mercado, hoy exigen, en sentido
opuesto, que el Estado intervenga para
ordenar las ciudades y rescatar el territorio y
los recursos naturales que quedan.

• En segundo lugar, es necesario recom­
poner las estructuras gubernamentales
responsab les de la planeación terri torial,
fomentando la creación de nuevas que se
caractericen por operar conjuntamente con
las organizaciones d e la sociedad; tener ca­
pacidad real de concertar visiones de largo
plazo y mecanismos de ejecución de los
acordados, más allá de los periodos admi­
nistrativos municipales (tres años), estatales
y federales (seis años) . Tener capacidades
para integrar los diversos enfoques de la ad­
ministración pública: económico, social, terri­

torial, ambiental e institucional, haciendo que
la dimensión territorial oriente las políticas de

desarrollo. Entre las estructuras que pueden
fomentarse destacan los consejos ciudada­

nos para el desarrollo urbano, como lugares
Por ello, es m uy difícil considerar que el departicipación corresponsables que garan-
gobierno podrá solo enfrentar los rezagos y tícen continuidad y respeto a lo acordado
prevenir los fenómenos que ya se anticipan. en el sistema d e planeaci6n, los institutos
Es necesaria la intervención corresponsable de planeación (municipales, metropolita·

~ de la sociedad, por medio d e acuerdos y nos, estatales, meso-regionales y nacíona-

. _ - ~------------------------------- - - - - - - - - - - - - - - - - - -------------------------------- - - - - - - - - - --,,,,,,,,



,,

t: ¡
VolllmenI, nómcr'O 1, prlmcu e:mu tredc 2010, 7-40 ~ 9~OR i

-----------------------------------------~------~-

les). Igualmente, las llamadas agencias y/o
corporaciones de desarrollo, a. través de las
cuales se promueve, de manera organizada,
la inversión y se conciertan voluntades para
sacar adelante losgrandes proyectos que re­
quieren las ciudades, metrópolis y regiones
de México.

conforman a la sociedad y le permiten
convivir en armonía. De otra manera, los
procesos que se agudizan sin dar tregua,
están llevando a muchas comunidades y
áreas urbanas a situaciones sin retomo que
ponen en riesgo la gobemabilidad del país,
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Resumen Abstrael

En el presente estudio se exponen .llgunos

de los principales resultados del Programa

Hábitat, uno de los progr-mtdS federales mis

destacados para mejorar el entorno popular

de los asentamientos urbanos precarios. Para

ello, se realiza un ejercicio de evaluación

que pretende dar cuenta de las fortalezas y

debilidades de su diseño, as¡ como de los

logros alcanzados en cuanto a cobertura y
focalízactón, implementación e impactos en las

zonas urbano-marg¡nadas intervenidas durante

los tres primeros anos de gestión.

Palabras clave:

Evaluación de p rogramJs sociales,

Asentamientos urbanos precarios,

Zonas urbano- marginadas.

C lasificaciónJEL: H.B, 112, 138

lhe present study tllustrates sorne of the main

results of the Habitat Social Programo one of

the most important federal progrmts made
to improve the popular eevnonment of the
precarious urban sertlements. In order te do

so, an evaluanon exerctse is conducted looking

for a way te demonstrate the strengths and
weaknesses ofits desígn, as weüas thc guals and

achievernents that were reached in COVl'r<lge

and targeting, lmplementanon and rmpacts in

the marginahzed urban areas, that were audited

during the first three years uf management.

Keywords:

Evaluation of social programs,

Prccanous urban scttlcmcnts,
Marginalíacd urban arras.
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• Introducción

I reconocimiento de la incidencia y la
magnitud de la pobreza constituyen una
parte central en la definición de la política
social impulsada porel Estado mexicano, en
la medida que los procesos de crecimiento
urbano se han visto aco mpañados de una
tendencia hacia la concentración de hogares
en situación de pobrezacon altos niveles de
segregac íén social.

En un esfuerzo por atender los problemas
derivados de la pobreza y la marginación
social, el Estado mexicano ha implemen­
tado un conjunto de programas pan paliar
esta realidad social que afecta amplios co n­
tingentes de población en laszonasurbanas.
Entrelasiniciativas instauradas, elPrograma
Hábitat instrumentado por la Secretaría de
Desarrollo Social (SEDESO L) representa
una experiencia con destacadas virtudes
y una clara predilección por los residentes
pobres de las ciudades, especialmente de
aquellas concentraciones urbanas que su­
peran a los 100 000 habi tantes.

El Programa Hábitat nace en 2003, con la
finalidad de enfrentar los desafios de la po­
breza y el desarrollo urbano mediante la

instrumentación de acciones que permitan
mejorar el hábitat popular, hacer de las
ciudades espacios o rdenados y habitables;
asegurando que los recursos y esfuerzos
cuen ten con un curso de apoyo definido
para la población en situación de pobreza
patrimonial (SEDESOL, 2006: 5-13), que
se encuentra en zonas urbano-marginadas
excluidas económica y socialmente.

En este sentido, el Programa Hábitat cons­
tituye una iniciativa del gobierno federal
que busca superar los rezagos sociales,
territoriales y ambientales en las zonas ur­
bano-marginadas. No obstante, los logros
alcanzados requieren de importantes es­
fuerzos adicionales para elevar los niveles
de bienestar de la población que habita los
barrios pobres, pues los cambios de co rto
plazo en los polígonos in tervenidos son
positivos, aunque insuficientes (CLESAS,
El Colef, UAM, 2DD5a,b: 1-22).

AsI pues, en el presente trabajo se exponen
algunos de los resultados más destacados
de las evaluaciones externas que fueron
realizadas para valorar los alcances del
programa, en un primer momento para
discutir la información disponible sobre su
diseño, cobertura y focalízaci én (El Colef

1ENe D'Djo ..,~ ... ¡.., <:ti b ilúormca de iDvcsópci6n de las E...t....-ionts &._ cid l'mfpmI. lUbiuI Y la
EvalllKi6a de IIllJllC'Ol del P10pana }übiIM. di..-iNes ea la P'Iiaa eloanXlit:l. de 11 .5co:t'euN de Deilnollo Social.
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2004: 1-403), yen segundo lugarpara anall­
zarsu eficienciaa través de un ejerciciocrítico
sobre el seguimiento de las metas micas,
financieras y de resultado durante el periodo
2003-2005 (El Colef, 2005b, 1-59).

Adicionalmente se presentan algunos
aspectos básicos de la evaluación de
impactos en 40 ciudades, con polígonos
intervenidos, con la finalidad de apreciar el
cambio en los indicadores de evaluación y
determinar la contribució n de un programa
con iniciativas fundamentadas en la
superación de la pobreza patrimonial 1.

• 1. El diseño del programa Hábitat

Un primer aspecto que comprende el
ejercicio de evaluación del Programa
Hábitat tiene que ver con el análisis
de su diseño, pues la reflexión sobre el
esquema conceptual y programático que
propone para abordar el problema de
la pobreza, permite valorar su inserción
y eomplementariedad en el marco
institucional de la política social, así como
su consistencia inte rna respecto de los
instrumentos de estructura y operación, y
de forma particular, su pertinencia acerca

de las prioridades y necesidades de la
pob lación en situación de pobreza}.

Así pues, la evaluación de diseño que se
presenta en el informe ejecutivo del Pro­
grama Hábitat 2003-2004, permite advertir
que las modalidades de operación de éste"
se definen como un conjunto de programas
sociales que buscan articular la política so­
cial y de desarrollo urbano bajo una lógica
integral, atendiendo Jos objetivos y linea­
mientos contemplados en los instrumentos
legales y de planeación vigentes, con base
en los principios de equidad, fccalízacíóo,
transparencia, corresponsabilidad, sesteo­
labilidad y subsiedariedad.

Bajo estos criterios el Programa Hábitat
mantiene congruencia y suficiencia con los
objetivos plasmados en los ordenamientos
legales que sustentan la política social en
México, en la medida que la pobreza urbana
se entiende como un problema emergente
en la acción del Estado, al tiempo que se re­
conoce la necesidadde elevarlascondiciones
de vida, amplíar el campo de oportunidades
y capacidades de la población en situación
de pobreza, asl como potenciar el desarrollo
humano y de las regiones mediante estrate­
gias focalizadasy acciones dirigidas.

'liIt.o .yol~oci6.. ti .... como .otocN . nt.lo Encuesto d. U n•• d. B....n Hog. "'••n }1 aorrlot .n CI~dod.. d.1 SIJt.m. U.!»no
Naclonal (SUN) d. 1001 Yla Encu••la d. Un.. d. B....n 15 ciudad.., 'Iu. apUcó El Cold durant. lOO),.n loo hogo••• d. cada
poll~no ..I",cio..odo.
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En este sentido, la estructura del programa
está definida con base en las prioridades que
demanda la condición de vulnerabilidad
de la población objetivo, a partir de la
cual delimita el conjunto de acciones
po r desplegar para atender las diversas
manifestaciones de la pobreza. urbana,

En este marco de acci6n, Hábitat se presen­
ta como un prognma cuya implementa­
ción demanda la concurrencia de los tres
órdenes de gobierno, así como una. efec­
tiva coordinación interinstitucional que
operativamente se constituye en una de
las principales ümitantes en el proceso
de instrumentación, pues el desarrollo y la
capacidad administrativa en algunos casos
poco eficiente, compromete la ejecución
del programa bajo los principios y criterios
establecidos en su diseño.

Por otro lado, Hábitat satisface las
características de un modelo de atenció n a
grupos vulnerables, pues así lo demuestra
la prioridad que su diseño otorga a
los principios de eficiencia, eficacia y
focalízacíón de las acciones, con el objetivo
de maximizar los beneficios sobre las
personas en condiciones de pobreza.

Por su parte, la evaluación de consistencia in­
terna del diseño sugiere congruencia entre el
planteamiento conceptual-metodológico y
las modalidades de operación. A manera de
ejemplo, se reconoce que la concentración
poblacional en las ciudades se encuentra es­
trechamente relacionada con la urbanización
de la pobreza. De ahí la preocupación por

implementar un programa socíal con ca­
pacidad para atender las problemáticas a
los que da lugar este fenómeno, entre ellas:
insuficiencia en la cobertura de servicios,
empobrecimiento de hogares encabezados
por mujeres, demanda de suelo para vivien­
da entre otros aspectos que fundamentan
la instrumentación de este programa que
se ha enriquecido con la incorporación ylo
destitución de acciones conforme lo han re­
querido las debilidades identificadas en cada
ejercicio programático.

En términos generales, algunas de las prin­
cipales fortalezasen eldiseño tienen que ver
con lassíguíentes tem áticas': a) elprograma
es claro en sus definiciones conceptuales,
sus diagnósticosson sólidos ysus estrategias
responden a los objetivos y lineamientos
de la política social establecida en los ins­
trumentos normativos, planes y programas
que definen la política social en México; b)
su concepción como instrwnento articulador
de la política social y de desarrollo urbano,
con un esfuerzo destacado en la implemen­
tación de proyectos para la ordenación del
territorio y el crecimiento organizado de las
ciudades; e) los principios de focalización
y cobertura maximizan los impactos y be­
neficios sobre la población objetivo; d) la
orientación en las modalidades de opera­
ción se constituyen en un mecanismo de
empoderamiento de las comunidades mar­
ginadas al lograr su integración a lasociedad
y e) las acciones para lograr la igualdad de
género le otorga una ventaja adicional en el
conjunto de la política social donde prima
este principio.
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En el extremo opuesto los retos del diseño
versan sobre los siguientes aspectos: a) las
limitaciones en las capacidades instituciona­
les comprometen la ejecución del programa,
en la medida que dificultan la coordinación,
el seguimiento, control y correcci ón perma­
nente; b) el conceptode pobreza patrimonial
no se ha enriquecido con otros elementos
más allá de índícadores como el ingreso per
clpitt Yel acceso a los servicios básicos; e)
el criterio de integralidacl requiere impulsar
mecanismos para lograr la complementa­
riedad con otros programas sociales y d) la
implementación de un sistema de vigilancia
para la continuidad, ejecución y conclusión
de las acciones convenidas, que al mismo
tiempo permita la retroalimentación entre
las instancias ejecutoras.

• 2. La cober tura y focalíaacíén
del programa Hábitat

La evaluació n de Iocalízaci ón y cobertura
del Programa Hábitat se efectuó con el
propósito de obtener una aproximación
al nivel de acierto en la distribución y
asignación de los recursos en los polígonos
y la población en situación de pobreza
patrimonial, as! como de lograr un mayor
conocimiento sobre la eficiencia del
programa en el alcance de sus objetivos.

Algunosde los resultados mássobresalientes
ponen de mani6esto un incremento en
el número de polígonos intervenidos de
2003 a 2005, con un total de 2 238 zonas
con hogares en situación de pobreza
patrimonial: 448 en 2003, 8 18 en 2004 y
972 en 2005 (tabla 1).

No obstante, estas cifras en términos del
universo potencial, sugieren una cober­
tura marginal en cuanto a la magnitud e
intensidad del problema. Brevemente
debemos exponer que durante el primer
ano de operación ( 2003) se estableció
un universo de 2 579 espacios urbano­
marginados, para los cuales se logró una
intervención en tan sólo 17.396 (448
polígonos). En 2004, la incursión en ba­
rrios marginados alcanzó una cobertura
de 3996 (8 18 polígonos) respecto de las
2082 zo nas que conformaban el universo
po tencial en el segundo año de gestión.

Si bien a primera vista estas cifras revelan
un notable incremento en los alcances
del programa de un año a otro, durante
2005 se aprecia un estancamiento en la
cifra de polígonos intervenidos. con 972
zonas atendidas de un total de 3 123. que
representaron una cobertu ra del programa
de 3 1% respecto del total de espacios
urbano-marginados.

En las evaluaciones externas realizadas por A nivel en tidad, la cobertura del programa
El Colegio de la Frontera Norte, el análisis observó cambios importantes en el uní-
de la cobertura y focalizaci6n cons ideró verso de atención, con una distribuci ón
varios componentes y diversas unidades que mostró fortalecimiento. disminuci6n
de anális is, de entre las cuales destacan y/o constancia en la cantidad de pollgonos
las inferencias estadísticas a nivel entidad, intervenidos. A manera de ejemplo, el
tamaño de localidad, zona metropolitana y Estado de México se situó en el primero de
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T,¡bb l . Cobertvr.a del progr.una H.ílbibt por enticbd federativa, 2003-2005
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cubiertos que aumentó durante cada
año, pero que sin embargo, durante 2005
representó una cifra muy por debajo del
universo potencial de aproximadamente
466 zonas urbano-marginadas, con tan sólo
33 barrios intervenidos (tabla 1) .

A un nivel más específico, en los nueve
polígonos intervenidos durante el año 2003
en el Estado de México se ejecutaron un
total de 266 acciones con una inversión
de 71688757 pesos, que lograron benefi­
cios en aproximadamente 78 99S hogares
compuestos por 360 904 personas. .En el
segundo año de operaciones los cambios
son positivos, pues la inversión ejercida
además de incrementarse en alrededor de

29796 (213 338 904 pesos), permitió un
niveldeatenci6nsobre 299 I02hogares, con
un total de 5 10 acciones en 27 polígonos.

Una forma complementaria para evaluar
la cobertura de polígonos por entidad
federativa', lo constituye la agrupación en
bloques de entidades según porcentaje de
ate nción por zona intervenida, en donde
el Estado de México ocupó un lugar en el
grupo de menor cobertura durante 2003:
de 1.9796 a 4.5596. Esta situación ocurre
también en 2004, en la medida que esta

entidad se mantuvo en el grupo de cober­
tura más baja, con un nivel de O a 14.5596
respecto de la totalidad de poUgonos inter­
venidos en el conjunto nacional (mapa 1).

Ma~ 1. Cobertura porcentual de polígono. atendidos porentidad f«ierativa, UlO4
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Este comportamiento, sin duda, exige men­
cionar que los beneficios otorgados con la
implementación de Hábitat fueron muy ba­
jos, en la medida que se trata de la entidad
con el mayor número de habitantes, con una
dinámica poblacional y una excesiva con­
centraci6n urbana que demanda una aten­
ción emergente sobre los grupos sociales en
condiciones de vida poco adecuadas

Esta misma iJÚormación expresada en can­
tidad de hogares atendidos en el conjunto

de polígonos intervenidos (un total de 612
926 hogares), demuestra que durante el año
2003 el Estado de México se mantuvo en el
primergruFOJ con un rango de cobertura que
no superó el 11.3 por ciento. Este escenario
aunque corresponde también a los estados
de Chiapas, MoreJos, Sonora y Tamaulipas
d íverge significativamente de los niveles que
registraron Aguascalíentes, Baja California
Sur, Chihuahua, Guerrero .jelísco, Quintana

Roo YSan Luis Potosí, en donde los porcen­
tajes de atención fueron de 33.47 a 60.34 por
ciento. En este mismo orden, la cobertura de
bogares aumentó en cada entidad durante
2004, sin embargo. en el Estado de México
esta situaci ón continu6 siendo poco favora­

ble, ubicándose nuevamente en el grupo de
entidades con cobertura más baja (mapa 2) .

En términos generales, esta informaci ón
demuestra un incremento notable en la
proporci6n de hogares atendidos de 2003
a 2004, aunque más allá de esta expresi ón,

conviene destacar que en el primer año
de intervenciones se tuvo una presencia
destacada en por lo menos tres estados
de la frontera norte (Baja California,
C hih uahua yCoahuila), no asl en entidades
como Chiapas, q ue además de registrar
u na cantidad muy baja d e polígonos
interven id os, observé también u na de las
propo rcio nes d e hogares atendidos más

Ma¡n 2. Porcentaje de cobertura. de hogares atendidos en polígonos interve.n.ido. por entidad
federativa, 2004
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reducidas. Esta situación sin duda resulta
poco congruente, en la medida en que se
trata de una entidad con grandes rezagos
en materia social y económica.

No obstante, esta debilidad parece haberse
corregídcdcrante2004,ruandoe1porcentaje
de atención en la frontera norte del país
disminuyó, al tiempo que la región sur cobró
ímportancía, con un estimado de aproxi­
madamente S096 de hogares que recibieron
beneficios en lospolígonos intervenidos.

En términos de la eficiencia operativa
del p rograma resulta importante evaluar
la cobertura de hogares en situación de
pobreza patrimonial, con el objetivo de
valo rar el nivel de acierto en la focalí­
zaci6n de las acciones entre quienes
más 10 necesitan. Al respecto, el Estado
de México mostró resultados poco fa­
vorables, pues de l total de hogares que

recibieron apoyo, alrededor de 11.4796
y 20.5696 eran pobres. A diferencia de
Aguascalientes, Baja Californ ia Sur,
Chihuahua, Coahuila, Guerrero, Jalisco,
Quintana Roo y San Luis Potosí, que du­
ra nte ese año cubrieron cerca de 32.0596
y 59.5596 hogares pobres en los polígo­
nos interven idos.

En 2004, el porcentaje de atención sobre
los pobres pabirnoniales se incrementó
de manera importante en el Estado de
México (de 36.6896 a 46.6396), en tanto
una apreciación relevante tiene que ver con
la cobertura en los estados de Guerrero,
Oasaca y Chiapas, en donde las acciones
implementadas crearon impactos en un
estimado de 63.3596 a 93.6896 hogares en
situación de pobreza patrimonial (mapa 3).

Por o tro lado, la focalización de la cober­
tura por nivel de marginación pone de

Ma~ J . Porcentaje de cobertun de hogares pobres atendidos en poUgonos intervenidot por entilbd
federativa, 2004
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manifiesto la eficiencia operativa del pro­
grama, pues durante los tres primeros
años de implementación los cambios son
positivos. En términos generales, en 2003
alrededorde 74%delospolígonosinterveni­
dos se encontraban en un nivel alto Ymuy
alto de marginación, c:ifra que representó
7996 (2004) Y81% (2005) respecto de la
cobertura total en losdos años siguientes. En
otras palabras, este comportamiento expresó
una atención concentrada en las zonas más

desprotegídas (tabla 2).

Sin embargo, la focalizací ón por nivel de

marginación de la población atendida
presentó un efecto inverso: en 2003 poco
más de 94% de la población se encontra­
ba en los niveles alto y muy alto, mientras
que en 2005 esta proporción se redujo a
76%, como una respuesta al crecimiento
en la cobertura de polígonos co n niveles de
marginación alto y muy alto, y la focaliza­
ct ón de acciones en los niveles medio y bajo
de margínahdad (tabla 2).

Por su parte, la inversión federal per cépita
disminuyó en cada nivel de marginación
durante el periodo analizado, como una
consecuencia del crecimiento en el núme­
ro de polígo nos intervenidos y en la canti­
dad de habitantes' . Este descenso fue más
intenso en la inversión promedio de los

niveles de marginalidad bajo y muy bajo,
deb ido a la ampliación en el número de
polígonos con niveles de pobreza inferior al
5096 (tabla 2).

En otros términos, la inversión federal
que pasó de aproximadamente 129 a 324
millones de pesos durante el período
2003-2005, demuestra una alta concen­
tración en polfgonos con niveles alto y muy
alto de marginación' . Lo cual significa que
durante el 2003, alrededo r de 92 centavos
de cada peso invertido se concentraba en
estas zonas, mientras que en 2004 y 2005
esta cantidad fue de aproximadamente 86
centavos de cada peso. Con independencia
de esta ligera reducción, se trata de una esíg-

Tabla 2. fQca.liución de la cobertura por nivel de marginación 2003-2005
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nación que representa una de las principales
bondadesen La evaluación delprograma du­
rante sus tres primeros años de operación.

La focaljzací én por modalidad y nivel de
marginación revela una orientación hacia
la ejecución de proyectos para el mejora­
miento de barrios. Sin embargo, conviene
destacar que la concentración en la asíg­
naci6n presupuesta! hacia este tipo de ac­
ciones, mantiene suma congruencia con los
lineamientos establecidos en las reglas de
operación del programa; toda vez que obe­
dece al objetivo de impulsar acciones para
mejorar las condiciones de servicios dentro
de las zonas de atención prioritaria.

En términos generales, las fortalezas de la
cobertura y focalizaci6n muestran que: a)
el principio de focalizacién permite ins­
trumentar políticas efectivas en términos
de impacto sobre una población en zonas
de intervención definidas, puesto que
garantiza la concent ración de recursos
sobre los pollgonos localizados en espa­
cios urbanos, calificados con grado alto y
muy alto de marginaci ón¡ b) el programa
mostró avances importantes de 2003 a
2005, con un aumento relativo en el nivel
de atención de población en situación de
pobreza patrimonial; e) durante los tres
primeros años de operación un promedio
de 86 centavos de cada peso invertido fue
asignado hacia zonas con mayor nivel de
marginación y d) la focalización de la in­
versión privilegió la asignación de recursos
en modalidades y acciones inherentes a la
mejorla de las condiciones de vida, e inte­
gración de las zonas urbano-marginadas.

No obstante, uno de los grandes re tos
lo consti tuye la delimitación de las zo­
nas de atenci ón prioritar ia, debido a los
cambios registrados en el universo po­
tencial del programa en cada año, pues
la combinación y/o se paración de los
es pacios de intervención dificultan el
seguimiento de los proyectos y acciones
desarrolladas para lograr la integración
de los pobres patrimoniales.

. 3. Operación e instrumentación
del programa Hábitat

Entre otros, los objetivos de la
evaluación del Programa Hábitat teman
como finalidad valorar algunas de las
experiencias, éxitos y/ o limitaciones en el
proceso de instrumentación, con base en
la apreciación de los actores involucrados
en los tres órdenes de gobierno y las
organizaciones de la sociedad civil
participantes. Para ello, se diseñó y aplicó
la Encuesta de Evaluación de Operación
del Programa Hábitat, compuesta de
cuatro instrumentos, uno para cada tipo
de actor.

Esta encuesta se propuso alcan zar los 40
municipios con pol ígonos evaluados",
sin embargo, no siempre fue posible ob­
tener la información, entre o tras razones,
por la apretada agenda de los funcio na­
rios, la amplitud de la información soli­
citada, la premura del tiempo, el cam bio
de gob ie rno en algu nas ent idades, y en
otros casos, por la ab ierta negat iva para
proporcionar la información solicitada.

.. • En la Encucsla de Hopa: pan la Evaluacicla clo ImpllClOt clol PYograma Hibi* .
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En términos generales,el escenario construi­
do con base enlainformaciónproporcionada
permitió establecer algunas generalización
básicas, de entre: las cuales la más destacada
pone de relieve que la implementación de
los proyectos y acciones respeta el criterio de
integralidad que establece el diseño de este
programa, pues aún cuando es notorio elén­

fasis sobre los proyectos de infraestructura y
mejoramiento de barrios, importa ejecutar
acciones correspondientes a otras modalida­
des que generan impactos directos sobre la
población objetivo: oportunidades para las
mujeres y superación de la pobrezaurbana.

No obstante, cuando se indagó sobre
cuestiones financieras y de transparencia en
la asignación de los recursos por proyecto y
zona de atención prioritaria, el análisis de la
información refiere dos hechos claramente
definidos: 1) la calidad de la información
no es buena, lo cual alude a la existencia de
problemas relacionados con la falta de con­
bol sobre los avances de los proyectos, la
ausencia de informes físicos y financieros,
la insuficiencia en la coordinación entre
actores y la falta de un sistema de registro
actualizado y de acceso permitido para
quienes participan en la implementación
del Programa, I1) fuertes problemas de
presupuesto y asignación de recursos, en tanto
que la información proporcionada sobre el
estado de los proyectos fue muy limitada.

En este ejercicio de evaluación merecen
una mención especial las expresiones so-

bre la co mplejidad en la coordinación
institucional que exige la ejecución de este
programa, en la medida que los actores
involum dos enfatizaron la presencia
de fuertes dificultades para lograr una
comunicación adecuada y una pronta
asignación de los recursos para evitar
el incumplimiento de co mpromisos, la
lentitud en la aprobación de proyectos
y los conflictos de intereses, que afectan
el éxito del programa y minimizan los
beneficios que represen tan las acciones para
mejorar el entorno urbano y la calidad de
vida de los hogares en pobreza pabimonial

. 4. Impactos y reconocimiento del
programa Hábitat

Con la fi nalidad de obtener una carac­
terización sobre la situación demográ­
fica, económica y social de 56 zonas
urbano-marginad as, en donde iniciaría la
implementación del Programa Háb itat, El
Colegio de la Frontera Norte realizó los
Diagnósticos de Linea de Base durante
los años 200210 Y2003 11

. En estos estu dios
destaca la descripción sobre el estado fisi­
co, y la disponibilidad de servicios públi­
cos básicos en las viviendas de la población
en situación de pobreza patrimonial, que
se realizó co n base en un amplío ejercicio
estadístico que comprende la construc­
ción de un conjunto de índícadores" que
contrastan el nivel de marginación entre
una y otra zona de atención prio ritaria;

11I E,,¡e dil&J..... o 1M: rea!ooeonblIIIe en la EnclatI de I"'P=en 31 ciDiades IDC'liaD".dcnlro de 1as roaIes 1M: inc"'ye Toluta.
11 Esa!: dOajpoclotia:t te reaIU:ó COII blIIIe en 11 EDcuesb de Ilopiesal 25ciudades me.U:anas.
IJ r.a calcular e5lOII indicidoieo 1M: cn:oS ..... ¡..., de daIDo <pe WlIjoma la iDforrnaI:ióa de 1as 31ciudDI .....ldj al 2002 Y1as 25
pi....al 2003, que de formIlIpq.Ida permilell Clidel i1M la Wllci6n de la viviendo al !al 56_ de ,ocióu~ que
ru.n..~ por 1tibitM.__ _________________________________________________________________________________________IIlEIl __
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de los cuales en este apartado se exponen
algunos de los principales resultados más
destacados, tomando como ejemplo el
polígono intervenido en la ciudad de Toluca,
Estado de Ménco" ( mapa 4).

4.1. Caracter i:z.ación de las
viviendas

a. El índice de consolidación de las
viviendas (rcv) se calculó en un
promedio de 3.71 puntos, que conforme
la escala de valores" construida pone de
manifiesto que la vivienda en las zonas
de concentración de pobreza analizadas

cuenta co n un alto nivel de consolidación,
esto es, espacios construidos con paredes
de madera o adobe, techo de teja y pisos
con algún tipo de recubrimiento.

La infurmación exp¡:esada en el diagrama 115

indicaque 33ciudades sesituaron porencima

del promedio general, dentro de las cuales se
mduye Toluca (ron 3.80) y 23PO' debajo de
éste. Lo cual ubica al poIigono de esta ciudad
en el cuadrante 4, con una media aritmética
de nivel medio y una baja desvi3ción están­

dar, que en otras palabras, sugiere una escasa
~ilidadenelnivel de co~li~oodel.as

viviendas en estudio (diagrama 1).

M~4. t..ocdtución del polígono 15 345, TolUCl1 Em.do de Mmco

•

~.

' l El polfSOIIO ualuado rorTe5pon<k . las colonias San Salvador y La Trinidad Ioclliudu en la localidad ele ToIlItOI do Lerdo.
"e:.n e;o".pdÓn dol rndia: do hacinamiento. el resro de los indicador'es tllentaJI con UNI escaJado vllQrque Qlci la entre cero (valor
mfnimo) y cinro (vllQr""";mo)."" donde WI valorquc.., I':DC1II':Dlr".n~Oy 1conapondc a un India: muy bajo; r:n\J'C 1001 Ydilo a
WI rndia: bajo; ""In: 2001 Yues a un India: medio; enltC 3001 y=a WI fndio:c alto;y~4001 ycinroa lIII ¡~ muy alto.
" Para la elabcución do tsu: diagrama,.ada indicador .., clasificó tomando en cuenta 1m nivclu (bajo, medio y alto) que..,
consuuycmn pormedio de pm:cntilca.con el propós;tode que los dalOIte ....pm'aD cqu;lativamcnu: en cada nivel. Con base ....
Clla mcIOdologCa te obluvieroo un conjllnl<l de comI>irIac:ioII ogrupma.1':D nueve euadrIIItcs. de 101 cualu el primero refiere UII
rllltice de COII$l.Ilidaci6n con una media~ alta y _ desviación nWodar bajo. el tegundo ...... media lriunltica alta y una
desYi.ld6n cslúldaf media, y en f(lfml sua::ajva el D<IVCDCI c:uacIrmu: 11"" media arilmttiao baja Y11111 desviación ftI 'nd_r alta.
Conviene "..' iC......quc b vaIorcs de cada cilldad.y PQ cada iMicado", te pDcaroIII PQ ubicar ... pOOcillrI n:spodO del promedio

...111.._...z:~~::"=._~~:=='~~.~~~a.~.~=.~=l~_~_~:~~.::=~.._._...._.._
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b. El índice de disponibilidad de agua
cuenta con una media general de 3.76
puntos: 33 ciudades por encima y 23 por
debajo de éste, en donde se incluye el
polígono de Toluca, con un promedio de
3.45 que ubica a esta ciudad en el noveno
cuadrante, con una media aritmética baja
y altos niveles de dispersión, que ponen
de manifiesto la presencia de condiciones
escasamente favorables en cuanto a la
disponibilidad de agua.

Es importante señalar que aunque este in­
dicador registró un alto nivel de dísponíbí­
lldad con base en laescalade cinco valores,
es menor al promedio nacional, pero más
bajo todavfa del que registraron las 33 ciu­
dades que superan dicho valor. Por lo que,
en la agrupación por cuadrantes Toluca se

ubicó en el último de éstos debido a las
mejores condiciones que registraron los
o tros polígonos, pero también por su alta
variabilidad en la disponibilidad del servi­
cio en las viviendas que comprende.

c. El índice de disponibilidad de sani­
tario se estimó en aproximadamente 4.43
puntos: 32 ciudades por arriba y 24 por
abajo de este promedio. El polígono de
'Ioluca obtuvo un valor menor a la media
general, con 3.93, y aunque su nivel de dis­
ponibilidad fue alto, se encontró también
en el cuadrante nueve, con una media arit­
mética baja y una alta variabilidad, que en
términos generales evidencia condiciones
poco favorables cuando se compara con
los escenarios obtenidos para el resto de Jos
polígonoseva.luados.

Di~ 1. índice de consobdaci én de bs viviendas en 56 ronu de ooncentrKión de pobreza urNna
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g. El Indíce de hacinamiento en las vi­
viendas se interpreta de forma inversa,
pues mientras más bajo es el promedio son
mejores las condiciones. Las estadísticas
disponibles demuestran que en las 56 zo­
nas urbano-marginadas este índice se cal­
culó en 1.71 puntos, con 24 ciudades por
encima, 30 por abajo y dos que igualan el
promedio. El polígono de Toluca se encon­
tróligeramente por encima de dicho valor,
con 1.76 puntos, que en la clasificación por
media aritmética y desviación estándar co­
rresponden al cuadrante seis.

expresado anteriormente: agua, sanitario,
drenaje y electricidad. En el conjunto de
polígonos evaluados este fndice fue de
3.73 pu ntos, con 27 ciudades por arriba y
29 por debajo de este promedio, en dond e
se incluye la ciudad de Tclcca (3.24 pun­
tos) , con una disponibilidad que aunque
es alta situó a este pol ígono en el noveno
cuadrante, debido a que contaba con una
media aritmética baja y una alta disper­
sión. En otras palabras, este valor expresó
condiciones medianamente favorables al
interior del polígono, pero fuera de éste, en
su comparació n con el resto de los polígo­
nos estudiados reflejó las condiciones de
disponibilidad más bajas, y por tanto, un
área de atención sobre la cual debe primar
la implementación de las acciones del Pro­
grama Hábitat.

Con base en la media aritmética y la
desviación estándar de este indicador, el
polígono de Toluca se ubicó en elcuadrante
ocho, lo cual signifi ca que el promedio
del indicador es bajo y la variabilidad es
media. En otras palabras, estos valores
se constituyen en una expres ión de las
pésimas condiciones en disponibilidad
de energía eléctrica, pues además de
registrarse una cobertura media, su valor
respecto del promedio general y de los
polígonos que lo superan está muy por
debajo, ello en consideración de que el
déficit en la prestación de este servicio es
uno de los más bajo en el país.

e. El índice d e disponibilidad de elec­
tricidad en las viviendas se estimó en
aprcxímademente 4.16 puntos que
representan una cobertura muy alta: con
3 1 ciudades por encima y 25 por debajo de
este promedio. No obstante, el polígono
de Toluca presentó uno de los tres valores
más bajos, co n 2.87 puntos y un nivel de
disponibilidad medio.

d. ro índice de disponibilidad de drenaje
fue de alrededor de 3.83 puntos, con 32
ciudades por arriba y 24 por abajo del
promedio. El poligono de 'Ioluca obtuvo un
índice de 3.97, que representa un alto nivel
de disponibilidad, aWlque un escenario
medianamente favorablecuando secompara
su situaci6n con el resto de los polígonos, en
tanto que se encontróen el cuadrante seis, y
no en el noveno como ocurrió con el acceso
alosservicios de agua. y sanitario.

h . El índ ice de habitabilidad en las vi­
viendas concentra los indicadores de haci­
namie nto, disponibilidad de agua, sanitario,
drenaje, electricidad y consolidación. En

f. El lndice de disponibilidad de servi- el conjunto de polígonos estudiados este
cios públicos cuanti.6ca en una forma índice registró un valor de 4.03 puntos: 29

.. conjunta la disponibilidad de cada servicio ciudadespor encima y27 pordebajo,dentro

. _ - ~-------------------------------- - - - - - - - - - - - - - - - - --------------------------------- - - - - - - - - --,,,,,,,,
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de las que se incluye Tatuca, con 3.71 y un
alto nivel. de habitabilidad Sinembargo, en
la clasificación por cuadrantes, el polígono
de esta ciudad presentó condiciones poco
favorables, que distan significativamente de
la situación que registraron otras zonas de
atención, cuya condición en las viviendas fue
más elevada en términos de la habitabilidad
que lesprovee a SU'> ocupantes.

í . La proporción de viviendas propias
pone de manifiesto la presencia de condi­
cio nes aceptables en cuanto a la tenencia de
éstas, pues en promedio aproximadamente
8 1.4% eran propiedad de alguna persona
que las habitaba, Cabe mencionar que en
32 ciudades se registró una proporción de
viviendas propias superior al promedio
general, dentro de las cuales se incluye el
polígono de Tatuca, con 86.90por ciento.

En términos generales, la información ex­
presada a través de estos indicadores ofrece
una visión general sobre las condiciones
que presentaban las viviendas en dife­
rentes zonas urbano-marginadas del país,
destacándose el caso de Toluca, lo cual se
constituye en la línea de base para realizar
una descripción de los cambios registrados
después de la implementación de Hábitat,
en un análisis co mparativo con base en los
resultados de la Encuesta de Evaluación de
Impactos del Programa Hábitat de 2004.

4.2. Los cambios registrados a uno
y dos años de la implementación
de Hábitat

Co n base en los Diagn ósticos de Linea de
Base de los años 2002 Y2003 - realízados
por El Colegio de la Frontera Norte- se
construyeron escenarios de impacto a uno
y dos añ os de la evaluación del p rograma,
que se realizó en 200416

• A partir de los
escenarios, en este apartado se describen
algunos de los resultados más destacados
que se de sprenden de la evaluación de
impactos del programa, co n un énfasis es­
peci al en la habitab ilidad y disponibilidad
de servicios, puesto que ambos aspectos
registraron el mayor nivel de impacto o
cambio atribuido al programa".

Así pues, un ind icador que observó una
mejoria no table en los polígonos descritos
fue el índice de disponibilidad de servicios
públicos, pues alcanzó una media general
de 4.09, que superó en 0.36 10s resultados
del diagn óstico de Linea de Base de 2002,
al tiempo q ue situó a este indicador en
un nivel de disponibilidad muy alto. En el
polígo no de la ciudad de Toluca se observó
un incremento de 0.56 puntos, que aunque
es favorable, en la construcción de los cua­
drantes únicamente logró un cambio del
noveno al octavo cuadrante, lo cual alude a
la mejoría relativa qu e alcanzaron los otros

I'La EncunI.a de Evall1ación de 1~""'ll)I le Ip licóen 40 cioo.des, de las cuaIcs 2A C(lnUpondena la CIlC\lCSlII de 2002 Y16a la en·
aoesta de 2llOJ. &la..,lc<:cióu le ru lizó _ la illlenci6rl de apra:iu los ClIIIIbioII pne.itiYOl ylo llCplÍY1III que puedan lleJ atribuible3
ala i~1m'enciónde lUbilal.. PorWIIQ. el valor de lof í:ndK.mcs que se exponen en CSIC: apuudo~ alas estimaciones
~ a~ de Iu 40 cioo.des evaluadas ,que Je UIIl4*''' _ el alIo al~ rorrapoIIda ... diapóMiro de líDea de baJe.que
al el caso de Tolw;:a fue dunnte d alIo 2OO'l.
lO Lo5... '" ¡ • ••Io ""'Pou' ¡ . Ie'ado¡¡ ea la~ de loo 0'\ ... del Propu:na _loa~ 1) UtíliDr.. lDOllelode
....... te~-1'*-1oo"'lftVioII t(lbre lascondiciollcs de pb:eza"'loo poIrIO"'"~._IoadM3ade la no '
de~ luepI de la iaIu .codóll de tubita, de la! Sarma que las difu.................... al ....... 1"·1· ,•• ¡:amiba.., re­
'.0. ... loo"",-. lt:gi>u adw al el tiempo. 2) la ldea:iclll de lool'."". fue dI:Iamiaacla COII baoe en loo uib.... eo¡xcifiadoa
a1"~ de opa'" del PI........ Ea. aeleecicln dio c:omn .....'Jrado \lll u::aiveno deaDJdio iuLpalo par 24 Y16 poIlaoaoIu nn._:~:~::~~~~=:~~:~:::~~i:I: ~.~=~_~._d__:_:~~~~~=~=:·~ n • __,,,,,,,,
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polígonos y al diferencial en la situación
descrita anteriormente. No obstante, es
importante mencionar que los impactos
registrados so n atnbuíbles a los proyectos
de infraestructura urbana impulsados con
la implantación de este programa.

Otro indicador que presentó avances es el
de habitabilidad en las viviendas, pues el
valor calculado con base en el diagnósticos
de Línea de Base de 2002 fue inferior en
0.29 unidades al obtenido por la Encuesta
de Evaluación de Impactos (4.32 puntos).
En la ciudad de Tolcca este índice fue de
4.15, estando 0.44 unidades por encima
del promedio anterior, a la vez que se ubicó
en un nivel de habitabilidad muy alto.

Con base en la metodología de los
cuadrantes este polígono mostró una
evolución mínima al pasar del noveno al
octavo sitio. En términos generales, esta
situación indica cambios positivos en el
polígono de esta ciudad que, sin embargo,
no so n suficientes para lograr el nivel que
registraron el resto de las zonas evaluadas,
pues comparativamente continúa siendo
de los que presentaron mayor precariedad
en la situación de las viviendas.

Conviene mencionar que la complejidad
atribuida a los co mponentes que compren­
de elIndíce de habitabilidad, en el corto pla­
ro diñcílmente pueden observarse cambios
significativos como resultado del impacto y
la incidencia del Programa Hábitat.

en Toluca mostró un cambio de tan sólo
0.1 8 unidades. No obstante, el avance es
significativo pues se trata del mejoramiento
en las condiciones Bsícas de las viviendas en
los polígonos intervenidos y evaluados.

Con respecto a la proporción de hogares
co n vivienda propia, se observó una ten­
dencia inversa, pues una parte importante
de los polígonos seleccionados registraron
cambios negativos, que refieren una dis­
minución en la cantidad de propietarios de
la vivienda que habitan, en donde Toluca
participó con un decrecimiento de 1.50
puntos porcentuales, con un valor que en
2004 correspondió a 85.4096.

En términos generales, estos indicadores
expresan tendencias favorables atribuidas
al impacto e intervención del Programa
H ábi tat, aunque las escalas de cambio son
mínimas, en el largo plazo la intervención
de éste logrará beneficios importantes en
términos de la integración de estas zonas
urbano-marginadas y el nivel de vida de
sus habitantes.

N o obs tante, para ello conviene conside rar
otrosaspectosde laEncuesta de Evaluación
de Impactos para valorar la percepción so­
bre la disponibilidad de infraestructura y
servicios públicos, tienen un doble obje­
tivo : apreciar la incursión del programa e
identificar los rubros que requieren aten­
ción para garant izar la integración de estas
zonas urbanas a la ciudad.

En el mismo orden de ideas, la magnitud del Al resp ecto, en el polígono evaluado en
impacto sobre el índice de consolidación de Toluca se destacan importa ntes deficien-
las viviendas fue de cerca de una quinta parte cias en infraestructura de tipo social yedu-

~ del punto del indicador (021), mientras que catíva, entre las cuales importa m encionar
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No obstante, conviene recalcar la necesidad
de implementar medidas para ampliar los al­
cances y beneficios hacia un mayor número
de zonas de atenci ón prioritaria, en donde a
su vez se realicen intervencio nes multi-anua­
les con capacidad para impulsar la madu­
ración de las acciones y el desarrollo comu­

nitario de los hab itantes en cada polígono,
evitando que se conviertan en la ejecución

de proyectos con beneficios aislados.

del fen6 meno de la pobreza urbana. Como
ocurre con el tema d e la focalización que

bajo un criterio de eficiencia busca lograr
una asígnecí ón sobre los hogares y perso­
nas en situaci6 n de pobreza patrimonial¡ no

obstante, debe reconocerse que el espacio
intervenido es una zona urbano-marginada
que combina distintos grados de pobreza
con poblaci6n no pobre, que operativa­
mente dificulta la ejecuci6n de proyectos
con beneficios concentrados entre los más

pobres, en la medida que se trata de un con­
junto de hogares en zonas con diferentes
carencias en infraestructura y servicios, so-­
bre las cuales habrán de apli carse los crite­
rios de focalízaci ón y cobertura.

Así p ues, en este ejercicio de evaluaci ón
se observó que los instrumentos de focali­
zacíón son eficientes, en tanto existe una

concentraci6n significativa de recursos en
polígonos con alto y muy alto nivel de mar­
ginaci6n, lo cual, en o tras palab ras, valida
los mecanismos para la orientaci ón adecua­
da y eficiente de los recursos, al tiempo que
se constituye en una fortaleza que distingue
la instrumentaci6n d e este programa.

Por su diseño y estructura programática
H ábitat se constituye en una iniciativa fe­
deral congruente con los instrumentos de
planeacíón vigentes sob re la política social,

que o frecen una aproximación a uno de los
grandes retos por resolver en nuestro país: la
magnitud y la incidencia de la pobreza como
un p roblema añejo y complejo, de carácter
multidimcnsional, cuyos resultad os quizá
escasamente significativos no necesaria­
mente tienen que ver con las limitaciones
en sus p rocesos de instrumentación, sino
con las dimensiones de este fen6meno.

la ausenciade albergues temporales. centros
de desarrollo comunitario, áreas de juegos
infantiles y escuelas de nivel preparatoria,
así como acciones para el mejoramiento
del alumbrado público, La pavimentación
d e las calles y el equipamiento de los cen­
tros d e salud y módulos de vigilancia exis­

tentes, pues aún cuando la intervención del
programa fue destacada durante los dos
primeros años de operación, los proyectos
desarrollados no han logrado el impacto
suficiente para alcanzar la plena integración
de los habitantes en este polígono. Por lo
cual, se estima necesario el seguimiento
en las intervenciones para este espacio
urbano-marginado, que cuenta con un alto
diferencia! respecto de la situación que re­
~losotrospoligonosev.Uuado~

• S. Conclusiones

En esta lógica, para lograr una adecuada in­
terpretaci6n conviene mencionar que una
parte importante de los resultados que se ex­

ponen en este documento, aunque pueden
serleídosromo limitacionesy/odebilidades En términos generales, los resultad os ob-

del programa en realidad son expresio nes tenidos en este estudio constituyen una •

-- ----------------------------------------------------------------------------------------- --,,,,,,,,
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imagen prometedora para contribuir a
la superación de la pobreza urbana, en
el mediano y largo plazo. Sin embargo,
conviene recordar que estos resultados son
apenas un acercamiento a las tendencias
de transformación en los polígonos
intervenidos, que no descartan la exístencía
de limitantes analíticas, puesto que se trata
de un ejercicio de evaluación realizado a un
tiempo reducido del inicio de operaciones,
en donde el origen de las fuentes de
información a pesar de cumplir con los
términos metodológicos, son el reflejo de la
opini6n brindada por los informantes.

Hemerografia

S«rewfa.x 0aarT0IJ0 Social (2006), tUbiut.~ de
opa;oción, Diorit Ojirial tk '" FaIaaD6oI, 17 de tmmo
do_

Fuentes electrónicas

El Colegio de laFtoutb. Noow (2005),&-b""""'_
dd~ fUbil,¡t 2005:~b' 2 ' M rkJ-liotltiPo,

~'''''''''''''' (~rk_jüiuJ,
~.., rk ra"ftado:w;), Disponíble en: htty.//_
~indafmda.pbp!1KZ<802168

---;=~'(2004), Ewb _ dd :"i"i'=,WlliIlbitat
2:003-2OOf,,,cl ·"'" dr ~,?alj........
Disponible en: htty. / /www....Jno! ..... ml /"rnduJ
inda..pbp!~2168

Rodolfo Corona Vhquez.

Maestro en Dcmografía por El Colegio de
la Frontera Norte y Licenciado en Gerencia
de Sistemas dc Infonnaci6n cn Salud por la

Giovanni Macias Suárez

Licenciada en Plancaci ón Territorial por la
Universidad Autónoma del Estado de México
(UAEM) y Maestra en Desarrollo Regional
con Especialidad en Desarrollo Urbano por El

Colegio dc la Frontera Norte.

Maestro en Demografla por el Centro
Latinoamericano de Demografla. Actualmente
es investigador del Departamento de Estudios
de Poblaci6n en El Colegio de la Frontera
Norte. Km. 18.5, carretera escénica Tijuana­
Ensenada, San Antonio dcl Mar, Tijuana, baja
California, México, C. P. 22S60,Te!. (664) 631 ­
6300ext 2306, E-mail: coronaro@lcoleEmx

Ana Elizabcth jard én Hernández

Referencias

Centro.x~yEsNdios~~m

Antropologú SocW, El CoItgio de b Fu.,lEt a Norte,
U~ AllIÓllOfN MnmpoIitlna (2005),
IIIkJ¡nId6rl lit~ lID P1 og,w".. J-Iábit4t :wo.s.
Slnusistj«>#il'l'l.~>T9'!tadofl~
ClESAS·E1 CoIef·UAM, h-1biro-,="' (2005),&.:Wwi6II lid ."'~"''''mlwm'... Hdbitat lOO$,
CIESAS·E1 Colef·UAM, ~1biro

El Colegio de b Fron!el'a Nort~ (200S), Encwt:sta <ú
...uuaci6rl 1kImp«tos dd Prog'''''''' H.dl>itat 2004:
Informe dt rnl/uQri6n dt operrin, fl Cole!, Múico.

____, ' (2005), J..forme~ dt rf;Jwtlldos dd u tudio
p;lrA la tvIlluaci6n tk ¡",}'('eA> ikl Program.. Hdbitat ... 40
ciwdadt:S del sútema ul'b,,"o I"IQ'icano, ElCol~f, M&ico.

---; é' (2005), llifor= mcWdo/6gi«> del u tudiopara
1..MI/uad6Il de ¡",pados <Id Programa Hd/>itat m 40
dudada del súttma UrbahOImricl>no, El Col~f, MWro.

-=c" (2005), E.itudi<:> p;ln> lafVI;l/u...,;6n tk impado<
dd f'rognvII<l HdbitiU ... 40dlliÚukJdd siltmI<> .m.:.tw
nacional; J{nte&is tjtculilJlJ, ElCokf, Mbioo.

_=~. (2006), S{nttsis tjmIm... rornspcndimu al
poIlgono lnurvmido en'" ciudad de Toluca: mwluulos dt la
t7ICJ/Clt<l de~ de impddlls <Id Programa Hábit<l4
El Cold", M áico.

-""c" (2003), Encuesb. de Ilnu eL. ba,.., al 25 ciu<bdes
dell1istt'lN tuMno nadoml, El CoI¿,M bico.

---;=~. (2002), Encuesb..x Ilnn.x '-' r:n hogan::s en
3100ri0I al ciu<bdai cidsisrnna urbano na<ionaI, El

ll'iI
CoJef, ~U:Dco. Universidad de Antioquia, Medcllín

._- .. -------------------------------------------------------------------------------------------







Volllmen J, nómero 1, prlmeuemutR de 2010, 6 1-88
------..,-

El programa Oportunidades y su impacto
en la región centro de México

• Joaquín Brac amontes Nevarez
• Mario Camberos Castro

• Introducción

necesario de stacar cómo, en el
presente siglo, la pob reza se impone
nuevamente como reto central en la
búsqueda del desarrollo ', tal vez por ello
no extraña que en la ciudad de Nueva
York -en septi embre del 2000-, los
189 estados miembros de las Naciones
Unidas adoptaran la reducción de la
pobreza extrema a la mitad, como
una de las Metas del Mi lenio, que se
preten den alcanzar para el 20 151 , pe ro
que la actual crisis económica global
pone en duda por el agravamiento de la
pobreza en el mundo.

Frente a este panorama, México hizo
suyas las metas del milenio y en marzo del
2002 se decreta la creación del programa
Oportunidades, el cual asocia la pobreza
con las restricciones que enfrentan los
individuos para contar con los mínimos
indispensables para el desarrollo de sus
capacidades: una buena nutrición, salud y
edu cación, lo que les permitirla integrarse
por sus propios medios a la vida social y
productiva (Sedescl, 2003).

Este programa cuenta con financiamiento
del Banco Interamericano de Desarrollo
(BID), instituto que recomienda como
modelo el programa mexicano de combate
a la pobreza' . El programa Oportunidades
consiste en transferencias monetarias
condicionadas a las familias de bajo in­
greso en el medio rural y urbano, el apoyo
se otorga a las madres de familia siempre
que cumplan con mantener a los hijos en
las escuelas, llevarlos a visitas médicas
regulares, vacunarlos y acudir a charlas de
salud o nutrición.

No hay duda, las aportaciones de Oportu­
nidades signi fi can una gran ayuda para las
familias que no tienen acceso a los satis­
factores mínimos indispensables, pe ro no
se sabe si dichas transferencias moneta­
rias coadyuvan a que las familias be nefi­
ciarias logren un nivel de ingresos que les
lleve a supe rar la pobreza, por lo qu e sur­
gen preguntas como las siguientes: ¿En
verdad ha sido determinante este progra­
ma para la reducción de la pobreza en el
país y la región cent ro? ¿El mayor impac­
to se ha presentado en las áreas rurales o
urbanas del país y la región centro? ¿Acaso

' En el mundo ce":l de 3 milmil~ de pmolW viven en pobreu. ron menos de do! dólares ImCricInOil per d pill dilriol (World
Bl nk. 2t'l'Y.I). alrrdedor de 200 mil~ en Amo!ricl UtinI~. ~I al . 2006) YmM de ~ mil~ en Mh ilxl (BIIlCO Mundial,
2004: Dam¡jn y Boltvi ni~ . 2003: SNesol-CTMP. 2(02).
1LIs ocllo Mdas del Milenio KIlI:1) Enadiación di: 11 p;llftza u lrana y el bambre; 2)Acc:ao univm.al lll etltaei6n prilDlria: 3)
Pr...m....a 11 i¡uIIdad di:~: 4)Rtdlcción de Lo mortalidad inflllllil : ~)Mcjonr la SI!W 11WCNI : 6)CombIlirel VlHlSIO....y_
enfermed : '1)A5e¡ww la -..enibilidad .....oo.ntieDt3I; 8)l:aano1l1r~ ¡1obIles. Al respeao,vnse WWW.UD.(WJ.

1 El 1'...", (lp(lfUInitlIod aoentI ron IIIn1)'Ol"~ prc'S" p'atll qlll' hI)'I1enido el rublo di: c:ombMe I 11 pobreu en
alllquier l'fOII1lIlW' redenJ y¡rw.tuaImenle ocle hI YCnido ...., . nx:otado el m:vno MiplItlo.por\o que hI '** tk 22 mil mil\oneI
tk pcooIenel 2002.38 mil mil10llesen el 2008; vtaw.,.,.. goda aIIod Dcac:!o de~dI:~ de la r~K¡6". ..___ ________________________________________________ _______________________________________IIiiIl __
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metodológica; mientras que, en la cuar­
ta se describen los textos empíricos re­
cientes, y la quinta analiza el impacto de l
programa Opo rtunidades en el país y la
reg ión centro, así como en el sector ur­
bano/rural. La sexta parte hace algunas
consideraciones sobre los recursos des­
tinados al programa Oportunidades para
el combate a la pobreza. Finalmente, se
presentan las conclusiones.

Este estudio se fundamenta en el-enfoque
monetario de la pobreza" o paradigma
de la pobreza de ingresos, el cual tiene
su origen en los esfuerzos pioneros de
Benjamín S. Rowntree ( 1901, citado en
Kanbur et aL, 2(01) a inicios del siglo
XX. Este paradigma, se centra en los
ingresos o gastos para medir la pobreza y
naturalmente conduce a la estrategia del
crecimiento en el ingreso nacional para la
redu cción de ésta (Kanbur et al. 2(01). En
el transcurso del siglo pasado, este enfoque
se replantea y es desarrollado de manera
fo rmal por Sen ( 1976).

• 1. La conceptualización de la
pobreza

El hecho de que históricamente se ha susci­
tado una fuerte concentración de la activi­
dad productiva en los estados de la región
centro, lleva a asumir que dichas enti­
dades tienen niveles de pobreza más ba­
jos que el resto en el país, pues las familias
que ahí viven disponen de mejores condí­
dones de empleo e ingresos; sin embargo,
la región es muy contrastante, pues abriga
grandes cent ros industriales y de serví­
cíos como las ciudades de México, Puebla
y Toluca, pero tambi én ciudades medias
como Querétaro, Pachuca, Tehuacán y
gran cantida d de microrregiones, prin­
cipalmente en Puebla, Hidalgo, Tlaxcala
y el Estado de México, en las que pre­
dominan actividades tradicionales que
propo rcionan bajos nive les de ingreso a
la población.

Para dar respuesta a estas interrogan tes
se proponen los objetivos siguientes:
1) estimar la incidencia de pobreza en
México y la región centro para los años
2002 y 2006; 2) evaluar el impacto del
programa Oportunidades en la reducción
de la pobreza, mediante la Técnica de
Microsimulaci6n Estática y, 3) estimar si
las transferencias monetarias mensuales
que hace Oportunidades son las requeri­
das para el combate efectivo de la pobreza
en el país y la región centro.

es sufciente el apoyo monetario mensual
que se transfiere a los hogares para lograr
un combate efectivo de la pobreza?

En este enfoque se supone que las dife­
rencias en el bienestar de la población
se pueden resumir po r sus similares en
ingresos o gastos de consumo¡ es decir, los
hogares/ individuos pobres se definen po r
la condición de insuficiencia de ingresos
para cubrir el costo de determinados

Esta par te in troductoria se complemen- satisfactores básicos. Ello implica que
ta con otras seis más. En la segunda se todas las pe rsonas transforman los
aborda la conceptualización de la po- ingresos en bienestar de igual manera,

.. breza y la tercera incluye la explicación po r lo que las diferencias en los precios y.__ JIIiII . _
,,,,,,,,
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la composición de los hogares se tendrá
en cuenta mediante la deBactación de los
ingresos o gastos. A excepción de esto,
dependiendo de la unidad de análisis,
todos los hogares o personas se suponen
idénticos (Bourguignon, 2003).

Luego de hacer las correcciones prece­
dentes, los pobres son definidos por
la condición de que sus ingresos caen
por debajo de una línea de pobreza
arbitrariamente predeterminada. Este
limite o linea de pobreza puede definirse
en términos absolutos, como lo hace el
Banco Mundial para las comparaciones
internacionales de la pobreza con 1 Ó 2
dólares de los Estados Unidos por persona
al día YJ también en términos relativos
considerando el porcentaje de la media
de ingresos de toda una población. Este
enfoque propició un gran trabajo d urante
el siglo pasado y subyace en buena parte
de la literatura económica sobre pobreza
de los últimos treinta años, por lo que se le
considera do minante (Bo urguigno n, 2003
y Kanbur, 2002),

Entonces, en el enfoq ue monetario la
pobreza se mide a parti r del co nsumo de
los hogares e individuos aproxim ado por
la info rmació n de ingresos/ gastos y está
defi nida por el déficit debajo de un míni­
mo nivel de ingresos denominado línea
de pobreza, El supuesto clave en este
procedimiento, es que con herramientas
debidamente elaboradas las cifras m one­
tarias uniformes pueden tomar en cuenta
la heterogeneidad en la situació n de los
hogares y las perso nas,

Pan. Ruggeri et aL (2003), la. amplia
utilización de este enfoque se ha justificado
principalmente en base a dos argumentos:
primero, el hecho de que sobre la base de
un mlnimo de derechos de las personas
se supone algún ingreso básico haciendo
alusión a la libertad de elección que ello
proporciona y, segundo, porque se supone
también que la utilizació n de un indicador
monetario sugiere una muy apropiada
aproxi mación a los d iversos aspectos del
bienestar y la pobreza.

Porotra parte, segúnJantti. yDanaiger(2000)
los ingresos son fáciles de medir y en teor ía
la falta de recursos no agota la definición de
pobreza, pues los indicado res monetarios re­
sultan convenientes por labasta información
disponible para identificar a los pobres en
muchas dimensiones, no sólo en cuanto a
falta de ingresos, también en relación a la nu­
trición. salud, etc , aunque, eventua1mente,
se aduce que en la práctica el enfoque casi

siempre incluye sólo el ingreso o conswno
privado y omite los sociales es decir, una va­
riedad de bienes y servicios que se propor­
cionan públicamente.

El enfoque monetario de la pobreza no
está exento de crí ticas, las cuales giran al­
rededor de una misma idea básica : el análi­
sis de la pobreza ya no debería basarse so­
lamente e n los ingresos o en el gas to, sino
en los múltip les atributos o dimensio nes
q ue le caracterizan, principalmente en los
activos de distinto tipo que le determinan
y están más allá del co ntro l de los lndi­
vídeos' . As i la literatura da cuenta de un
consenso, la pobreza es un fenómeno q ue

'La ............. o la Al'ud de IoIllil1ot _ qoc IOdo te· , d· ' • como xti_ yoomo l1li., te~ qocenel futuro permitaD _101
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no s610 se puede representar mediante el
ingreso y existe la necesidad de transitar
hada un enfoque multidimensional para
el análisis más completo de l fenómeno
(Bourguignon, 2003; Ruggeri et al. 2003
y Kanhur, 2002) .

No obstante, Kanbur y Squíre ( 2001) ad­
vierten que la '"ampliación- en la definición
de la pobreza no cambia significativamente
la consideración de aquellos a quienes se
considera como pobres, lo cual refleja el
hecho de que los muchos aspectos de la
pobreza, ingresos, salud, etc, suelen estar

estrechamente correlacionados. Pero, aun
cuando la medición agregada no sea afecta­
da en fo rma significativa, las definiciones
más amplias permiten una mejor carac­
terización y comprensión de los pobres,
lo que resulta fundamental en el diseño y
aplicación de programas específicos para
ayudar a la gente a salir de la pobreza; no
obstante, Bourguignon (2003) y Kanbur
(2002) señalan que el presente estado de
la técnica en el análisis económico de la
pobreza no está claramente a la altura del
objetivo anterior.

Por lo tanto, el enfoque de la pobreza de
ingresos se sigue utilizando con frecuen­
cia, pues en las situaciones que se requieren
definiciones alternativas de la pobreza los
instrumentos para manej ar estas defini­
ciones no están disponibles. El reto es la
creación de esos instrumentos, en lugar
de tratar de hacer que el paradigma ini­
cial se ajuste artificialmente a una base

conceptual d iferente. Entonces, es com­
prensible que el enfoque monetario sea
el m ás util izado para la identificación y
medición de la pobreza.

• 2 . El método de Lineas
d e Pobreza y la Técnica de
Microsimuladón Estática

2. 1. El método de Líneas de Pobreza

Primero se emplea el método de lineas
de pobreza (LP) y los índices FGT (Sen,
1976; Foster, Greer y 'Iboerbecke, 1984)
para estimar los niveles de pobreza y luego,
se recurre a la técnica de Microsimulación
Estática (TMSE) para medir el impacto del
programa Oportunidades en la reducción
de la pobreza (Bourguign on y Spadaro,
2006) . El método de Líneas de LP toma
como referencia el costo de los satísfac­
tores básicos o mínimos llamado línea de
pobreza (zy, por 10 que se consideran
en pobreza aquellas familias o individuos
cuyo ingreso (YiJ está por debajo de
la línea de pobreza (Z). Entonces, si se
cumple la condición: (Z-Yi) > O, el hogar
será pobre (ni) y el total de hogares en
pobreza será (Ni) .

Los índices de pobreza FGT (Foster er
al., 1984; Creer y Thcrbecke, 1984),
introducen un ponderador a que es un
factor de valoración subjetiva del grado
de pobreza. Cuando el parámetro a=O, el
índice FGT (O) es el porcentaje de hogares

' w- ,,¡ d$noIIo formal .... rMcodo do lIoeaodo pobrna al Carnberoo, c. Mono.. Ma.~ ee.- , Lulo H.-a. 1996. ' Pobrna
~ ea Sonon; tmdrnciao ..do.... rKI2n<lO _ d poncom~, p"""éeti•• pon "¡olio 1000",1... ip " Ú" ' . _

_ 'fOl LVI._ 21S, ",,16,).200.

• Eoél inF-> _ 1OtOl pél"dpit> .... ..1cI. b bogonoo él,!"" K <umfM'OCOI> élnIor mooéWio cl. loo linao cI. pobrno;a décit,"¡ "'P->
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en pobreza; mientras que, si a= 1 el índice
FGT ( 1) representa la intensidad promedio
de la pobreza; es decir, cuanto mayor es el
fndíce FGT ( 1), en promedio los ingresos
de los hogares pobres estarán más alejados
de las líneas de pobreza.

En atención a los axiomas de pobreza de
Sen ( 1976)', Foster et al (1984) utilizan
el parámetro a=2 para medir la "sever idad"
de la pobreza; es decir, el índice FGT(2)
refleja una mayor sensibilidad al déficit
de ingreso de los hogares más pobres, por
10 que es mayor conforme estos hogares
son mucho más pobres en conjunto. La

fórmula generalizada de los índices FGT
es la siguiente :

FGT (a )-P..(y.z)= ~ i: (z ~Yjr_.
Donde n es el número total de hogares
observados, q el número de hogares
pobres, Ji es el ingreso per cápita de los
hogares pobres, z representa las líneas de
pobreza y a el parámetro de ponderación
del grado de pobreza en los hogares o de
los individuos (a =0, JY2).

2.2. La técnica de Microsimulación
Estática

Las técnicas de Microsimulació n son un
instrumento del análisis económico que
permite estudiar los efectos que tiene un
cambio de la política fi scal y social en la ca­
lídad de vida de la población (Bourguignon
y Spadaro, 2006). Esta técnica se toma muy

importante porque ayuda a modelar y si­
mular la política social, dando respuesta a la
siguiente p regunta: ¿Cuál sería el nivel de
pobreza ante una cambio de la variable Y¡

para el hogar h en el tiempo t+1 si se aplica
determinada política social y todo lo demás

se mantiene constante?

En términos generales, la técnica de Micro­

simulación Estática presenta las siguientes
características: 1) Se utilizan mícrodaros
con información detallada de los hogares o

individuos; 2) Se suponen constantes tanto
la estructura demográfica como económica;
3) No se considera la reacción de Jos agentes
económicos ante un cambio de política y¡ 4)
Por tanto. se trata de clkulos que muestran el
efecto inmed.iato de un cambio en la política
fiscal o social (Cogoeau d al 2003).

2.3.Los Software utilizados y
descripción de la microsimulación de
política social

Para estimar n iveles de pobreza se sigue
la m etodología propuesta por el Comité
Técnico para la Medició n de la Pobreza
(Sedesol·CfM P, 2002), la fuente de
información es la Encue sta Nacional de
Ingresosy Gastos delos Hogares ( ENIGH­
2002 y 2006) del Instituto Nacional
de Estadística Geografía e Informática

(IN EGI). Se utiliza el p rograma DAD
4.4 -DAD: A Softw are jor Poverty and
Distributive Andfis¡~· uno de los más

ap ropiados en el análisis de la pobreza y

1Amutp.Sen_<loo ulomaIdaablapen un~de~Un prime<arionu... 01 de rnonotonIcidocI, si lo denW le llWItím<
_ , ..... mtucd6n m 01 "'smO de un lndklch>o pordtba¡o de Ia lloea de pobrna debe ioc.." IU'W 01 indice de pobIna. a KJ¡Un<lo
arionu. .. 01 do tranÁnrndlI, si lo denW le maIIlimoe oonstanle, ..... tranÁnrndlI do iDgrao de uno~ pobto • otn lÑI rica debe
locmrIUIW 01 indice <lo pobtooa (s..., 1976' .
• El DAD.. _ do loo1tIJ-<..... dispone 0I8anco Mundial ... oIonilloio.,~ dola~ 1""I'_tt·..... m Imsuaje ".... por ÁnM

Abdolkrun ., Catl Fonia (An.ar.,~ 1lIl6). .m__ __ ________________________________________________ _______________________________________IIiYIl __
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la distribución del ingreso (Zhan, 2(03).
Para ello, a partir de los microdatos de
las ENIGHs, se estimaron los niveles
de "Ingreso neto total per cápita men­
sual familiar" mediante el paquete
estad ístico general STATA.

Los creadores del DAO,]ean-Yves Dudas y
AraarAbdelkrim (2006), advierten que tres
factoresJes motivaron para su construcción:
1) La necesidad de que los investigadores
de paises en desarrollo pudieran llevar
a cabo sus propios análisis de pobreza y
desigualdad; 2) La mayor accesibilidad
a microdatos en los paises en desarrollo,
debido al aumento en el almacenamiento
y la velocidad de procesamiento propi­
ciado por la revolución informática, y 3)
El hecho de que gran parte del análisis de
distribución era - y todavía lo es- mane­
jado como si no estuviera suje to a impre­
cisión estadística. Por tanto, el DAD fue
diseñado para coadyuvar a que el análisis
distributivo ofrezca resultado s es tadísti­

camente significativos.

La microsimulación de la política social se
hace de la manera siguiente: primero se cal­
cula la pob reza con el método de LP, con­
siderando el ingreso per cáp ita mensual de
los hogares que incluye todas las fuentes de
ingreso y Oportunidades", obteniendo así
los índices de pobreza existentes en México,
la región centro y los estados; segundo, se
restan las transferencias de ingreso que el

programa O portunidades hace al ingreso
per cápita mensual d el hogar y se micro­
simula u n mundo sin transferencias el cual
será punto de referencia para comparar el
impacto del programa, la diferencia entre
ellos es el impacto de Oportunidades en
el co mbate a la pobreta. Tercero, se calcula
la pobreza microsimulando la transferencia
focal izada del monto máximo10 en apoyo al
ingreso per cápita mensual de todo hogar
en situación de pobreza.

. 3. La Microsimulaclón e n la
Evaluación de Políticas Sociales

El análisis cuantitativo de las políticas socia­
les es relativamente reciente¡ no obstante, en

los últimos años se ha venido observando un
mayor interés en el uso de modelos basados
en microdatos de los hogares para el análisis
de la política pública a escala internacional
Así, los modelos d e microsimulación se uti­
lizan cada vez más en los departamentos de
gobierno, por investigadores académicos
y po r los economistas del secto r p rivado,
ya que permiten h acer valiosos cálculos
q ue arrojan luz acerca de un asunto en el
que todo mu ndo está in teresado : qu ién
gana y quién pierde ante un a variación d e

la polít ica.

En este sentido, Atkinson et al. (2002)
sabedores de que una Pensión Mínima
Europea ( PME) está lejos d e las p reo cu-

• fJ poopama Oportunldadn ntableoo WI monto monetario mUimo, pero ocnulmenlo el otor¡¡¡unift>Io do $e monto depende do loo ""­
ticWarid.ada do caob hopr, ... dodr,' loo hoprco .. la da el apoyo _ pm oIimorntOl yftlftllao pero el h"""wnlo do loo~
~""", ...joto. que el hopt 1m&>"';OO <n MKaCi6n búicoo~ ...porio<y. la eriot...... o no do adull<lf mqoto'I<n la familia; .we Iaa
~de opor.d6i, dell""lD"'"'"~¡ob..au.De aaootdo .1ienWIdftYdel Rozo ( 2004:31·32),100hoprco lwnof,darioo

.... pn>pnlo' reciblonen~ SJ70paoo po< ""'"' equinLentel . 26" .... iDpao bmiIiar <n"¡ oAo:lOO).
lO De aaootdo .... c:ifno~ de loo .....,.,., ... ,,¡ :wm 01 _ mhimo do apoyo ....- 'al po< l'amllia .... de Sl S50.00 """"" ( 1.29.__~ ~_~~~~~~: ~~~~~~~~~~~~~~~_~_~~w~~:~~_~ . _
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Además, los resultados del análisis indican
que las consultas de nutrició n crecen sig­
nificativamente más rápido en las comuni­

dades que pertenecen al programa, pero no
parece haber un efecto muy fuerte sobre la
disminución de consultas a niños con desnu­

trición severa. Por tanto, Oportunidades ha
mostrado su efectividad en elevar de manera
constante la demanda de servicios básicos
de salud en las comunidades rurales. La ex­
pectativa es que el aumento en la utilización
de servicios se refl eje en una mejoría en los
niveles de salud de la población.

De esta manera, Bautista (2004) estudia el
efecto de Oportunidades sobre la utilización
de servicios básicos de salud 1996-2002, en
las clínicas de primer nivel de atención por
parte de los hogares beneficiarios del medio
rural Encontró que la demanda por con­
sultas totales en las familias incorporadas a

Oportunidades ha crecido más en el periodo
analizado que en las familias no incorpora­
das. En las clínicas incorporadas se deman­
dan en promedio más consultas por día, que

en las no incorporadas.

Por su parte Bourguignon d al (2003),
utilizan también la Miaosimulación pan
evaluar el impacto de las transferencias de
efectivo a los pobres, estas transferencias

se hacen mediante el Programa de Bolsa
Escolar en Brasil. Los resultados obtenidos
en este estudio, muestran que un 60 por
ciento de los pobres entre 10 y 15 años se
han inscri to en la escuela en respuesta al
programa; sin embargo, éste coadyuvó a
reducir la incidencia de la pobreza, apenas
un poco más de un punto porcentual.

pacíones de política pero concientes de
que las transfere ncias sociales son particu­
larmente importantes para las personas de
edad, recurren a. la técnica de microsímu­
lad ón y demuestran que la imposición de
una pensión mínima como una política
de combate a la pobreza tendría un efecto
muy desigual en los paises europeos. Pero
no sólo es asl cuando se utiliza un umbral
de pobreza común, esto sucede también si
se hace una evaluación específica por país;
por lo tanto, estos autores deducen que no
es cierto que la utilización de un instru­
mento común necesariamente conducirá a
la consecución de los objetivos comunes.

Parker ( 2003) evalúa la inscripción de nivel
p rimaria, secundaria y media superio r para

En México, en términos de la política las zonas rurales, semíurbanas y u rbanas.
pública, hasta ahora la p reo cupación Se analiza la inscripción a nivel de escuela
central en la implementación de los antes y después de la implementación del

diferentes programas sociales ha sid o programa, las escuelas se clasifican como
más b ien la cobertura, el ejercicio d e los Oportunidades (aq uellas en las que hab ía
recursos y a veces el costo q ue implica la al menos un becerío) y escuelas no Oportu-
puesta en prácti ca de los mismos, acti- nidades (aquellas donde no había becarios).
vidades que más bien se inscriben en el Los estimadores son de dobles diferencias, se
ámbito de la evaluación d e metas y en comparan los cambios en la insoipción en las
menor medida con re lación al impacto escuelas Oportunidades a lo largo del tiempo
social que p udieran tener los diferentes con cambios en la inscripción en las escuelas
p rogramas sociales (Goneélez, 2002). no Oportunidades. .,..__ __ ________________________________________________ _______________________________________..-wIl __
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No se observa impacto del programa en la
inscripdón primaria de las zonas rurales
y urbanas, las secundarias rurales con
Oportunidades registran importantes au­
mentos en la matrícula lo que no ocurre
en las secu ndarias urbanas - quizá por la
reducida cobertura en estas zonas hasta
el 2001-; mientras que, en secundarias
semiurbanas los aumentos se dan en la
matrícula femenina. En las escuelas de
nivel medio superior, tanto en zonas ru­
rales, semiurbanas y urbanas el impacto
se dio principalmente en el primer grado,
lo que no sorprende pues es el primer
año en que el programa se implementa a
este nivel; sin embargo, en conj unto los
incrementos en la matrícula sugieren que
Oportunidades está aumentando fuer­
temente los niveles de escolaridad de su
poblaci6n beneficiaria.

Hemández y del Raro (2004-) evalúan el
impacto de los programas sociales a través
de la percepción de los beneficiarios.
Utilizan la base de datos de la encuesta
"Lo que dicen los Pobres" de la Secretaria
de Desarrollo Social (2003), que capta
información de las características índi­
víduales y familiares de una muestra
representativa a nivel nacional de familias
en pobreza. Utilizando la metodología de
Propensity Score Matching (apareamiento
por propensión), construyen un grupo
conrrafactual de individuos que no reciben
programas sociales para comparar sus
percep ciones con la de aquellos individuos
que sl so n benefici arios.

nivel económico ysocíal que el grupo contra­
factual que no recibe beneficios; b) Quienes
no reciben programas sociales tienen que
llevar a cabo un esfuerzo laboral adicional,
especialmente de los niños y otro miembros
que no son el jefe de la familia; e) Los in­
di vid uos que reciben programas tienen
una mejor percepción de las acciones
del gobierno y d) Entre los beneficia­
rios se puede percibir un sentimiento
de dependencia del gobierno, así como
de impotencia para poder solucionar los
problemas por ellos mismos, lo cual no
ocurre entre los individuos que no reciben
programas sociales.

La evaluación de la política pública no ha
puesto atención al estudio y evaluación
de la política social en base a las técnicas
de microsim ulación¡ además, los estudios
realizados hasta hoy, en su mayoria, se
inscriben más bien en la evaluación de
metas del programa O portunidades más
que en la evaluación de su impacto social.
En este sentido, auxiliados en la técnica de
microsimulación estática, el interés en este
trabajo cons iste en cuantificar el impacto
de las transferencia monetarias que ofrece
el programa Oportunidades a las familias
mexicanas en relación a los niveles de po­
breza en México y Baja Califo rn ia para el
periodo 2002·2006.

. 4. El imparto de Oportunidades en
elpaís y la región centro 2002-2006

4.1. México y la región centro
Hemández y del Raza (2004) encontraron:
a) El conjunto de individuos que recibe pro- Hay diferentes regíonalíeacíones para

•
gramas sociales percibe que tiene un mejor México que responden a distintos criterios

._- . ---------------------------------------------------------------------_._-------------------,,,,,,,,
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en su definidón, por ejemplo, Hanson
(2004) presenta seis regiones atendiendo
a los niveles de inversión, el salario medio
y la disponibilidad de capital humano;
mientras que, Esquive! ( 1999), define
siete regiones agrupadas con base en
características geográficas: el clima, la
vegetación y la orografia. En este trabajo,
para facíljtar el análisis de resultados se
toma la regionalízaci én elaborada por el
Consejo Nacional de Población (Conapo
2004, citado en Zúñiga y Leite, 2006) , que
considera cuatro grandes regiones migra­
torias y agrupa a las entidades federativas
por la cercanía geográfica y su tradición en
intensidad rnígretoria!' (mapa 1).

En el cuadro 1 se presenta una breve
caracterización de la región centro, se
puede ver que en la región vivían cerca de

35 millones de personas, equivalentes a
33.6% de la población total en el país pa­
ra el año 2005. El Estado de México, con
el 13.596, era el más poblado, le seguían el
Distri to Federal (8.496) y Puebla (5.296) .
Los estados de Hidalgo (2.396), Morelos
( 1.6%), Querétaro ( 1.5%) y Tlaxcala
( 1.0%) tenían la menor proporción de
habitantes en la región para el 2005.

En el mismo cuadro, es visible que la re­
gión centro aportaba 39.9% del Producto
Interno Bruto (PlB) nacional, el cual era
de ocho billones de pesos en el año 2006.
El D istrito Federal destacaba aportando
2 1.596 en la generación de la riqueza
nacional - un poco más de la mitad de la
riqueza generada en la regí ón- , le seguían
el Estado de México (9.796) y Puebla
(3.796). Los estados de Querétaro ( 1.896),

Mapa 1.Mwco y regiones

• * ::.~-.,..
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Morelos ( 1.396),Hidalgo ( 1.396) y'Tlexcala
(0.596) tenían la menor participación en la
generación de la riqueza nacional.

En términos del PlB per cápita, la región
centro sobresale con uno de 94 018 pesos
anuales, mayor que el producto per cápi­
ta del país que fue de 79 325 pesos en el
2006. A nivel regional, el Distrito Federal

destaca con un PiB per cápita de 202 131
pesos que duplica el observado a nivel re­
gional y casi triplica el del país. Le seguía
el estado de Q!Jerétaro con un PlB per
cápita similar al de la región centro; mien­
tras que, en orden jerárquico y por debajo
del PLB per cápita de la región aparecían
los estados de Morelos, Estado de México,
Puebla, Hidalgo y Tlaxcala.

C~ l . México y regióncentro. PobIxión, Producto Interno Bruto (PlB)' . PIB PetclpiUo 2006

EntioUd

PobWri6n Producto

Int..mo Brulo

103263388 100.0 8191341.3 100.00

34736303 32658214 3987 ~018

56673

40496

93527

202 131

U9

0.53

2152

149468,9

43257.9

1056036

793 S52.S

301185S

109687,9

I 7627604 8

5.21

1.03

1.55

8.45

13.56

5383133

8720916

1612899

I 598 139

2145514

14007495

21 i>u.bla

17M""*'"

15 EJ;tado d. Mblro

1Lu ci&u del»IBestán en nuilonesde pt:5OlI y e! »IBperclpib .... pesoscorriaIta dd 2006.

Puente: dkuI.. propi.. en baile a lNEGI, Conlto de Pobl.ación 2005, Sislema de CeenlU Nacional.. de Málro, 2006.

4.2. Las lineas d e pobreza utilizadas
en el estudio

Para est imar la pobreza se sigue la
metodología propuesta por el Comité
Técnico para la Medición de la Pob reza
(Sedesol, 2002), la fue nte de información
es la Encuesta Nacional de Ingresos

y Gastos de los Hogares (EN IGH­
2002 Y 2006) del Instituto Nacional
de Estadística Geografía e Informát ica
(INEGl ). En este estudio se aplican las
líneas de pobreza obtenidas a part ir de la
canasta alimentaria IN EGI-CEPAL, de
acuerdo a la metodología del CTMPll
en México.

" El CTMP~~ la caIWü alimentaN "'" la Coordinaci6n Gma;d <Id ....... NodonoI do Zonal Oeprimlciu y Grupco
M~ (Copbnw), l'" """ DO ;,....pooa el~ d. ronppno:o<tml do loo ponorw pues lita le .mm ~ loo~ d.

112:II polO"," 1!17S-19ll2.

. _ -~-- - - - -- ----------------- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -- --------------- -- - - - - - - - - - - - - - - - - -
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El cuadro 2 presenta las líneas de pobre­
za (LP) por individu o del hogar men­
sua les calculadas po r el CONEVAL,
las cuales se utilizan en este trabajo
para es timar los niveles de pobreza y la
micro-simulación de la política social.
En el 2002 la LP alimentaria urbana era
de 672.27 pesos -eqc tvalentes a 0..56
SMM- y en el medio rural ascendía a
494.78 pesos, igual 0.4 1 SMM. La línea
de pobreza de capacidades se estimó en
824.54 pesos (0.69 SMM) para el área
urbana YJ 584.98 pesos (0.49 SMM) en
el área rural. En lo que se refiere a la po­
b reza patrimonial la LP urbana fue de
1 348.84 pesos ( 1.1 2 SMM)¡ mientras
que, en el área rural lleg6 a 897.83 pesos
(0.75 SMM).

Para el 2006 las LP se incrementaron
en términos genera les respecto al 2002.
Asf, la LP alimentaria en el área urbana
alcanzó 809.97 pesos (0.57 SMM) y en
el medio ru ral 598.70 pesos (0.42 SM M ).
La LP de capacidade s en el área urbana

se elevó a 993.31 pesos (0.70 SMM) yen
el área ru ral a 707.84 pesos (0.50 SMM).
En cuanto a la LP pobreza patrimonial,
ésta ascendió a $1624.92 ( LIS SMM)
en las zonas urbanas y a 1 086.40 pesos
(0.77 SMM) en la rural.

De acuerdo a los objetivos de este trabajo.
primero se calcula la pobreza con el método
deLPconsiderando elingreso neto percápi­

la mensual de los hogares incluyendo todas
lasfuentes de ingreso y Oportunidades, ob­
teniendo así los índices de pobreza en cada
año para el país, la región centro y Jos esta­
dos; segundo,se restan las transferencias de
ingreso correspondientes a Oportunidades
y se estiman nuevamente los índices de po­
breza respectivos, la diferencia proporcio­
nal entre éstos y los inicialmente calculados
es el impacto d e Oportunidades en la re­
ducción de la pobreza. Tercero, se simula la
transferencia foealizada de un monto máximo

en apoyo al ingreso per cápita mensual de
todo hogar pobre - monto máximo d efini­
do en el propio programa para cada año - y

Cuadro 1. Mbioo. Líneas de pobreza' mensual percépita, 2002 y 2006

T, de PObrc7'"

Año 2002

Ahmenl~n~

Ahmentan.>

De PammolUO

Urb:ut.1

672 27

99331

162-4.92

SMM' RurJ.!

49478

58498

89783

598 -o
707.84

1l»l640

S.MM

0.49

0.50
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se estiman de nuevo los índices de pobreza
para conocer el impacto de la política de
asignación de Wl monto máximo.

4.3. El impacto d el p rograma en
pobreza aUmentarla

En el cuadro 3 se muestra la reducción de
la pobreza alimentaria en el país, la región
centro y los estados que le conforman en
virtud a la puesta en práctica del progra­
ma Oportunidades. La microsimulación
de una política social en la que los bogares
pobres no reciben las transferencias
monetarias de Oportunidades (columnas
h .y 4a.), refleja una reducción en pobreza
alimentaria de 28.8% para el país Y34.7%
en la región centro; mientras que, cuando
se incluye el ingreso que proporciona
Oportunidades a los hogares selecciona­
dos (columnas Saoy 73..), los hogares en
pobreza alimentaria se reducen en 30.9%
para México y 38. 1% en la región centro.

La variaci6n observada una vez que se
otorgan las transferencias monetarias
constituye el impacto del programa
Oportunidades. Este impacto se mide en
la parte inferior del cuadro 3 (6a.colum na)
y como se observa, con Oportunidades
la pobreza alimentaria disminuyó apenas
2.09%en el país y 3.37%en la región; por
lo tanto, la contribución del programa
oportunidades a la reducción de la
pobreza alimentaria puede cons iderarse
como margi nal. En los estados el mayor
impacto se observó en Hidalgo (-6.2696),
Que"',,,. (-4.68%) y Tlaxcala (-3.37%),
en menor medida Puebla (-3.2196),Estado

de México (-2.7596) y Morelos (-2.3496);
mientras que, en el Distrito Federal el
programa observó un impacto nulo.

Por otra parte, la transferencia. del monto
máximo lJ a todo hogar en pobreza hubiera
sido suficiente para abatir la pobreza. alimen­
taria a sólo e126996 a nivel nacional y a 1.3596
en laregión para el 2006. En este mismo año
sólo el estado de Hidalgo tendrían Wl por­
centaje de hogares en pobreza alimentaria
mayor que la región y los seis estados res­
tantes tendrían niveles de pobreza menores
al observado a nivel regional

4.4. El impacto del p rograma en
pobreza de capacidades

El impacto de oportunidades en este
tipo de pobreza constituye la máxima
prueba de efectividad del progr.una.
Esto implicaría que la población tiene
un ingreso suficiente para satisfacer las
necesidades de alimentación, salud y
educación, lo que les llevaría a desarrollar
las capacidades llamadas básicas sin las
cuales los pobres no podrlan abandonar su
condición en el mediano plazo -ésta es la
visión de Amartya Sen en su teoría de las
capacidades (Sen, 1996)- , lo cual rebasa
el mero sentido asistencialista predomi­
nante en los anteriores programas de
combate a la pobreza y que Oportunidades
se propone superar (Sedescl, 2003).

En el caso de la microsim ulación sin Opor­
tunidades, el cuadro 4 (columnas la. y 4a.)
muestra que los hogares en pobreza de
capacidades hubieran disminuido 24.0%

IJ Como ya. ha ..ft.t.Io ... La......,.w..p. do - Inha¡o, eDosigni""'ria La tnnáermcia do l~~ ....no . oIet -oq~~ 1.29
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Cuadro 3. Mb.ico y regiÓn centro. lndices de Pobreza Alimenb.ri¡¡, I·FGT (O), 2002-2006
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'Se¡ún el pro¡rama Oponumdadea en el oJIo 2002 el monto náJ:uno mensual que le podría asignar. una f..mha eran 15~OO

pc30I (1 .29 SMMJ. es decir S378.05 pol' peraona men.wal; mientras quo, en el 2006 eole monto enIn 18$5.00 pc30I (1.31 S.M.),
lo que signi6,. 475.64 petoI pol' penooa 11 mes.
F-nl' : dIaolol proplot ... buo a la_odoloafa cidaMP••1-...10 de UDoao d. Pobrua, MJcro-almalaá6n Ettltica 1 W
ENIGHt lOO11 2006·

en el país y en la región centro 25.7% la pobreza por capacidades en México el
durante elperiodo 2002-2006 .A1 aplicarse 25.2%y en la región centro el 26.1%de los

___________~~~_~~~~_~~~~_~a~_~~~~~~::~~ ~~~:~~_~s~:~~~~~~~~~ _ . _ . ~ __
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Cuadro 4. Mwco y región centrc Índíces de Pobreza de Capacidades ¡·FGT (0),2002-2006
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Al comparar los resultados, se apre- México y sólo 0.4496 en la región centro
cía que los hogares en pobreza de ca- (parte inferior, 6a. columna). El progra-
pacidades disminuyeron por efecto de ma observó mayor impacto en los esta -

.,. Oportunidades apenas en 1.2796 en dos de Morelos (-S.7296) y Q uerétaro
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(-1 .77%); mientras que, el menor impacto
se registró en el Estado de México (-0.40),
Tlaxcala (-0.3296), Puebla (-0.0996) y el
Distrito Federal (0.0996). En el estado
de Hidalgo, el programa tuvo un impac­
to prácticamente nulo para el 2006.

Ahora bien, si suponemos la transferen­
cia del monto máximo, los hogares en po­
breza por capacidades podría reducirse
de manera significativa, ya que s610 el
6.21 96 en México y el 3.1796 en la región
viviría en este tipo de pobreza en el
2006. Los estados de Hidalgo (20.2096),
Morelos (5.5796), Puebla (5.5796) y
Tlaxcala (3.2696) tendrían un nivel de
pobreza mayor al regional, mientras que
el Estado de México ( 1.5396), Q jrer étaro
( 1.3696) y el Distrito Federal (0.2096)
estarían por debajo del promedio de la
región centro.

4 .S. E l impacto d el programa en
pobreza d e patrimonio

Los resultados que se prese ntan en el
cuadro 5 (columnas 2a.y 4a.), muest ran
que con la polltica social Sin la aplicación
de O portunidades, los hogares en po­
breza de patrimonio en el país hubieran
disminuido en 15.1 %, mientras que en
la región centro la disminución se ría de
14.4%. Al aplicarse el programa Oportu­
nidades (columnas Sa. y 7a.), se advierte
que la pobreza de patrimonio dis min uyó
en 15.6% en México y en la región centro
14.8 por ciento.

Cuando se hace la comparación de las
variaciones porcentuales se desprende
también que el prognma tuvo un impac­
to poco sígmficatívo, pues en México
los hogares en pobreza de patrimonio
disminuyeron 0.4696 y en la región centro
0.4296. Entre los estados que componen
la región, el impacto mayor se observó en
Hídalgc (-2.52%), Qu.retaro (· 1.94%) y
Puebla (-0.4796); mientras que, el menor
impacto del programa se presentó en
Tlaxcala (-0.26%), Morelos (.0.20) Y el
Distrito Federal (-0.03). En el Estado de
México, Oportunidades tuvo un impacto
prácticamente nulo.

Hasta aquí se ha mostrado que el impacto
de Oportunidades ha sido muy reducido
en el país Yla regió n centro, sin embargo,
dicho impacto ha sido mayor en relación
a los hogares en pobreza alimentaria - lo
que también se confirma en las entidades
que constituyen la región centro- excepto
en el estado de Puebla y el Distrito
Federal", resultado que denota el carácter
asistencialista de Oportunidades en los
primeros años de su aplicación como
los programas que le precedieron : el
PRONASOL y PRO GRESA (Camberos y
Bracamontes, 2007).

En otras palabras, dicha evidencia empíri­
ca pone en duda uno de los principales
atributos que en particular se le adjudi­
can al programa O portunidades: poten­
ciar las capacidades de las personas en los
hogares pobres, coadyuvand o así a que

.. fJ caoo do eIW ........t>cbda podrla rdItjar "" enorn 'JI'" enlniIa 1.1 focaliz><i6a; ~ ubn, ComI.a, Stcwan (1003) ad-ionc 1o
m ........ do ..... """'"' do fonli....i6n, _ do omlIi6o o " eh'm." [_ do tipo 1) do .... pobra ,...- do !ru±"i6n do ....
pobra !BlOnlI tipo II~ VibM1.1~" IS doJulio dd 2008ddMidim~ f.oaJkcIoZci<ll",n-eootdilwlo< Nx;onoIdd__ __ __ __ __ __~~:I:H_~:_Ia_~~=~_=_~~~~_=~_~~~'_~~::__~=:_~~~_O:lu_: • __

,,,,,,,,



:-- r-- - ----

Cuadro 5. Mwco y regiÓn centro. lndict:S de Pobreza de Patrimemcl -FGT (O), 2002-2006
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estos individuos puedan salir adelante
a partir de su propio esfuerzo (Sedescl,
2003). En términos de la incidencia, pese

a la implementación de Oportunidades
se destacan cuatro estados: Hidalgo" ,
Puebla, Morelos y el Estado de México

Cuadro 6. Mbico 1 ngtón centro. Impacto del prog.ra.rm Oportunicbdet por tipo de
Pobtnil a ucala urbuaa-FGT (O), 2002-2006
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que superan el porcentaje de hogares ob­
tenido para la región en los tres tipos de
pobreza, mientras que Tlaxcala tiene un
porcentaje mayor en pobreza de capaci­
dades y pobreza patrimonial.

Po r último, la mícrcsimulaci én de la políti­
ca social de monto máximo en el 2006,
permite ver que la pobreza patrimonial se
reducirla a 24.30% en México y en laregión
a 19.59%. Los estados con mayor inciden­
cia en pobreza patrimonial que la región
Centro serian: Hidalgo (42.2696), Puebla

(28.04%), Estado de Mésíco (22.3996) Y
Morelos (21.9696); mientras que TIaxcJ!a
(17.9996), Qoeretuo (13.35%) ye! Distrito
Federal (6.7896) tendrían menos pobreza
patrimonial que el porcentaje observado a
nivel regional,

4.6.El impacto en lapobreza
urbano-rural del paísy la región centro

4.6.1. El sector urbano de México
y la región centro

Es necesario conocer el impacto diferen­
ciado qu e puede presentarse como resul­
tado de la implementación del programa
Opo rtunidades en áreas ru rales y urba­
nas, ello debido a que generalmente la
po lítica social se había orientado hacia
las áreas ru rales, incluso Oportunidades
en un principio tenia un sesgo rural pero
para fi nales del sexenio de Vicente Fox se
reco noció q ue también era im portante
atender la pobreza urbana.

El cuadro 6 (columnas la. y 4a.) muestra
que en el sector urbano, sin Oportunidades
la pobreza alimentaria d isminuirla 29.496
en el país y en la región centro 14.196
durante el periodo 2002-2006. Al ponerse
en práctica el p rograma Oportunidades
(co lumnas Sao y 7a.), los hogares en
pobreza alimentaria se redujeron 3 1.896
en México y 8S.496 en la región centro",
por lo que Oportunidades contribuyó a
disminuir en 2.4596 la pobreza alimentaria
en el secto r urbano del país y en la región

centro 7 1.3 por ciento.

Por su parte, sin el programa Oportuni­
dades la pobreza de patrimonio bajó 16.796
en México y 23.096 en la región centro
durante el periodo. Al ponerse en práctica
O portunidades la pobreza de patrimonio
se redujo 16.9% en México y en la región
centro 76.496, con lo cual el programa es­
taría contribuyendo con 0.2 196 en la reduc­
ción de la pobreza urbana en el país y con
63.36% a nivel regional.

Por lo demás, supo niendo que O po r­
tunidades transfiriera el m o nto máximo
a todos los hogares en pobreza, se hace
evidente que ésta política podría haber
ten ido un impacto muy sign ifi cativo en la
reducción de hogares u rbanos en pobreza
alimentaria pa ra 2006, pues sólo 0 .5296
de ellos la hubiera padecido en México y
en la región cent ro 0.3796; mientras que,
en pobreza de capacidades es tarían sólo
1.6296 de los hogares urbanos de México
yen la región sólo 0.9296. Por último, en
pobreza de patrim o nio viviría 12.8996 de

l. ü impotlonl.o _ .... """"" la irIcId<ncIa de pobrru. wbana a boja al la~ CIOIlUv, Jo. .......bioof; ... ftU M n&jan ... nrIoclona

W'r.W poranNaleomuyalw.
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los hogares urbanos en México y en la
región centro 12.35 por ciento.

4.6.2 . El sector rural de M éxico y la
región centro

centro la reducción fue de 3 1.096 y con
Oportuni dades de 32.596, lo que significa
que este programa coadyuvó a reducir
en 1.4996 la pobreza patrimonial en los
hogares rurales de la región centro.

En resumen, el análisis de impacto del pro­
grama Oportunidad es en el ámbito urbano
y rural muestra que éste es muy reducido
en el país; sin embargo, en los tres tipos de
pobreza el impacto ha sido mayor en las
áreas rurales, lo que refleja la priorización
que se hizo del ámbito rural al iniciar el
programa ampliándose luego al secto r
urbano. En la región cen tro, paradójica­
mente, el programa result6 más efectivo en
la reducción de los tres tipos de pobreza en
el secto r urbano, pero en el secto r rural el
mayor impacto se observó en pobreza ali­
mentaria y en menor medida, en pobreza
de capacidades y patrimonial.

Por otra parte, una política social de trans­
ferencia de un monto máximo hubiera re­
ducido el porcentaje de hogares rurales en
pobreza alimentaria de manera importante
en 2006, ya que en México sólo 0.5496 de
los hogares estaría en pobreza alimentaria
y en la región centro 0.0396; mientras que,
los hogares en pobreza de capacidades a
nivel nacional se reducirían 3. 1096 y en la
región centro a 1.4896. En México, 19.6496
de los hogares rurales seria afectado por la
pobreza de patrimonio y en la regió n centro
14.0696 de los hogares rurales estaría en po­
breza patrimonial.

Po r otra parte, sin las transferencias de
Oportuni da des la pobreza de capaci­
dad es a nivel nacional se hubiera redu­
cido en 24. 1% Y en 26.6% al aplicarse el
programa Oportunidades; mientras que,
en la regi6n centro la reducción fu e de
42.3% y 42.7% (columnas 4a., 6a. y 7a.),
respectivamente. Esto significa que el im­
pacto de Oportunidades en la reducción
de los hogares en la pobreza de capací­
dades rural de México fue 2.55% y e n la
región cen tro apenas el 0 .46 por ciento.

El cuadro 7 (columnas la. y 4a.), la mi­
crosimulaci6n de la política social sin las
transferencias del programa Oportuni­
dades, muestra que en el ámbito rural na­
cionalla pobreza alimentaria se reducirla
en 27.696 y en la región centro 44.696 du­
rante el periodo 2002-2CK>6. Al ponerse
en práctica Oportunidades (columnas 54­
y 7a.) , la pobreza alimentaria en México
se redujo hasta en 32.496 y en la región a
50.9% para el año 2006, lo que significa
que el programa coadyuvó para que los
hogares rurales en pobreza alimentaria
disminuyeran 4.7696 en el país y 6. 2896 en
la región centro.

En el cuadro 7, la reducci6n de la
pobreza patrimonial en el sector rural de
México fue de 17.496, pero al aplicarse Por lo demás, sea a escala urbana o rural, y
Oportunidades fue de 19.096; esto es, el en cualquier tipo de pobreza, la incidencia
impacto del programa fue de sólo 1.6696 en la región centro siempre resulta men or
en el país; mientras que en la región a la obtenida para el país, lo cual indica .,.__ __ ________________________________________________ _______________________________________IIiWIl __
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CQdro 7. MUiC<l Yregión centre, Impacto del prognm;¡¡ Oportunidólldu por tipo
de pobreza a escala rural ·FGT (O), 2002-2006
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qu e la región cent ro, comparativamente,
está en mejor situación que el país en
términos de bienestar.

• S. El costo económico de la
pobreza con la política social actual

Un tercer objetivo en este trabajo tiene que
ver con conocer los recursos económicos
que la sociedad requiere para combatir la
pobreza en los años que transcurren del
incipiente siglo XXI. Por ello se estiman
los costos económicos de combate a la
pobreza con la expresión: CP = (q)(I)'7
(Z), donde CP son los costos económicos
para qu e los hogares puedan superar la
condición de pobreza¡ q, es la cantidad
de hogares en pobreza, 1 es la brecha de
pobreza estandarizada y Z la línea de
pobreza según cada tipo de pobreza.

El cuadro 8 muestra los costos eco nómicos
de acuerdo a la política social actual en
M éxico y la región centro, atendiendo a
la carencia de ingreso de los pobres para
de jar de serlo de acuerdo a la brecha de la
pobreza. En 2006 los costos económicos
en el país para el combate de la pobreza
ascendlan a 168 142.2 millones de pesos,
equivalentes a 2.05% del PIB nacional¡
mientras que, el monto de transferencias
eje rcido por la Sedesol mediante el
programa O portunidades fue de casi 33
mil millones de pesos (0.40% del PLB
de México), apenas la quinta parte de
los costos totales o requeridos para el
combate de la pobreza en México. Ello

significa que uno de Jos factores por los
cuales Oportunidades tiene un impacto
reducido en el combate a la pobreza, es
precisamente la insuficiencia de recursos
ejercidos para tal propósito.

Por su parte la región centro recibió 7 967.8
millones de pesos, equivalentes a 0.24% del
PLB regional, cuando.se requerían 41 214.9
millones de pesos (1.2696 del PLB generado
por los estados que integran la región cen­
tro). La estimación de costos económicos
para el combate de la pobreza, indica que
el Estado de México con 16 516.8 millones
de pesos (2.08% de su PLB), Puebla con
9 9.56.3 millones de pesos (3.31%de su PLB)
e Hidalgo con 7 728.4 millones de pesos
(7.32% de su PLB), registraban los costos o
requerimientos financieros más elevados
para combatir la pobreza. Les segulan los
estados de Morelos. 2 284.8 millones de
peso> (2.08 de su PIB), Tlaxcala: 1 926.6
millones (4.45% de su PLB), el Distrito
Federal: 1 459.4 millones (0.08% de su
PLB) y Querétaro: 1 342.7 millones (0.90
de su PIn) que aparecen con los menores
requerimientos financieros para el combate
a la pobreza en la región centro.

En resumen, el aná lisis de los costos o
recursos económ icos requeridos para el
comba te a la pobreza en M éxico y la regió n
centro, una vez aplicado el p rograma
Oportunidades, muestra que en buena
medida es la insuficiencia de los recursos
asignados al programa O portunidades lo
que viene a explicar el exiguo impacto
del mismo a nivel nacio nal, en la región

17 1.0 &mili> de mlndioeo FCTalaIla", .........0;0 dobcpa.., pohn= nnado ", puudot<..io>o ...o; la ítdI!nIIclod dola pohn= T, que """'" lo
die do~"''''-P" Ij,; dom hopw pobfos ylallNMdopohn=. "'1;JI pamiIIo io..... ........ "' dK>c:itdo ingRto domhopreo mM
pobfosnnado 01 ......oda..io>o ...1;~ FootG"oc'" 19M. ..__ __ ________________________________________________ _______________________________________IIiiIl __
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En el ámbito urbano y rural el impacto
también es limitado en el país, pe ro es
m ayor en los tres tipos de pobreza de las
áreas rurales, lo que reflej a el sesgo hacia
lo ru ral en los primeros años del programa
O portunidades. Paradójicamente, en la
región cen tro O portuni dades resultó más
efectivo en la reducción de los tres tipos de
pobreza en el sector urbano y en el sector ru­
ral el mayor impacto se observó en pobreza
alimentaria y en menor medida en pobreza
de capacidades y patrimonial. Por lo demás,
sea a escala urbana o rural y en cualquier tipo
de pobreza, la incidencia en la región centro
siempre es menor a la obtenida en el país, lo
que indica que la región centro comparativa­
mente está en mejor situación que el país en
términos de bienestar.

Estos hallazgos ponen en duda no sólo
la eficiencia del programa, sino también
uno de los principales atributos que se le
adjudican a Oportunidades: po tenciar
las capacidad es de las personas en los
hogares pobres para que puedan superar
por su propio esfuerzo la condición de
pobreza. Por ello, se rechaza la hipótesis
que se d iseñó para el estu dio, la cual en
virtud a las transferencias m onetarias
que el programa Oportunidades hace
a los hogares pobres alude un impacto
sign ificativo en la reducción de las familias
que se encuentran en situación de pobreza
en el país y la región centro durante el
periodo 2002-2006.

centro y las entidades que la constituyen.
Aunado a ello, se deben considerar los
problemas que entraña propiamente el
ejerciciode fccalízací óe,a saber la exclusión
de hogares en pobreza y la inclusión de
hogares no pobres.

Se define la pobreza en base al enfoque
monetario y se estima con el método de
lineas de pobreza. Luego se recurre a la
técnica de microsímulacíén estática y se
mide el efecto que tienen las transferencias
monetarias del programa Oportunidades
en la reducción de la pobreza en el país y la
región centro. Para México se encontró que
el impacto del programa Oportunidades
es muy reducido, pues contribuyó apenas
con 2.1)996 a la reducción de los hogares en
pobreza alimentaria, 1.2796 en pobreza por
capacidades y sólo 0.4696 en pobreza patri­
monial durante 2002-2006.

• 6. Conclusiones

En la región centro el im pacto del progra­
ma también fue reducido y aunque en po­
breza alimentaria (-3.3796) el impacto fue
relativa mente mayor en la región centro
que en el país (-2.09), en lo que respecta a
la pobreza de capacidades ( -0.4496) Ypa·
tr im onial (0 .4296) fue menor en la región
centro que a nivel nacional. En términos
de la incidencia, cualquiera sea el tipo de
pobreza, destacan los estados de Hidalgo,
Puebla, Morelos y el Estado de México
con índices de pobreza aún mayores que En relación a los costos económicos para
el obtenido para la región centro. Por el combate a la pobreza en México y la
su parte, Tlaxcala tiene una incidencia región centro, se encontró que en buena
mayor que la región sólo en pobreza de medida es la insuficiencia de recursos
capacidades y patrimonial. asignados al programa Oportunidades lo

---------------------------------------------------------------- IIlEIl __,,,,,,,,
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que explica el exiguo impacto del mismo
en el combate a la pobreza a nivel nacio­
nal y en la región centro. Además de esto,
se deben considerar los problemas que
en traña el ejercicio de focalizaci6n: la
exclusión de hogares en pobreza y la in­
clusión de hogares que no son pobres.

Por último, es importante enfatizar el rol
que jugarla una política social focaliza­
da que transfiriera el monto máximo a
todo hogar pobre, pues seria más efectiva
que el monto dosificado actual e insertaría
al país y la región en la senda de las metas
del milenio: particularmente, la erradica­
ción de la pobreza y el hambre para el año
20 15. Pero esta política social como cual­
quier otra, correria el riesgo del fracaso si
no le acompaña una política eco nómica
generadora de crecimiento y empleo,
para que el desarrollo de las capacidades
individuales se pueda transformar a
la postre en capital humano; es decir,
para que sea posible la inserción de los
sectores pobres en el proceso productivo
allegándose un ingreso que, a la vez que
les ayude a superar la pobreza, les permita
romper la dependencia respecto a las
transferencias monetarias y una mejor
inserción en la vida social.
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Capital social y participación social
en las organizaciones comunitarias

• Adriono Sondovol Morena

motivados a cooperar y asumir una serie de
disposiciones (normas y reglas), formales
e informales, con el objeto de alcanzar
beneficios individuales y colectivos, que
de otra manera, en forma personal, no
serían realizables o saldrían muy costosos.
Un punto de estudio es la participación
de grupos con diferentes grados de poder
tanto económico como ideológico y cómo
operan en las interacciones en la vida
socioecon émíca los esquemas de gestión
y consenso, los intercambios, los costos y
beneficios, y las situaciones de conflicto.

participación hace referencia a la. in­
clusión de individuos en algún asunto
de interés en cooperación con otros en
las decisiones que les atañen. En este
sentido, la "participación social" alude al
poder de intervención en las decisiones
públicas. Ésta se puede ejercer a través de
un colectivo, llámese grupo, comunidad,
empresa u organización, y se presenta en
diversos espacios, tiene diferentes males
y mecanismos de expresión. Los espacios
pueden ser por la incidencia territorial
rural, comunitaria, urbana, global o por
el tipo de ámbito de la acción, partidos
políticos, empresas, ayuntamientos, conse­
jos, organizaciones comunitarias. Los
canales pueden ser formal es o informales.
Los mecanismos de expresión pueden
ser con voz, voto, mano de obra, recursos
físicos y cualquiera de sus combinaciones
(Sandcval, 2006,188).

• Introducción

En las organizaciones, ya sean de tamaño
pequeño o grande, las acciones de los inte­
grantes son acotadas y limitadas con respecto
a toda la sociedad. En los colectivos están
presentes mecanismos regulatorios internos
y externos que constriñen la participación
de quienes la integran, a través de las reglas
asumidas, mismas que se van generando en
las relaciones de intercambio y manejo de
los recursos de uso común. Como señalan

Aunque las formas y mecanismos de ex- Luhmann yDe Giorgi ( 1998;36S):
presión so n variados, en las asociaciones de al entrar en la organización, ha eceptado algu-
tipovoluntario,comoson lasorgani7.aciones nos vínculos y; si asume una posición obsti-
civiles y las comunitarias con carácter social, nadamentecontraria, corre el riesgo de perder la
eco nómico o ambiental, sus integrantes son cualidad demiembro de la organización. ..__________________________________________________________________________________________IIYYIl __
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cu estionan los abordajes te órico-m étodo­
lógicos para explicar los fen6men os so­
ciales, en si de las relaciones sociales, ya
tratadas ante riormente co n concepciones
como las redes sociales, los intercam­
bios, los lazos fue rtes, la acci6n colec­
tiva, y en los últimos quince años con el
capital social. Este último concepto ha
traído vaguedad e incluso confusi ón en
los estudios empíricos, tratándolos como
sin6nimos o dando el mismo tratamien­
to conceptual-explicativo, entonces ¿en
d6nde reside la incapacidad conceptual
para explicar los mismos sucesos? ¿Eris­
ten otras formas de aprehender el objeto
de estud io o éste ha cambiado y exige una
revisi6n te órica y metodol6gica?

• 1. El capital social: UDa
diversidad de abordajes

Al analizar el capital social cuan do se trata
de la participaci ón social en las o rganiza­
ciones, surgen los siguientes planteamien­
tos: ¿Cuál es su papel? ¿Cómo y por qué
se empezó a emplear co mo concepto para
referirse a los mismos fen ómenos de las
relaciones sociales? ¿Cómo explicar su
auge a finales del siglo XX? ¿TIene algo
que aportar esplicat ívamente a la lógica
de las organizaciones comunitarias? Para
comprender su uso hay que evidenciar los
cambios que se han suscitado en la histo­
ria y las implicaciones que tuvieron en las
explicaciones desde las ciencias, Estos son
algunos de los planteamientos que se en­
cu entran en este ensayo. En primer lugar se
da cuenta sobre el concepto de capital so­
cial a través de los principales exponentes y
algunas de sus principales aportaciones en
los estu dios empíricos, así como las con­
tradicciones y ausencias en la u tilizaci6n
de esta noción para explicar los fen6menos
sociales. En segundo lugar, se expone la
participación social en las organizaciones
co muni tarias y el capital social, desta­
cando su facilitación en las relaciones de
intercambio y los costos que sumen los
in tegrantes de las mismas organizaciones.
Finalmente se concluye con una serie de
pendientes sobre el uso conceptual del
capital social en el análisis de las rela­
ciones de inte rcambio.

Uno de los argumentos centrales es que 3.

finales del siglo pasado el auge capitalista
ya daba muestras de desgaste y decadencia,
incl uyendo las explicaciones econ6micas
a las relaciones de intercambio, inspiradas
en los fundamentos neoclásicos, quedan­
do un tanto marginadas las elucidaciones
desde las ciencias sociales a los mismos
fenómenos. Bajo este argumento, Anthony
Bebbíngton plantea la hipótesis de que el
concepto de capital social explicaría su
popularización porque ha vuelto a pon er
en el debate un conjunto de temas tor­
nados invisibles por las políticas y teo rías
dominantes y sugiere de una manera muy
explícita qu e la dimensión social de la
existencia humana puede ser tan impor­
tante como las d imensiones económicas y
subyace a cualquier otra acción (es decir,

Los acontecimientos sociales, cultu rales, que todo está integrado); además de que
econ ómicos, pollticos y rnedioambien- constituye una dimensión de la calidad de
tales que se fue ron susc itan do desde me- vida tan importante como otras (Amagada,
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Otras de las hipótesis son las expresiones
de la sociedad civil y los movimientos
sociales suscitados a mediados del siglo
pasado, en los años 60, 70 Y80, d e grupos
juveniles, gays, ambientalistas, feministas
e intelectuales que plantearon cambios
en las relaciones Estado-sociedad y pu­
sieron a la vista la necesidad de nuevos
enfoques teóricos metodológicos para
explicar dichos cambios. Expresiones
colectivas de apoyo a causas que no figu­
raban en el escenario público, en deman­
da de los derechos individuales y colec­
t ivos, a través de expresiones públicas y
el surgimi ento de diversas formas de aso ­
ciacionismo de la sociedad civil (Cohen
y Arato, 2000j Olvera, 200 1¡ Klíksberg y
Tomassini, 2000), en busca de una cali­
dad de vida y el beneficio comú n.

De primera cuenta, el uso del concepto de
capital socal aparece en los escritos de LydaJ.
Hanifan, entoncessuperintendenteescolar de
West Vuginia, al explicar la importancia de la
participación comunitaria en el mejoramien­
to de los establecimientos escolares. Hanifan
(1916: 130) invoca el concepto de capital so­
cial y lo describe como:

Aquellos componentes tangibles [que]
cuentan muchísimo en las vidas cotidianas de
la gente, específicamente: la buena voluntad,
el compañerismo, la empatía y las relaciones
sociales entre individuos y familias que
conforman unaunidad sociaL.Si[un individuo
establece] contacto consus vecinos y éstoscon
otros vecinos, se producir.l. una acumulación
de capital social que, posiblemente, s;atisfaga
al instante sus necesidades sociales y entrañe,

a la vee, un poder social suficiente como
pan generar una mejora sustantiva de las
condicionesde vida de toda lacomunidad.

Después de Hanifan, la idea de capital
social desapareció durante varias décadas
pero fue reinventada en los años cincuenta
por un equipo canadiense de sociólogos
urbanos'¡ en los sesenta lo retomó Homans,
el teórico del Intercambío' ¡ luego, en los
años setenta, el economista Glenn Loury
(1977) emplea el contexto de su crítica de
las teorías neoclásicas sobre la desigualdad
racial de los ingresos y sus implicancias
pclítícas' (Portocarrero y Loveday: 2006:
227; Woolcock y Narayan, 2000:4).

Además, en la primera mitad del siglo pa­
sado las contribuciones del sociólogo Píerre
Bourdieu fueron la base de numerosos estu­
dios y otras aportaciones sobre la noción de
capital social, distinguiéndola de otros tipos
de capital poseídos por los grupos de indi­
viduos en el espacio social, entendido éste
como el espacio simbólico y de grupos de
estatus, caracterizados por diferentes estilos
de vida y presentado bajo la forma de agen­
tes provistos de propiedades diferentes y
sistemáticamente ligados entre sí {Bourdieu,
1988:130-136).Posteriormente serealizaron
otras propuestas significativas al concepto
que lo fueron haciendo más complejo y, a su
vez, menos comprensible, difuso ypara algu­
nos, inservible.

El concepto de capital social cobró fuerza
en la discusión sobre el desarrollo, a partir
de la segunda mitad de Jos 90, impulsado

' \b' loufy.Glcm c..(2OO2).no."-'ral Ra;W 1""ll' 'Ñi'y. HaYa.! lhIi>oasCy l'Ra, us.....
I 'oI:o"lb_,Gaqee-.-(19ll!i1 ).Sccial Bdvi.iIlll. la EIo" • -, I'arrnl,Ntw York: Harau1 a..,. a. WcnI., New yort:, US A .'
'Vcrtoury,GIma c. (2OO2).no.A!worQyalR.a.l lnequtlily. Hao..-d UmvcrWy~. II!M
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Otras de las vertientes teóricas donde se
ha abordado el concepto son las teorías de
la elección racional, bajo las cuales la con­
fianza juega un papel central para alcanzar
contratos o acuerdos, al aparecer como un
factor en el capital social y se define como
el conjunto de expectativas racionales,
basadas en la comprensión del interés del
otro con respecto al propio y en cálculos
que sopesan los costos y beneficios de
ciertos cursos de acción de quien confía.
En todas las organizaciones están pre­
sentes dos fuentes de confianza: el cálculo,
que ha sido destacado fundamentalmente
por las corrientes de la elección racional,
y las interacciones repetidas, en las que se
basa la confianza como proceso (Gordcn,
200H3-49).

Otro de los aportes más significativos es
el de James Coleman, quien arguye que
como las otras formas de capital, el social
es productivo, hace posible ejecutar ciertos
fines que podrlan no ser realizables en su
ausencia. El capital social permanece en
las estructuras de relaciones entre personas
y en las personas¡ éste es accesible en las
actividades especificas. al facilitar ciertas
acciones a unos o ser perjudicial a otros
(Coleman, 1990:302). Mientras que
Bourdieu distingue el capital social del
simbólico y del económico, Coleman lo
dista del capital fisico y del capital humano.

por el traba}o de Robert Putnam "Para hacer
que la democracia funcione" (1994). Este
sociólcgo Ypolitélogc analiza el caso italiano
de la descentralización administrativa, iden­
tifica al capi tal social como uno de los
elementos explicativos de diferenciación
entre la zona sur y la norte y lo describe
como: "las características de organización
social tales como la confianza, las normas
y redes que pueden mejorar la eficiencia
de la sociedad mediante la facilitación
de las acciones coordinadas" (Putnam,
1994:212-213). Además, distingue que
las organizaciones de la sociedad se basan
en interacciones durables en el tiempo
que al repetirse van conformando y soste­
niendo la confianza, entendida ésta como
un mecanismo de garantía par.!. facilitar
los intercambios, mientras qu e las no rmas
proveen a los individuos señales claras so­
bre el riesgo del incu mplimiento. Así, la
confianza y el cumplimiento de las normas
otorga reputación y ccnfíabtlídad, activo
importante para futuras relaciones y para
la participación en asociaciones.

Para Putnam, las formas de establecer cone­
xiones sociales en la sociedad moderna son
mecanismos para crear capital social fuerte
(Putnam, 2006:217).A través de su estudio
se derivó una serie de disertaciones simi­
lares en otros países y en América Latina,
incluso, se han desarrollado instrumentos
metodológicos para determinar el capital
social, partiendo de indicadores, varios de Para Putnam, la confianza es un atributo
estos articulas con una escasa o nula refle- que construyen los individuos de manera
xión teórica del concepto para su manejo personal y agregada, misma que facilita la
empirico. Por otro lado, los organismos cooperación, al servir como un mecanismo
internacionales se han apropiado de esta de garantía para las interacciones (Putnam,
noción como herramienta para programas 1994:214,225). Elinor Ostrom identifica

.. de superación de la pobreza. como formas ampliadas de capital social.__ JIiiII . _
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funcione efectivamente. Para Coleman,
las relaciones tienen valor en cuanto a
la información que proveen a los indi­
viduos. Sin embargo, no queda claro si
para Coleman el capital social es causa o
consecuencia, es decir, si son los recursos
que se emplean en las interacciones o las
relaciones en sI.

Para Putnam, las formas de establecer
conexiones sociales determinan los
niveles de socialización y participación
política . Distingue dos tipos de capital
social, basándose en los tipos de cone­
:riones sociales: los vínculos que unen a
las personas similares le llama bonding
social capital, y lo que une a las perso nas
diferentes ent re sf le llama bridging social
capital. De esta manera arguye que en las
sociedades modernas existe el reto de
contar con m ucho capital social, ya que
éstas se están dí versíflcandc ( Putnam,
2006,223) .

En términos generales se tiene consenso
que el cap ital social está vinculado con las
relaciones entre personas y se considera
un valor positivo del intercambio. Esta
concepción relacional ha llevado a que
autores como Coleman aborden las
estructuras sociales cerradas y abiertas,
planteando que las primeras son cuando
existen relaciones recíprocas entre todos y
cada uno de los individuos, mientras que
en las segundas no existe relación entre al­
gunos de los miembros (Coleman, 2000).

a la confianza y las normas de recipro­
cidad, a las redes y a las reglas o institu­
ciones formales e informales (Ostrom y
Ahn, 2003:158,164). También Bebbington
(2003:40) señala aspectos afectivos en
su definición del capital social "como los
sentimientos de simpatía de una persona
o grupo de personas hacia otra persona o
grupo de personas que pueden producir
beneficiospotenciales, ventajasy tratamien­
to preferencial para la otra persona o grupo
de personas los cuales van más allá de lo
que se puede esperar de una relación de in­
tercambío'; debido a que la simpatía es un
recurso esencial requerido para las transac­
ciones interpersonales y el poder social.

Woolcock y Narayan, en consenso con las
ideas planteadas por Putnam, señalan que
los pobres, por ejemplo, suelen contar con
un tipo de capital social intensivo con un
tejido compacto construido por lazos "de
unión" dentro de la propia comunidad

Este autor di sti ngue a la organización bonding social capitaly al cual recurren para
social apropiable de la organización in- "arregl árselas"¡ sin embargo, carecen de
tenciona!. La primera se refiere a aquellas aquel capital social más difuso y extensivo,
organizaciones vol untarias que permiten bridging social capital, que, más que "unir",
que otros que no colaboraron en su "tiende puentes" entre grupos disimiles y
creación se puedan apropiar de sus be- suele ser el que utilizan aquellos que no
neficios. Mientras que en la segunda es son pobres para "superarse" Así, desde
donde los individuos tienen que invertir este enfoque del concepto son diversas
en el diseño de estructuras y expectativas, combinaciones de estos dos tipos de
responsabilidad y autoridad, en normas y capital social, "el que une" y "el que tiende

__ __ _______:~~~~~~~~~~~~~~~~u_e_s_~ ~~~~i::~~~ ~~~~~e~: :~~~c~_~ ~:~:~'_~~~~)~ El__,,,,,,,,
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Aunque para Bcurdíeu el capital social no
son las redes de relaciones, sino los recur­
sos potenciales, también toma en cuenta la
proximidad y la semejanza entre los indi­
viduos para establecer conexiones¡ consi­
dera que en el espacio social, los indivi­
duos tienen tanto más en común, cuanto
más próximos estén, y tanto menos cuándo
más separados se encuentran [Bourdieu,
1997:30). Los lazos entre individuos son
probables y más densos como perdurables,
entre quienes se encuentran más próximos
en el espacio social, entre quienes inter­
actúan de una manera cotidiana, dadas las
afinidades y Las prácticas que realizan (Natal
y Sandoval, 200H ).

Siguiendo este esquema de proximidad en
el espacio social, se abordan dos tipos de
vinculos: fuertes y débiles. Los primeros
implican frecue ncia en los contactos e in­
timidad entre las personas que sostienen
estos lazos. En estos vinculas opera el lla­
mado principio de hemofilia, que indica
que las interacciones sociales tienden a
darse entre individuos con estilos de vida
y características sociodemográficas seme­
jantes, con recursos - tales como riqueza,
reputación y poder- similares . En cambio,
en los lazos débiles las interacciones se dan
con poca frecuencia e implican escasa in­
tim idad ; en estos lazos actú a el principio
de heterofilía,que de scribe relaciones entre
dos actores con recursos disímiles y carac­
terlsticas distintas (Gordon, 2005:51 ) .

persona consti tuyen un activo de suma
importancia, al que pueden recurrir en
momentos de crisis, disfrutar como un
fin en sí m ismo y, también, utilizar para
obtene r ganancias materiales (Woolcock y
Narayan, 2000:2). Pero no sólo el capital
social pe rmite tener ganancias materiales,
sino obtener beneficios de cualquier
otro tipo -afecñvcs, de reconocimiento,
prestigio, de integración, de cooperación,
entre otros-, además de que tiene relación
con las normas y redes que le permiten a la
gente constreñir sus comportamientos.

• 2. Capital social y el acceso a
los recursos

Para Bourd ieu, en el espacio social el capi­
tal social es "el agregado de los recursos
reales o potenciales ligad os a la posesión
de una red durable de relaciones m ás o
m enos institucionalizadas de recono­
cimiento mutuo" ( Durston, 2002:8) . El
capital social son los recursos potenciales
manifiestos en las relaciones entre indi­
viduos en el espacio social, no es necesa­
rio que los recursos hayan sido empleados
por el individuo en el momento, sino que
éstos pueden ser utilizados en el futuro,
de una manera esperable en la red social.
En esta red, para que exista capital social,
las relaciones deben ser durables y estar
basadas en instituciones de aceptación y
reconocimiento mutuo.

Po r su parte, Woolcock y Narayan En esta misma !lnea de entender el cepí-
reto man la frase popular: "No es lo que tal social como recursos, Alejandro Natal
sabes o conoces sino a quién conoces': y Adriana Sandoval (2004:8), siguiendo
Asl, la idea básica del capital social es los aportes de Bourd íeu. Jo definen "co rno

.,. que la familia, los amigos y socios de una el conjun to de recursos relacionales que
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existen de ntro de las redes de interac­
ciones continuas de un agregado social,
y que pueden ser apropiables por los
individuos para alcanzar sus objetivos
individuales y colecti vos': Los recursos
se entienden como elconjunto de elementos
disponibles para resolver una necesidad o lle­
var a cabo una empresa.

Desde esta perspectiva, Natal y Sandoval
reconocen tres tipos de recursos relaciona­
les: a) los de información. Identificados
como los saberes comunes y regias de uso
que pueden ser adquiridos por los indi­
viduos a través de las relaciones sociales;
b) los de coordinación. Son las normas de
comportamiento y arreglos institucionales
resultado de las acciones conjuntas que un
grupo de actores van construyendo en el
tiempo, además de que permiten a Jos indi­
viduos alcanzar sus objetivos particulares,
mien tras que al mismo tiempo actúan
como mecanismos de refon.amien to de
compro misos sociales; ejemplo de este
tipo de recursos son los de reciprocidad y
los de confianza; y e) los de gobierno. Son
aqueUos que permiten a un agregado so­
cial gobernar sus interacciones y resolver
problemas de conflicto, poder y manejo de
recursos colectivos vía las instituciones"
existentes (Natal y Sandovel, 2004:8) .

La noción de acceso a los recursos es
considerada por Bebbington (2003) al
abordar el capital social com o activo,

debido al sentido de "pertenencia" e
incl usión que puede dar a la persona, y
al poder que puede provenir del simple
hecho de ser organizado, estar conectado,
o en ambos casos. Se insiste en que el valor
principal del co ncepto se encuentra en
cómo facilita el acceso a otros recursos. Si
no se incluye la noción de acceso dentro
del capital social, este no es sino otra
palabra más para referirse a relaciones y
redes sociales (Amagada, 2005:26).

Un ejemplo de capital social como acceso
a recursos, cuando se pertenece a una red
de relaciones, so n las insti tuciones ciuda­
danas de micro-financiamiento en México,
basadas en mecanismos no trad icionales,
sino alternativos a la banca formal, demos­
trando que las familias de bajos ingresos
no sólo quieren y pueden ahorrar, sino que
lo hacen cuando tienen a su alcance insti ­
tuciones e instrum en tos ap ropiados a sus
peculiaridades e iniciativa ciudadana ante
la nula o escasa respuesta de los secto res
privados y público (Conde, 2000)~, Las
alianzas entre pe rsonas de escasos re­
cursos cons tituidas en un grupo de con­
fianza hacen que sus pequeños ahorros
sean capitali zables al juntarlos, teniendo
acceso a una serie de beneficios que de
otra manera no podrían alcanzar en for­
ma individual. Por ejem plo: al pertene­
ce r a un grupo de m icro-financiamiento,
increm enta el reconocimiento de un
individuo al cumplir con sus ahorros,

' 00\1&1_ Nonh (1993) do' ... 1 I~ inMirucioDes como las reglas dol jlltgo do UlU _iedro:.\ , o m's forma/mente, kw; COOMre­
aimienlO5 que dan forma 1 I1 interw;o;ión poIftica , eoooómica y OOCW. Son el conjulllO de reglas del jueao. rormales (LaiI con­
Mitllcionel. leyes, re¡lammtos Odmcholde~) e infOClIldes (acuerdoa roo esailOl , COIiUImbre$, uadiclooe$, oo.\dipdo
CODducIaI o tIl:Qes). en laoociedad .
' Las illieial:iv.. ci,," wI' U' de micro-finlllCiamieolO difi&idas 1 Jo¡ pobres muesI1Ill \1M imponaqtil para 5alisl'1<:Cr Ia$ .........idadH
de la _ íodlod civil.~ do los senores ""'" pobres, a los cuales "" les ha calificaclo por la banca formal . como !lO ll\lpoa
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que cumplen con su ahorro. Con el
cumplimiento repetido de los in tegrantes
y el establecimiento de sanciones
oportunas se establece mayor seguridad
para cooperar en fonna voluntaria.
Además, se estab lecen incentivos claros:
sean sanciones por el incumplimiento,
como son los intereses moratorias, o
positivos como acceder a mayores montos
de crédito, al ser pagadores o mantener un
ahorro constante. También se plantean
metas claras alcanzables, de acuerdo a las
capacidades de ahorro. Las experiencias
positivas incrementan la confianza de otros
para que se añadan al grupo o sigan pautas
similares. Asl, el historial de experiencias
repetidas disminuye la incertidumbre,
refuerza los lazos y motivan la cooperación,
hay un reforzamiento del capital social
íntragrupo Yfuera del mismo.

En cuanto a la o rganizació n, la formación
de núcleos solidarios o de pequeños
grupos funcio na como primera fuente
de información, ah orro y créd ito, entre
ot ros servicios y beneficios suscep tib les
de acceder en la misma red. Se establecen
garantías en fo rma colectiva, co n posi­
bilidades real es de acceder a o tras redes
y beneficios que de manera individual no
seria fact ible.

le permite tener acceso a créditos y ob­
tener in te reses de aho rro que en la banca
fo rmal no tendrfa.

Siguiendo el ejemplo de las instituciones
de micro-financiamiento. veamos algunos
atributos del capital social y el potencial de
los sectores pobres para alcanzar objetivos
comunes, orientados al mejoramiento de
sus condiciones de vida: en estos grupos
se establecen relaciones de confianza y soli­
daridad para integrarse diversos individuos
con el objetivo de establecer o incluirse en
mecanismos financieros seguros, en los
que ellos mismos confían al controlarlos.
Se reconoce el valor de las personas para
ahorrar e iniciar sus proyectos; en este sen­
tido se les da oportunidad de pertenecer
al d rculo de ahorro. La confianza es un
mecanismo para afiliarse al grupo, no es
la capacidad econó mica, ni el aval mate­
rial, por 10 que es signifi cativo juntarse con
otras personas con condiciones similares,
estableciéndose un compromiso social.

Sin embargo, el capital social que posee una
determinada red puede u tilizarse más efi­
cientemente y esa es justamente la gracia de
los programas de promoción de créditos in­
tragrupales comoelconocido Gramun Bank
en Bangladesh. Se han otorgado préstamos
a mujeres pobres de áreas rurales sin aval
sobre la base de su membresla a pequeños
grupos de pares, lo que les ha ayudado a ini­
ciar o expand ir un pequeño negocio y con
ello a mejorar el b ienestar de sus familias.
Sin embargo, las ganancias econó micas para
un grupo en particular, pronto alcanzan un
límite, especialmente cuando dependen
de una gran cantidad de capital social "de

Se establecen mecanismos para evitar unión" Si el grupo cont inúa expandién-
la defección, po r ejemplo, en varias de dose - por ejemplo, gracias a la llegada
ellas no se aceptan parejas de esposos posterior de otros miembros -sus recur-
y familiares. Otro mecanismo es que sos pueden verse scbreexplotedos, lo que

lI:r:II sólo se presta dinero a aq uellas personas reduciría el b ienestar de aq ue llos miern-
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bros más antiguos. De manera similar, los
miembros más antiguos de un programa
crediticio tntregrupal pueden estimar que
las obligaciones y compromisos para con
sus pares obstaculizan el progreso, espe­
cialmente para aquellos más ambiciosos
(Woo1cock y Narayan, 2000:8) .

• 3. Capital social y desarrollo

Po r otro lado, el concepto de capital so­
cial se ha asu mido en diversas instancias,
como el Banco Mundial y la Comisión
Económica para América Lat ina y el
Caribe (CEPAL) . En esta última, el con­
cepto que se ha adoptado es: el capital so­
cial es el contenido de ciertas relaciones e
instituciones sociales, caracterizadas por
conductas de reciprocidad y coope ración

y retroalimentadas con actitudes de con­
fianza. Bajo esta definición, la reciprocidad
involucra transacciones que son relacio­
nales y no mercanti les. Es decir, consta de
intercambios cuyo propósito es construir
y fortalecer una relación social sobre la
base de favores y regalos, en contraste con
un típico intercambio de valor equivalente
en el mercado, que es anónimo e instantá­
neo. La cooperación, a su vez, es la acción
complementaria orientada al logro de ob­
jetivos compartidos de un emprendímíen­
to común. La confianza se define como
la disposición a entregar a otras perso nas
el control de bienes propios (Arriagada,
2005048) .

Mientras que para el Banco Mundial, el
capital social impulsó una serie de estudios
empíricos'. Una de las cuestiones que sacó
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Una de las consideraciones y aplicaciones
del capital social bajo la perspectiva de
redes es la del Banco Mundial, al identifi­
carlo con las condiciones en las cuales es
posible aprovechar los múltiples aspectos
positivos del capital social constituido
por lazos "de unión: característico de las
comunidades pobres, mantener su inte­
gridad (y, de ser necesario, eliminar sus
aspectos negativos), y a la vez, ayudar a
estos pobres a acceder a las instituciones
formales así co mo a acu mular un stock de
capital social que "tiende puen tes': Lejos
de despreciar la vitalidad de los grupos
tradicionales de aldeanos en comunidades
pobres (la visió n modernizad ora) o de
idealizarla (la perspectiva co munitaria),
el enfoque de redes en realidad reconoce
que estos grupos pueden co ntribuir y a la
vez obstaculizar el avance económico. Sin
embargo, este enfoque resta importancia al
aspecto de "bien público" inherente a todo
grupo social, por lo que concibe cualquier
benefi cio que emane de una actividad gru­
pal fundamentalmente co mo propiedad
de los individuos que de ella participan.
El enfoque de redes tampoco co nsidera de
manera expltcíta las instituciones a nivel
societal ni su capacidad de moldear tanto
como de ser moldeadas por co munidades
locales (Woolcock y Narayan, 2000:9).

como aquellas horizontales y, por o tra,
las relaciones que se dan dentro y entre
entidades organizacionales como los
grupos comunitarios y las empresas
(Woolcock y Narayan, 2000:6).

La primera visión del capital social, la
comunitaria, identifica el capital social
con organizaciones locales como clubes,
asociaciones y grupos cívicos. Los
comunitarios, que se interesan por la
cantidad y densidad de estos grupos en
una determinada comunidad, sostienen
que el capital social es inherentemente
bueno, qu e mientras más mejor y que,

. . .
en consecuencia, su presencia siempre
tiene un efecto positivo en el bienestar de
una comunidad. De esta perspectiva, han
surgido contribuciones signifi cat ivas para
el análisis de la pobreza, pues han destaca­
do el apoyo decisivo que representan los
lazos sociales para el pobre que intenta
hacer frente al riesgo y la vuln erabilidad
(woolcock y Narayan, 2000:5).

a flote las reflexiones sobre capital social es
su relación co n la pobreza y las cuestiones
para el desarrollo. fijando la atención en
lo que los pobres tienen y en la capacidad
para la acción (ageu:)') de la gente pobre
(Amagada, 2005:24). Los investigadores
w oolcock y Narayan, del Banco Mundial.
definen el concepto de capital social como
las normas y redes que permiten la acción
colectiva. Ellos exploran la evolución que
muestra la investigación sobre el capital so­

ciaI en relación con el desarrollo económico
e identifican cuatro enfoques distintos del
concepto: el comunitario, el de redes.el ins­
titucional y el sínérgíco (cuadro 1).

La segunda perspectiva respecto del
capital social es la visión de redes, la cual
intenta dar cuenta tanto de sus ventajas
co mo desventajas. Destaca, por una Una tercera visión del capital social, que
parte, la im portancia que tienen tanto Woolcock y Narayan han denominado

•

las asociaciones verticales de personas "visi ón institucional: sostiene que la vitali-
"._- -------------------------------------------------------------------------------------------,,,,,,,,
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dad de las redes comunitarias y la sociedad
civil es,en gran parte, el resultado de su con­
texto político, legal e institucional. Mientras
los enfoques comunitarios y de redes tien­
den a tratar el capital social como variable
independiente que da lugara diversos resul­
tados, tanto buenos como malos, la visión
institucional lo vecomo una variabledepen­
diente. Elenfoque sostiene que lacapacidad
de losgrupos sociales de moviliz.arse por in­
tereses colectivos depende precisamente de
la calidad de las instituciones formales con
las cuales funcionan. También destaca que

incluso el desempeño de los estados y las
empresas depende de su propia coherencia
interna, su credibilidad y competencia, así
como de su transparencia y responsabilidad
ante la sociedad civil (Woolcocky Narayan,
200<U3).

Otra forma en la que se ha abo rdado
el capital social es desde los procesos
de interacción en tre Jo individual y 10
colectivo o inst itucional, que puede
producir sinergias o bien conflictos. El
capital social se concreta de maneras
muy dife rentes. En primer lugar, está
el capital social individual, que consta
de contratos diádicos informales (en­
tre dos personas) y redes egocentradas
(pertenecientes a una persona en par·
ticular}. Estas redes personales induyen
vinculos que son socialmente 'horizcn­
tales' (ent re personas que pertenecen
al mismo grupo, comunidad o estrato
socíoecon ómícc) y 'verticales ', entre
personas con cuotas desiguales de poder
(Arriagada,2oo5:49-50).

Diferente es el capital social grupal, que
La perspectiva sín érgíce sugiere ldentífi- es la capacidad de un grupo de funcionar
cae la naturaleza y alcance de las relaciones como equipo, lo que aporta beneficios a
sociales e instituciones fo rmales de una todos sus miembros. El capital social fun-
comunidad, así como la manera en que cíona como un activo sólo para quienes
éstas interactúan entre sí¡ desarrollar interactúan, pero no es accesible para
estrategias institucionales basadas en aquellos individuos que están fuera de ese
relaciones sociales, en particular, la grupo. En cambio, la dimensión pública
cantidad de capital social construido por del capital social incluye actitudes y va-
lazos "de unión" y de aquel que "tiende lores generalizados que tienden a influir
puentes"; y; finalmente, determinar de en conductas favorables a la cooperación
qué manera las manifestaciones positivas fuera del grupo. La dimensión interna o
del capital social, como la cooperación, la privada del capital social puede ser medí-
confianza y laeficiencia institucional, puede da por medio de variables que informen
compensar el sectarismo, el aislacionismo sobre el nivel de actividad para el grupo,
y la corrupción. Dicho de otra manera, el como por ejemplo, tomar parte, junto con
desaBo es transformar situaciones en las otros miembros, en el diseño o ejecución
que el capital social de una comunidad de un proyecto para la asociación, llevar
reemplaza instituciones formales débiles, a cabo una tarea de responsabilidad den-
hostiles o indiferentes en situaciones en tro de la asociación, y prácticas de socia-
que ambos ámbitos se complementen bilidad fuera de las actividades del grupo
(Woolcocky Narayan, 2000: 13). (Gordon, 2005:50-53). .".

-- -- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - ---------- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - _ . _ . _ - - - - - - - - - -~--,,,,,,,,



:-- -----l[ -- - ----

También se lo pone en duda por constituir

u na suerte de reciclaje d e conceptos
antiguos ya establecidos en la sociología,

sob re tod o los concep tos de redes y
relaciones sociales, y d e recip rocid ad . Sin
embargo, en los estudios se co ncluye que
tiene cierta utilidad, po rque po r lo m enos
ha hecho más visibles estas dimensiones
sociales [Amagada, 2005:22-23).

Como hemos señalado hasta este momento,
el capital social tiene múltiples dimensiones,
formas y propietarios, dependiendo del en­
foque y de la unidad de análisis. Las críticas
más señaladas al concepto de capital social
son que no enfatiza lapolítica y las relaciones
de poder, y se fundamenta en una cierta re­
lebraci én de las capacidades de la cornuní­
dad local, teniendo como base un lenguaje
muy económico; no cuestiona las reglas
del juego prevalecientes y apoya. el predo­
minio del mercado como rector de la socie­
dad Parte de estas críticas son las de Felipe
Portocarrero y James Loveday (2006:225,
238--239) quienes ven que las propuestas de
capital social de Putnam y Coleman están en
un "determinismo culturallsta", hay o misión
de aspectos económicos y políticos que im­

piden analizar el rol que desempeña el poder
y que sin la inclusión de la política es impo­
sible comprender cuándo el capital social
puede tener un impacto favorable y cuándo
promover el clientelismo, la d ependencia

política, la corrupción y la economía crimi­
nal, aspectos negativos del capital social.

• 4. El capital social
y sus contradicciones

Elínor Ostrom es una de las más
importantes apo rtadoras al concepto de
capital social, desde la perspectiva del
neoinsti tucionalismo y la acción colectiva.
Ella define el capital social sobre todo en
la forma de normas compartidas, saberes
comunes, reglas de uso y subraya que es un
medio para solucionar problemas de acción
colectiva que enfrentan los propietarios de
recursos de un acervo común (Ostrom y
Ahn, 2003:158,164). Dstrom y Ahn critican
las visiones rninimalistas sobre el capital
social al distinguirlas como perteneciente
a cada individuo sin distinguirlas también
en la acción colectiva y políticas públicas,
propone una visi6n más amplia, en el que
las no rmas compartidas y los patrones
de comportamiento que los propietarios
desarrollan con el tiempo son formas de
capitalsocialcon lascualespuedeconstruir
arreglos institucionales para resolver
dilemas relacionados con los recursos de
un acervo común.

La propuesta de Natal y Sandoval sob re
capital soci al también ubicada en la ver­
tiente del neoinstitucionalismo y la acción

colectiva, señala que la facilitación de
acciones coordinadas y los acuerdos de
reciprocidad y confianza impulsan la
cooperación sostenida entre los individuos
que interactúan, dando oportunidad a la
creación de nuevos encuentros con propó ­
sitos diversos, de nuevos ciclos de agregado
social (Natal y Sandovel, 2004:8). Estos
nuevos ciclos crean redes d e compromiso
cívico que imp ulsan el surgimiento d e
acción colectiva en una sociedad al facilitar
arreglos institucionales para resolver
problemas relacionados con los recursos de Con respecto a los efectos negativos d el

~ un acervo común (Amagada, 2005:9). capital so cial, poco se ha mencionado en
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po r estudiar o trabajar más que lo común o
desviando activos conseguidos con esfuer­
zo (Wook ock y Narayan, 2000:6-7). Está
claro que ser miembro de una comunidad
muy bien integrada implica un sinnúmero
de beneficios, pero ello también encierra
importantes costos, que, para algunos,
pueden pesar mucho más que los benefi­
cios. Por ejemplo, los casos de abusos de
poder a través de redes de reciprocidad,
que mediante el goce de beneficios por ser
parte de un grupo, frecuentemente cerrado,
subordinan y marginan de los beneficios a
otras redes.

estudios sobre cie rtos grupos sociales, ya
qu e los intereses de un grupo no pueden
coincidir con los inte reses de otros, agre­
diendo o desequilibrando a otros indi ­
viduos externos y/o grupos, ejemplo de
estos son los grupos dedicados a las acti­
vidades ilícitas como las mafias, las redes
de narcotraficantes, Los Zetas, los gru­
pos racistas, entre muchos otros (Natal y
Sandoval, 2004:13) . Es evidente que las
redes sociales que subyacen a las mafias
del crimen organizado de América Latina
o Rusia pueden generar extemalidades
negativas para lasociedad, las cuales se ex­
presan en muertes humanas, desperdicios
de recursos y una incertidumbre constan­
te (Woolcock y Narayan, 2000:5) .

Bebbington señala tres silencios relativos al
capital social que se notan en las discusiones
sobre el concepto: género, poder y empleo.

En los últimos estudios se ha dado cuenta Las discusiones sobre el capital social no
tanto de sus ventajas como desventajas, en profundizan en el tema de género. Aunque
asociaciones verticales de personas como po r su enfoque en las relaciones sociales el
aquellas horizontales y en las relaciones concepto de capital social podría iluminar
que se dan dentro y entre entidades or- el problema de poder, muchas veces este
ganizacionales como los grupos comuni- resulta poco elaborado; por ejemplo, en las
tarics y las empresas. Lo caracterizan dos relaciones de poder dentro dela comunidad
propuestas clave: en primer lugar, se pos- y su infl uencia en los procesos de inclusión-
tula que el capital social es una espada de exclusión; en tan to que se basan en la
doble fi lo, pues puede ofrecer a los miem- estructura de las relaciones sociales, que
bros de una comunidad una gran variedad estas últimas infl uyen en la pobreza (por
de servicios muy valiosos. Sin embargo, la vía del acceso diferenciado a los activos,
también implica costos ya que esos mis- a los espacios de decisión, a los mercados,
mas lazos pueden plantearles exigencias y otros), y que el concepto del capital
no-económicas considerables y de reper- social tiene su principal valor analítico
cusíones económicas negativas a los miem- y estratégico cuando se trata de formas
bros de una comunidad, dado el sentido de pobreza resultantes de las relaciones
de obligación y compromiso que generan sociales. Subraya la centralidad del empleo,
dichos lazos. Las lealtades al grupo pueden el capital social tiene un costo no solo de
ser tan fuertes que terminen negando a los tiempo, sino de recursos materiales, la
miembros del grupo información sobre reciprocidad implica flujos materiales en
oportunidades de empleo, promoviendo dos direcciones; po r lo que, si un actor es
un clima de rid ículízacién ante esfuerzos tan pobre en términos materiales que no ftn
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tiene los recursos para mantenerse en la
red, con el tiempo verádebilitarse su capital
social {Arríagada, 2005042-43).

Recapitulando. el capital social tiene un
aspecto positivo como un activo para
obtener beneficios; pero también tiene el
aspecto negativo. en cuanto al abuso del
poder y fomenta aspectos no favorece­
dores par;¡ ciertas facciones, subgrupos u
otros individuos y colectivos con los cuajes
interactúan. El participar en estas redes
de relaciones de intercambio repetidas,
tiene beneficios al actuar colectivamente
pero también se asumen costos en esta
participación, mismos que pueden pesar
más que los be neficios.

• S. Participación social en las
organizaciones comunitarias y el
capital social

La capacidad organizacional locaJ de la gen­
te para trabajar unida y movilizar recursos
para resolver problemas de interés común
es uno de los problemas de desarrollo más
importantes y más ignorados (Narayan,
1999 :24-25, 265). Pero, a pesar de la es­
casa atención real que la política social ha
proporcionado a las o rganizaciones comu­
nitarias, éstas siguen proliferando en busca
de alternativas que resulten en beneficios

directos pan sus integrantes y familias. Para
el caso de México. los datos de la Encuesta
Nacional sobre Desarrollo Institucional
Municipal 2(x)(), muestran que:

Las organizaciones comunitarias aún tienen
un peso muy importante en las comunidades
indígenas, pues por ejemplo existen 73 por
ciento de los municipios con más de 80

por ciento de población indígena. y 43 por
ciento de los municipios de esta categor ía

declaró que las organitaciones comunitarias
son la principal forma de participación
ciudadana, a díferencía de los que tienen 2D

por ciento o menos de población indigena.
(Hernández-Díaz, 2002;93).

A finales del siglo pasado se reportó en
México un crecimiento numérico de las

organizaciones comunitarias formales en
todas las regiones donde la población es
mayoría india y campesina' . También en
otras regiones de América del Sur existen oro
ganizaciones acompañadas de un fuerte factor
político de defensa y de movilización, como
son las organizaciones indígenas de Bolivia,
Guatemala, Nicaragua, Perú, Ecuador, Chile,
Colombia y Brasil Además de estas o rga­
nizaciones reconocidas a nivel regional,
nacional e internacio nal, están otras o rga­
nizaciones de reconocimiento y acció n lo­
cal de ntro de las comunidades, sin grandes
alcances fuera de ella, pero con acciones
importantes para sus integrantes.

' Esl., orpni1.acionet " pueden 5C'r lrlOI>OI!m>cas, comn por ejelIljllo el CODREMI (Comisión de Defensll y Desarrollo de los
R~ Naturtles de la Re¡ión Mil«: . Ouaca); bio!lnicas: ODRI'.NASIJ (OrgaJI ización de Defensa ele Iot Recul'SOI Natunk:1 y
para el Desarrollo So;W de la Sierra Juirez, e.uado de Ouaca. llI1ll asoc~ión ciyil de pueblol upoceca y chillllllCW); mul~,
porejemplo " Kiptik II Lecubtescl", que en tojolaba! significa "Unióos por nue:sua r.........·, en la ~¡ión ele OooI inlO, estado de
Chiapas, qlle ~agnapll a lójolaba)Q, lZelllles, tsotzi.... ,cbole3 y wnlMn campe5inos no indios: el COllIejode Pueblol de la MQfllili
de TlapIl. e$lld/.> ele (iuenao.~lI un mlnimo de 284 000 indios nahuas, mizleoo5, tJapanecot y ImUZp . Paralelamente a
estas or¡UliuIciones ttmc.s , 5C' forman ouu, mis c1asm.. que dan prioridad al fllClor económico , es dco;ir, la 1iemI' (Barre .
1938 [1 983 1: 132). QuI!i dco;ir del rtl'lÓollCllO de~ de la~ ci yil en Mbico, fuellen""le vinculado con las
OIpIlizaciones COIIluniWias de desam>1lo. En el dirc:ctorio del Fondo de Apoyo Mutuo (fAM ) le rtpOIta1OIl2 800~ionc::s;

en el del Centro Maicano panlla Filantropla~ mis de 2 600; Y"' la~ de De$arroIIo Social le rqisuaban 3 SOO;
.,..... mientras que AlWiu Cfvil;a en San CriKllbal de La casas wnsiden que e l IIÚID<'n> llega a 1 XlO (bpllta, 1998:269).
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Las o rgan izacio nes co munitarias so n gru­
pos de individuos que suman sus esfuer­
zos y recursos de conocimientos, materiales
y fi nancieros en actividades conjuntas
para mejorar sus condiciones de vida al
obtener beneficios con la acción grupal.
Estos grupos de individuos están ancla­
dos en el ámbito territorial local de las
estructuras comu nitarias, por lo que son
llamados organizaciones de base o comu­
nitarias, como señala Póster ( 1980:45).
Las comunidades no son unidades aisla­
das, esencialmente autcsuficíentes, pero
gozan de cierta autonomía en la toma de
decisiones sobre el funcionamiento inter­
no y en la realización de acciones colecti­
vas coherentes co n las metas establecidas
por el grupo (Sandoval, 200Sb:8 2)1.

Frecuentemente se asocia a la co munidad
con la cuestión étnica y campesina, pero ésta
no es limitativa a estas características, sino
también hace referencia a otros espacios
poblacíonales u rbanos y semiu rbanos

donde existen fuertes nexos en tre sus
habitantes al realizar actividades conjuntas
de beneficio común. La comunidad siempre
se refi ere a unidades sociales, éstas pueden
ser tan amplias o tan estrechas, donde
existe una conciencia de pertenencia a
eUa y cuyos miembros participan de algún
rasgo, interés o elemento comú n y están
ubicados en un área geográfica específica.
La escala espacial es uno de los principales
elem entos constitutivos d e la co munidad ;
se p uede referir a pequeñas unidades,
co mo a un grupo de colonos, un barrio, una

aldea, un pueblo; pero al mismo tiempo
se emplea para hablar d e la comunid ad
nacio nal, la comunidad latinoamericana,
la com unidad in ternacional. En la segunda

parte de este trabajo se ilustran aspectos
d el capital social en las organizaciones
comunitarias, donde sus integrantes tienen
encuentros frecuentes cara a cara, tienen

un conocimiento de unos con otros, se
identifican alianzas para realizar ciertas
actividades conjuntas y se disgregan o
diferencian de otros grupos, por lo que la
confianza juega un papel importante para
formar dichas organizaciones (Sandoval,
200Sb,82-83).

Existe una diversidad d e o rgaruzaaones
comunitarias, según sus miembros,
estructura, fines y localización. Las
comunidades son unidades sociales más

complejas con reglas escritas y otras
basadas en la costumbre y en una cultura
compartida; en éstas, las organizaciones y
prácticas expresan las diversas formas de
cap ital social de una localidad, su tejido
organizativo (Flores y Rello, 2002:28). Por
ejemplo: las organizacio nes comuni tarias
co n actividades económicas, intentan
beneficiar a sus integrantes di rectamente y
a familiares y vecinos a travé s del empleo,
no se inscriben p ropiamente como
organizaciones con fi nes mercantiles, sino

que tienen un carácter social al buscar
mejorar sus co ndiciones de vida y uno de los

medios es aprovechar los recursos locales,
transformarlos en artesanías, alimentos
procesados y otros materiales de uso q ue

' La noción di: {)rpJoiUfCidfI tk la C_i<Iad wrg:ida 1 mrdiu. ...1&igJo xx, bI. nIMIo fuenc....nle lipda al st'I'Vicio sot"W:
lyudu I la l enle ".. ....jcnr lis a:mdicionca econ6lnicas.!OCiaIc5 y cultuIl1e5 di: lis romunidldes (AIIda'-Eg, 19«1). 1..1
lllpDiDción di: la eomunid.cl como un tipode seMcio 5(lci.aI diripdo 1 las nr:cnidIdI:s espocl6cu de la comunidad.es una noci6a
difemlle 1 10 que. c:omliUJ~ 11$ ()rpnizaciones di: Base o <:omIIJlÍtIriI$ boy con un UH'ljIOOlenle di: IUlOllOll\Úl y de iniciIt.iv..__ __________~::~_~~:~~~~~~~~~~~~::~~_~~~~"~~k~~~ ._. ~ __
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Los grupos que se caracterizan por un tra­
bajo colectivo de tipo horizontal, mues­
tran mayor apertura a tomar en cuenta la
participación de sus integrantes, con voz
y voto sobre la toma de decisiones, direc­
ción de lasacciones y sobre las problemáti­
cas del trabajo colectivo. Las interacciones
intragrupo están basadas más en la con­
fianza y hay una apropiación de incenti­
vos positivos para cooperar a través de las
relaciones de reciprocidad. Las respuestas
al tipo de comportamientos son directas
al tener una repercusión inmediata entre
los participantes, por lo que las sanciones
pueden ser aplicadas por cualquiera de sus
integrantes del equipo, ya que el poder
de acción está menos centrado en pocas
(San doval,200Sb, ¡ Oó).

definidas y aprobadas las ideas por uno
o por pocos. Sin embargo, el llegar a es­
tablecer los acuerdos puede conducir a
una coordinación costosa en el equipo, de
hecho, es factib le que la cooperación y el
cumplimiento de las actividades se den a
través de incen tivos negativos, por medio
de amenazas cumplidas.

El tipo de estructura organízatíva del grupo
señala los mecanismos de participación,
asl como los grados de confianza entre los
participantes. Un tipo jerárquico expresado
por una autoridad o poder central, y
otro más democrático caracterizado por
mecanismos de cooperación horizontal Los
grupos de tipo jerárquico están manejados
por una autoridad central, la cooperación
es d iferencial, ya que la au toridad central
va acumulando poder a través de la suma
de experiencias, información y contactos
con otros agentes, lo que le permite
mayores alternativas de acción, contrario
al resto de los participantes. En este orden
jerárquico, las posibilidades de movimiento
son más limitadas a los que se encuentran
supeditados al poder central, su rango
de negociación y de obtener beneficios
regularmente son meno res que la diri­
gencía (Sandoval, 200sb: 104).

pueden ser intercambiados en el mercado;
con éstos, obtener ingresos, poder satisfacer
necesidades más inmediatas de alimento,
vestido, habitación y educación. Mientras
que en las organizaciones indígenas cam­
pesinas los individuos se unen para llevar
a cabo acciones colectivas, enfocadas en
primer lugar a atender necesidades básicas,
como es el obtener recursos económicos,
de justicia social y de derechos hwnanos
y civiles, de defensa y protección a bienes
comunitarios, como son los recur-sos
naturales (Sandoval, 2005b: 68, 83-84).

Si en el grupo de tipo horizontal, la confian­
za no está tan debilitada, propicia la coope­
ración y facilita llegar a acuerdos, la disponibi­
lidad de recursos, tiempo y esfuerzo para el
proyecto colectivo, disminuyendo los costos
de la participación. Las organizaciones de
tipo horizontal se caracterizan po rque sus
integrantes comparten entre si los asuntos

En el tipo jerárquico, los acuerdos no relacionados con el grupo, además existe
necesitan ser consensuados por todo un mayor refommiento entre unos con
el equipo, por lo que es menos costoso otros para el cumplimiento de los acuerdos
diseñar planes y establecer compromisos establecidos y todos los integrantes reciben

~ con agentes externos al grupo, al ser directamente la información. Estos, nc r-
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malmente son grupos de tamaño pequeño
(Sandoval, 2005b, 107).

En las organizaciones comunitarias el
capital social permite a las personas que
integran el grupo acrecentar los lazos
de intercambio, favorecer la cooperación
para otras actividades fuera del grupo, la
comunidad, más allá de la organización,
genera iniciativas e instrumenta modos de
autoempleo¡ caso contrario de las organi­
zaciones mercantiles, las cuales tienen
como fin aumentar sus ganancias. En este
sentido, las organizaciones comunitarias,
tienen repercusiones sociales y sus fines
tienen implicaciones en el desarrollo local

Como una forma colectiva del capital
social es el comunitario, que es la suma
de redes existentes entre familiares y veci­
nos, también la institucionalidad formal
e informal que ellos han construido para
enfrentar desafíos comunes. Los fines
de esta institucionalidad comunitaria
son la legitimación de líde res, el control
social de m iembros y líderes¡ promover
la cooperación coordinada y el trabajo
en equipo, la resolución de conflictos¡
y la gestión de recursos comunes. Esta
institucionalidad puede producir bi enes
colectivos o públicos, pero los resultados
positivos nunca son garantizados por
el so lo hecho de existir capital social
comuni tario en las formas descritas.

Las organizaciones comunitarias, al ser
parte del conjunto sociocultural, facilitan
entre sus agremiados la comunicación y el
establecimiento de relaciones y compro­
misos al identificarse e interactuar con
el mismo sistema de significaciones
socioculturales, situación que permite la
integración, identificar inconformidades,
fallas de comunicación y el seguimiento
en las acciones mientras hallan recursos
disponibles, aspectos donde el capital
social presenta el lado positivo (Sandoval,
2005b,69).

Pero las evidencias empíricas demues­
tran que los individuos participantes
en las o rganizaciones comunitarias
tienen problemas en sus interacciones
que les lim ita el logro de objetivos en
las acciones colectivas emprendidas. La
cooperación de los individuos en las orga­
nizaciones aldesenvolverse co n problemas,
apunta a que sus participantes tienen costos
al emplear tiempo, esfuerzo, recursos ma­
teriales y sociales de tipo sociocultural
para estab lecer acuerdos co n o tros miem­
bros de un colectivo, para llevar a cabo
acciones co njuntas en pro de un objetivo
común (Sendoval, 200Sb:69) . Por ta nto,
la participación es costosa". Uno de los
costos presentes son los costos de infor­
mación¡ ot ros son los costos de coope­
ración y los de coordinación, as' co mo
otros relacionados co n los aspectos so -

'üls COlllOl 0;10 lrUsacción son tacloIaqueliof¡ costos asumidos en las relaciones 0;10 inla'ClUtlbio. ex ante 'J ex pllSl. LoI COllIOI 0;10

1nlIlYCCión ex ante 'J ex poslae d¡Sling...n como sig...: el primero $OrI ..... psI05 de boo<¡...j&I. negoci.cióo . 'J sal....guanlar un KIl_
enlo. E5w puedo hacerse C(ln mucho cuidado. en !al CiUO Un documento complejo es el.atoJndo en el aaalll<Il m:unoc:cn numerosas
c:ontingc:nciu. 'J asignan por adelantado las lIdaptacioDes cstipuladu 'J KOI'Iiada5 por ID pKlc$. EsllcciJ. OOIIlCmpLan tacloI lD
c:ontiIl~ occbíbln poradelantadoetI el COilInllO . Mic:nll'ti que ..... segundos."'" CO$I05 ex pllSllQman variaI formas. EsIOII
iDcluyn ( 1) C05IOf 0;10 ma1lo odapraci6n iDcurridoI cuando Ja.o¡ lnIISaCcione5 VIII • loderi... de loalmc.cióo (2) .....~ ¡lICU_
ll'idoIfCILlfldo loscsfuen(w; bü.llCnlea son hedloI panCUJl:p deAlinucionel . (3) al empmlder UQ nep:io 'J losCOllIOI oorrietlleS
aocidll COIIlas C5tnIClWU de~ (........udo lIlI DI IribunUn). DI aWc5" disputM _ l't1l'IililW. 'J (-t) Ins CO$I05

de vincuIKi6a P-1I el'ccruwoompomi_ 5e¡II<OI (Wil~. 1985).
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cioculturales, englobados todos en cotos
de participación.

Los costos de informaciónse refieren a todos
losgastosgeneradosparaobtenerinformación
considerada valiosa, para comprender los
mensajes y sus significados, costos para tener
claridad sobre los objetivos que se buscan
como colectivo,sobre los procesos de trabajo
y el manejo de las herramientas, etcétera.
Información que si no es obtenida con cierta
satísfaccí én genera incertidumbre, puede
aumentar la desconfianza y desincentivar la
participación. Este tipo de costos se vuelven
más complejos cuando han sido debilitadas
o rotas las relaciones de reciprocidad y
confianza entre los integrantes del grupo o
entre los sectores de la organizaci ón. la di­
rectiva y sus socios, la coordinación de una
sección y su equipo de trabajo (Sandoval,
2006, 193).

Los costos de cooperación están presentes
cuando los integrantes monitorean la
participación y la calidad de la misma para
lograr eficientemente las metas de la acción
colectiva. Se generan costos para generar
mecanismos de control sobre los recursos
de uso común con elobjeto de disminuir los
comportamientos oportunistas o abusivos
(Sandoval, 2006:193).

Los costos de información, de cooperación
y de coordinación están presentes en toda
la vida organlzatlva de los grupos, sólo que
hay periodos en que son más altos unos
que otros, especialmente al inicio de las ac­
tividades como colectivo. En la medida en

que, con el tiempo, cambia el bienestar de
los miembros de una comunidad, también
varia elcálculo óptimo de los costos y bene­
ficios asociados con las combinaciones par­
ticulares de "lazos de unión" y "puentes"

En la siguiente descripción de casos de or­
ganizaciones comunitarias se evidencia que
la información no Ruye de manen fortuita
entre el colectivo de individuos entrama­
dos, sino que ésta es selectivaa la red donde
se tienen lazos más fuertes "lasos de unión~

en desventaja de otras, a pesarde pertenecer
todos al mismo grupo. Las constataciones
que obtuve a través de una investigación
sobre organizaciones comunitarias mayas
y mazahuas en el estado de Campeche y
el Estado de México, respectivamente, de
2003 al 2005, se basan en las experiencias
de varias organizaciones comunitarias,
acerca del manejo de la información y los
costos de participaci6n: los resultados evi­
denciaron que en unos la información en
adquirida por parte de los agentes de go­
bierno, para allegarse de recursos y poder
desarrollar actividades culturales, educati­
vas o productivas en su mayoría. En otros,
tras recibir capacitaciones por parte de
instituciones no lucrativas, como son las
organizaciones no gubernamentales o de
universidades, tuvieron apoyo para buscar
fi nanciamiento e impulsar los conocimien­
tos adquiridos. Otros más, se han organiza­
do dada la reflexión sobre una problemática
que está afectando al colectivo, sea material
o pérdida, la no obtención de ciertos cono­
cimientos o beneficios que consideran de­
berían tener",

- Aquf _ las orpn.iucioolel en demanda ck..:rvicios pliblials. pormejora CODdiciones~ 11I cornunid.cl o por lllt'jora venllljas
por1. _ de "'" prodlJCtlJt . evir.- 1. con5lnIl:ci6II de obns (poua!. clubes de JOlf.~.~lmI conw:>cialc$u _J.en
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Esta obtención y distribución de la infor­
mación aparece aparentemente en forma
lineal, directa y similar a todos los posibles
interesados o pertenecientes al colectivo,
pero al descubrir cómo fluye ésta, el pa­
norama cambia, de una uniformidad en la
socializaci6n de la información, a un pano­
rama selectivo e ínequí tatívo en el grupo.
Esto debido a que la información, en
primer lugar, es recibida por un individuo,
éste la distribuye primero a los más cerca­
nos, con quienes tiene más empatfa, lazos
de reciprocidad más fuertes, de una mane­
ra rápida, y luego, dependiendo del monto
de los beneficios, se distribuye a lo largo
de la red. El sociólogo Michael Hechterevi­
dencia que la solidaridad juega un papel inte­
grador, y ésta es mayor en grupos pequeños
cuando las recompensas consisten en algo
intrlnseco, como la aprobación social o la

protecciónante un enemigo, que cuandoson
enrínsecas, como un pago material (Hechter,
1990). El pasode una red de relacionesa otra
sucede por la comunicaci ón de uno o varios
individuos, pero frecuentemente llega in­
completa, fuera de tiempo y hasta distorsio­
nada: muchas veces generando incertidum­
bre ydesccofiansa hacia quienes la controlan
Yactúan con respecto a ésta (ilustración 1).
Por supuesto, estas son acciones tanto con­
scientes como no conscientes sobre la rele­
vancia de ser selectivos, pero siempre con el
propósito de allegarse o establecer acuerdos
en el corto plazo con quienes se sienten en
confianza y obtener beneficios por encima o
3. costa de losdemás.

Cuando la información llega a un indio
viduo o un grupo de individuos, estos
dan apertura y la comunican a su red de

Uustración l . Distribución ~Iectiva de la información a través de redes sociales
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Aunque el capital social, en una red de indi­
viduos favorece el acceso a los recursos
y el alcance de los beneficios a través del
trabaje en grupo, también es cierto que
tanto los costos de participación como los
beneficios de la misma no son equitativos
a cualquier persona participante en la
red o en el caso que nos ocupa, en la
organizaci ón comunitaria. Hay evidencias
de que ciertos grupos o facciones tienen
mayores costos de participación, ya que
las relaciones implican problemas de
distribución y vinculaci6n porque no
nos hacen iguales sino que diferencian
entre los que tienen mayores y menores
posibilidades de vincularse a los otros y
los modos en que los vínculos expresan
roles con mejores o peores posibilidades
de interacci ón (Corrochano, 2006).

ca) ; de manera que si se controla mayor
informaci6n y relaciones con la fuente
de ésta, algún miem bro de otro grupo es
dificil que se integre de manera solitaria;
en su caso, buscará liarse con otros de
su confianza y luchará por los recursos o
simplemente ni lo intentará, optará por la
defecci ón, pero puede increm entarse el
descontento y la rivalidad.

relaciones cercana o directa, por lo que
al interior de ésta. la información gene­
ralmente fluye abiertamente, y fuera de la
red se da de manera selectiva, ya que an te
la posible oportunidad de integrarse otros
más, disminuirla el esquema de benefi­
cios, por lo que la información primero se
distribuye sólo al interior. Posteriormente,
al transcurrir el tiempo, se integran quienes
se ven con posibilidades de aprovechar los
recursos, no necesariamente se integran
todos los miembros de la red (ilustración
1, red l ) j entonces, se da apertura a que
entren otros recomendados por miembros
de la primera red. Para éste momento,
las posibilidades de que se integren in­
dividuos de otras redes no es amplia, es
limitada a la capacidad de aceptación del
grupo en formación o en otros casos a los
requ isitos establecidos de los ofertantes
de los recursos. Así aparecen los inte­
grantes de una nueva red de relaciones,
una vez que los in tercambios a través de
las reciprocidades se repiten y afirman.
Tenemos entonces que es ta nueva gru­
palidad ha sido formada selec tivamente.

Se observó que aún en los casos donde
la convocatoria para la form ación de una
organización fue amplia y abierta a toda la
comunidad, siempre hay individuos que En Kenía una evaluación parti cipativa de la
poseen mayor información, aquellos más pobreza registró, en zonas rurales, más de
cercanos o relacionados con las fuentes de 200 000 grupos comunitarios activos, pero
información y son quienes van haciendo debido a que la mayoría carecía de con-
una convocatoria hormiga de convenci- tactos con recursos externos, no lograban
mien to a otros cercanos perte necientes a superar la pobreza (Narayan y Nyamwaya,
su red primera de relaciones. Además, las 1996 [en Woolcock y Narayan, 2000:6]).
diferencias en las comunidades y la rivali- Un informe del BancoMundial sobre Ruanda
dad entre los grupos son frecue ntes, sean menciona a más de 3 000 cooperativas y gru-
por consanguinidad, vecindad o actividad pos agrícolas registrados como tales, además

-.r:I desarrollada ( política, social o económi- de unos 30 000 grupos informales, que, no
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y persisten uucaan un proceso interno al
identificar que es bueno y tienen derecho.
En un taller sobre los derechos lndfviduales,
las mujeres expusieron que tenían derecho:
a 'salir a trahaj :u ~ 'salir y ser respetadas:
'no ser golpeadas', 'aprender y capacitarse;
'exigir los gastos; 'ser mantenidas con sus
hijos: 'participar en las juntas' y 'derecho a
hablar: Estos elementos reflejan limitantes
que han afectado a las mujeres (Sandoval,
2006:198).

Además del desgaste de la señalización
de externos en la comunidad, también
enfrentan costos al interior del grupo
donde participan. Es costoso también para
las socias cuidar que se respeten las reglas
formales y no formales aceptadas por to­
das en el grupo, por ejemplo: la asistencia,
la puntualidad y la calidad del trabajo de
cada participante. Hay incentivos pan no
cumplir cuando se sabe que no hay control
y que el sistema de recompensas no es claro
o no es equitativo el trabajo llevado a cabo.

En suma, la participación en organiza­
ciones no tradicionales, como mujer
perteneciente a una comunidad con
fuertes lazos de acción tradicionales en­
tre sus miembros es contradecir la norma,
lo cual genera costos en ellas ante su fa­
milia y comunidad para poder parti cipar
(Sandoval, 2006: 197) .

• Conclusiones

obstante,noestuvieron encondiciones de im­
pedirunade las guerrasciviles más horrorosas
de la historia. En muchos países latinoameri­
canos, los grupos indígenas se caracterizan
porun alto grado de solidaridad, sin embargo,
siguensiendo víctimas de exclusión económi­
ca porque carecen de los recursos y el poder
necesarios para cambiar las reglas del juego
a su favor (Narayan, 1999 [en (Woolcock y
Narayan, 2000:6)]). Estos grupos no pueden
superar los efectos paralizantes del colonia­
lismo, lacorrupción,elaislamiento geográfico,
la exclusi ón política y la polarización social
(Woolrock y Narayan, 200M ).

Otro ejemplo son las organizaciones co­
munitarias de mujeres que llevan a cabo
actividades no tradicionales, ya que ellas
enfrentan barreras socioculturales cuan­
do toman la iniciativa de involucrarse
en organizaciones que requieren realizar
acciones fuera del hogar, en el espacio
público identificado con los roles mascu­
linos, principalmente. Las mujeres tienen
que cubrir una serie de costos para par­
ticipar en el grupo a pesar de las críticas
familiares, de vecinos y de las dobles jor­
nadas de trabajo: doméstico yen la orga­
nización (Sandoval, 2006).

En las comu nidades de los casos de estu­
dio, mayas y mazahuas, las mujeres tanto
jóvenes como casadas, enfrentan el "decir
de la comunidad", donde su reputación
es afectada y muchas veces puede llegar a
resquebrajar las relaciones con su familia
(el esposo, la suegra, las vecinas) :

Salir de la casa es una decisión que no toman Aunque en fonna implícita la perspectiva
todas las mujeres porque es contradecir la comunitaria considera a las comunidades,
norma, lo cual genera costos en ellas ante sean las indígenas y otras "sólidas" en su
su familia y la comunidad. Quienes lo hacen sistema sociocultural, como entidades lID.

------------------------------------------------------------------------------------------- --,,,,,,,,
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homogéneas que incluyen y benefician
a todos sus miembros de manera
automática, hay una amplia bibliografia
que demuestra la inequidad de castas,
exclusión étnica y discriminación de
género, - todas funestas situaciones
que a menudo generan y perpetran las
presiones que ejercen distintos sectores de
una comunidad (Lugris, Natal y Sandoval,
2003)-. En este sentido, es necesario
analizar desde una perspectiva holística
y multidisciplinaria las relaciones de
intercambio y los esquemas de inclusión y
exclusión en las iniciativas grupales, intra
y extragrupo. Como alude Bebbington, el
capital social es un concepto que puede
vincularse con otros cuerpos de teoría pa­
ra aterrizarlos mejor y para enfocar nuestra
atención en Jos actores y sus redes: cómo
estas redes estructuran, po r lo menos en
parte, procesos de inclusión y exclusión, y
cuáles son los mecanismos a través de los
cuales la movilización de estas redes pue­
de explicar cambios en el acceso a recursos
y en las relaciones de poder (Bebbington,
2003:32). Además de identificar cómo
se construyen y operan los m ecanismos
distinguidos en el capital social y la
participación sostenida y cambiante lo
largo del tiempo.

Es frecuente encontrar que la capacidad
organízacíonal en los grupos comunitarios
se vea m ermada, deb ido a los costos de
participación presentes al in teractuar con
otros, además de los efectos po r el rezago
educa tivo y las presiones econ ómicas".
Muchas de estas organizaciones, aunque

tienen un componente de formas de in te­
racción intragrupo basadas en las reglas y
formas de acción comunitarias de arraigo
cultural, les ha resultado confrontativo
el tratar de llevar funcio nes coordinadas
enfocadas al logro de propósitos de
beneficio común, de una manera constan­
te y sostenible en el tiempo {Sandoval,
200.5b:66) . Este tipo de dificultades gene­
ra asimetrías por las diferentes posiciones
y situaciones sociales de los miembros
del grupos frente a otros (Sandoval,
2OO.5a); por lo que hay que ir más allá de
los aspectos positivos atribuidos al capital
social, hay que escudriñar sobre los costos
de participación, las relaciones de poder
entre grupos y de género, que ayuden a dar
cuenta de los grupos sociales, por ejem­
plo: para lageneración de políticas públicas
y la superación de la pobreza, entre otros.

Tenemos entonces que el capital social
entraña tanto costos como beneficios.
También estos lazos sociales pueden ser
tanto un pasivo como un activo. Bourdieu
señala que lo distintivo del capital social
son los recursos ligados a una red durable
de relaciones, mientras qu e Coleman
ve el valor de las relaciones en cuan to a
la información que proveen, no po r el
crédito que podría proveer en forma de
obligaciones recíprocas. No obs tan te, se
sos tiene que ese tipo de relaciones sociales
e instituciones son deseables, tien en
extemalidades positivas y se reconoce el
potencial creado por las relaciones sociales
para mejorar el desarrollo (Amagada,
2003: 17) . No obstante, falta profundizar

,, ~ pucdm mccnlfat n.....- ejemploo <k~ en Hc:mirdez· DCaz. JOfF (2001), Red . mOf de idenlidad: 1•
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Características sociodemográficas y

determinantes del uso de los servicios
de salud por la población adulto mayor

en México

• M auricio Padrón Innamorato
• Patricia Román Reyes

Resumen

El objetivo de este trabajo es describir las
caractensucas soctodemogréficas y los

determmantes del uso de los servicios de
salud por parte de la población de SO años
y más en MéxICO. Se uttluó la Encuesta

Nacional sobre Salud y Envejecimiento
en MéxICO (ENASEM, 2001), la cual

proporciona datos de 1.',460 pe rsonas
pertenecientes a estas edades. Se analizaron
las principales variables sociodemográficas

de las pNsonas que reportaro n haber
tenido un problema de salud durante el año
anterior al levantamiento de la encuesta y se
Investigaren los pr incipales determinantes
de la utihzactón de los servicios de salud,

a partir de la creación de un modelo de
regresi ón logísnca. Además, a fin de explorar
otras dirne nsiones de las experiencias, valores
e mtcrcses en el uso de los servicios de salud,

se re..rhzaron entrevistas en profundidad a
personas mayores de SO años. Los resultados
muestran que los principales determinantes

del uso de servrcaos de salud son: tanto para
hombres como para mujeres, el padecer una
enfermedad cr ónica y contar con derechos a

algún servicio de salud. Para las mujeres el
contar con un mayor nivel educativo, estar

casada y percibir su salud como mala aumenta
las posibilidades de uso de los servicios. Para
los hombres, a diferencia de las mujeres, que
un hijo u otro familiar se hago cargo de los
gastos derivados de la atención, aumenta la

propensión a unhzar servicios sanitarios.

Palabras clave:

Adulto mayor,
Envejecimiento,
Servicios de salud.

Clasificación)EL H51, 1.' l'l ,) H
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Características sociodemográficas
y determinantes del uso de los servicios
de salud por la población adulto mayor
en México 1

• Mauricio Pa drón Innamora to
• Patric io Ramó n Reyes

• Introducción

• poder adquisitivo de la población y su
pertenencia a la economía formal son dos
determinantes para garantizar el poder de
adquisición de servicios básicos por parte
de La población, lo cual asegura un mínimo
de bienestar y seguridad social en salud,
sostienen los resultados de diversas inves­
tigaciones (Boekhold, 1985:74; Taket,
1992,90; SSA, 1992,105).

La naturaleza de los problemas de salud de
la población adulta de 50 años y más es un
foco importante de atención para el sector
salud. La mayor frecuencia de padecimientos
crónicos, su diagnóstico a edades cada vez
más tempranas y la producción de distintos
tipos de discapacidades darán lugar a una
demandadeservicios másgrande y compleja

La atenció n de las instituciones enfrenta un
dob le problema: por un lado, en el primer
nivel de atenció n es necesario prevenir los
riesgos a edades más tempranas destacando
los aspectos positivos de la salud para mejo-

m la calidad de vida y disminuyendo tanto
la discapacidad física como psicológica.

Por otro lado, el incremento en la
prevalencia de las enfermedades crónicas
genera una demanda de servicios altamente
especializados, los cuales tienen elevados
costos y que requieren ad emás, de atención
multidisciplinaria.

Según datos de 1983 para México, 79.096
de la población an ciana residente en
zonas urbanas y 67.096 de los habitantes
en zonas suburbanas habían utilizado
servicios médicos (Alvarez-G utiérrez y
Brown, 1983:89) . Para el añ o 2000 se
encontró que 8 1.896 de la població n de 50
años y más declaró haber hecho uso de los
servicios de salud (SSA, 2000:5).

Las sociedades latinoamericanas, a partir
de med iados del siglo XX, invirtieron en
la salud de la población econó micamente
activa por m edio de servicios en este rubro
diseñad os para atender a los trabajad ores
y sus familias, pero no anticiparon las

'Elle IraNjo. ", _ /ICÓ orilinalmenle en la VU Reuai6a NacioaaJ. de In~gadóa I:lcmopifica al Mb:.ko. LIl población ante los
mtlltiplts desalJoi del cambio ¡IobaI. Soc:icd.:I Mu icana de [lr;rnogmia. Univcnidad de Gu.d.lIjara. Jali lOCl. Mb:.ioo. Coa liDeS
de C5U publicaci6P • hitieroa alpna modilH:aciorles al documemo origíDal~.---------------------------- IIIIll__
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demandas de atención que resultarian de
la transición demográfica, producto del
aumento de la esperanza de vida, el de­
scenso de la mortalidad infantil, materna y
general, del mejoramiento de la nutrición
y de la disminución de la fecundidad.

Remitiéndonos a los criterios del modelo
social de Anclersen (1978) sobre los de­
terminantes de la utílízaci ón de los servi­
cios de salud, podemos decir que este
modelo incluye tres grupos de variables: las
predisponentes, que abarcan las variables
demográficas, de estructura social y las
creencias de salud; las facílítadoras como
el ingreso económico, el tipo de seguro
médico, los recursos de la comunidad, las
tasas médico/población, la localización
geográfica y la densidad de población, y,
por último, las de necesidad como son
la percepción del estado de salud por el
individuo y la identificación de la necesi­
dad por un profesional de lasalud.

Tomando como base este modelo, Wolinsky
y Johnson ( 1991:348) y Palo Stoller
(1992:1085), analizaron la situación de
la utilización de servicios médicos por los
ancianos en EVA. Wolinsky informó que la
percepción del estado de salud es la causa
decisiva para la utilización de servicios de
salud y no encontró relación con el género,
las visitas al médico, el vivir solo y elser viu­
do. Por otro lado, la escolaridad sólo tuvo
cfecto directo sobre el número de visitas al
médico; las personas con mayor grado de
instrucción visitaron más veces al médico.

fue el factor predictor más importante para
explicar el contacto con un médico.

En este sentido, el Estudio Nacional sobre
Salud y Envejecimiento, 2001 (ENASEM,
2001) brinda una buena alternativa para
analivr la utilización de los servicios de sa­
lud de la población adulta y anciana. en el
ámbito nacional. FJ objetivo de este trabajo
es mostrar las características socíodemográ­
ficas y an:divr los determinantes del uso de
los servicios de salud por la población de
50 años y más en México según variables de
corte social, económico y demográfico con
baseen los resultados de la ENASEM 2001.

• 1. Aspectos metodológicos

Esta. investigación no pretende solamente
ver procesos a nivel general y nacional, sino
también quiere conocer en profundidad las
especificidades que adoptan las conductas
en la práctica. Aqui vale hacer una aclaración,
este trabajo es fruto de un proceso que aun
no acaba, por lo que las entrevistas que se
presentan a lo 1argo de este escrito intentan
dar algún sentido a los datos surgidos del
trabajo cuantitativo, pero se recalca el hecho
de que aún falta mucho trabajo por hacer.
Además de lo anterior, si bien la fuente de
información utilizada puede resultar algo
desactuallzada, lo importante de este trabajo
es rescatar las cuestiones metodológicas que
podrian servir de guia para futuros trabajos
relacionados a este fenómeno.

Porque sabemos qu e las conductas de los
Por su parte,Stoller encontró que las mujeres individuosdependen de múltiples factores,
consultaron más frecuentemente a los médi- disponibilidad de recursos, receptividad

-.n ces que los hombres y que la escolaridad como resultado de sus experiencias, Vd-.__ JIIMII _
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Además de utilizar la ENASEM, como se
mencionó anteriormente, se realizaron
cuatro entrevistas en profundidad, dos a
hombres y dos a mujeres los cuales fueron
seleccionados según tipos cons truidos a
partir del análisis estadís tico y te niendo
en cuenta características personales
que contribuyeran a explicar mejor los
resultados del estudio.

La ENASEM contiene información acerca
de: antecedentes de salud y condiciones de
vida en la niñez, educación, alfabetísmo,
historia migratoria, historia marital y
de la familia: listados de todos los hijos
(incluyendo los ya fallecidos) . Para cada
uno, sus atributos demográficos, indica­
dores resumen de salud actual y en la
niñez, educación, actividad eco nómica y
migración. Experiencias migratorias de los
padres y hermanos, transferencias: ayuda
financiera y de tiempo proporcionada y
recibida por el informante de sus hijos,
indexado a cada hijo; ayuda financiera y de
tiempo a los padres, aspectos económico:
fuentes y cantidades de ingreso incluyendo
salarios, pensiones, y ayudas del gobierno;
tipo y valor de bienes.

La ENASEM es representativa a nivel
nacional de los 13 millones de mexicanos
nacidos antes de 195 1, así como de dos
estratos de residencia: urbano y rural. Los
informantes fueron identificados a partir de
la Encuesta Nacional de Empleo (ENE).

FJ Estudio Nacional sobre Salud y Enveje­
cimiento en México es W1 estudio prospe<:­
tivo de panel sobre salud y envejecimiento en
México, con representación nacional wba­
na/rural La encuesta inicial fue llevada a cabo
en el verano del año 200 1, Y la encuesta de
seguimiento está planeada para la primavera o
el verano del año 2003.

lores e intereses particulares, realizar una
investigación sobre los determinantes del
uso de losserviciosdesalud, implica tomar
en cue nta no sólo los aspectos demográfi­
cos de los individuos y la situación socio­
económica en la que se encuentran, sino
también diversas dimensiones del análisis.
Por una parte se requiere del análisis cul­
tural de la acci6n,lo que implica el uso de
metodologías cualitativas que permitan
recoger los aspectos relacionarlos con los
valores, las percepciones y las represen­
taciones de la población. Por la otra parte,
es necesario registrar los recursos con que
cuentan, ver sus características, formas de
distribución y utilización en funció n de las
características particulares de las perso­
nas, y ello implica recurrir al uso de meto­
dologías cuantitativas. Un estudio de este
tipo requiere, por 10 tan to, de una combi­
nación de metodologías de investigación,
tanto cuan titativas, como cualitativas.

La encuesta inicial, utilizada en este tra­
bajo, abarca una muestra a nivel nacional
de la población mexicana de 50 y más años
y sus cónyuges/compañeros sin importar
su edad. Se llevó a cabo una entrevista En este sentido, se entrevistó a: 1) señor
directa a nivel individual, y se obtuvieron A de 62 años, trabajador independiente,
entrevi stas por sustituto por motivos casado, tres hijos de los cuales uno vive en el
de salud o ausencia temporal que no hogar, su mujer es ama de casa, tiene prima-

___________::_~i~:~~_~~~ :~:~~~~_~:~~~~ ~~ ~~~~_~_~~_~~~:_~_~~~~ ~ __
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su estado de salud es bueno. sin diagnóstico
de enfermedades crónicas; 2) señor E de
70 años, jubilado. dos hijos los cuales viven
de forma independiente, es viudo, tiene se­
cundaria sin terminar y padece de diabetes
aunque dicequesusaludesbuena; 3) seño­
ra S de 61 años, trabajadora administrativa,
casada, vive con dos hijos de los cuatro que
tiene, cuenta con bachillerato terminado, su
estado de salud es bueno según su percep­
ci6n, padece de hipertensión arterial diag­
nosticada hace 3 años y 4) señora R de 84
años, viuda, sin ingresos, vive en la casa de
su hija con tres nietos y su yerno, no tiene
ningún grado de escolaridad, percibe su
estado de salud como malo, padece d e dia­
betes, hipertensión, problemas cardiacos,
artritis y reuma.

Las entrevistas se realizaron en las viviendas

de los informantes, fueron grabadas con el
permiso expreso de las personas. Sólo en el
caso 3 fue necesario regresar al domicilio pa­
ra finalizar la entrevista que se interrumpió
por cuestiones de tiempo de la entrevistada,
las demás se realizaron en una sola sesión de

aproximadamente una hora cada una.

• 2. Resultados

donde en el ámbito ru ral los hombres so n
17.596 y las mujeres 16.8% contra 10.996
y 12.096 respectivamente en el ámbito
urbano ( p e 0.05).

La escolaridad arrojó diferencias según el
ámbito de residencia de la población, se
encontró que, para aproximadamente la
mitad de las personas el grado alcanzado
es el de primaria, mientras que para
el ámbito rural 37.3% de los hombres
y 46.996 de las mujeres declararon no
tener ningún grado de escolaridad en
comparación con 15.0% y 20.096 de
hombres y mujeres de zonas urbanas
[p e 0.05). El llega r a secundaria o pa­
sar este grado es más factible para los
pobladores de zonas urbanas, donde
35.4% de hombres y 28.6% de m uje res lo
han conseguido contra 12.6% y 26.7% de
hombres y mujeres respectivam ente en
áreas rurales (p -c 0.05).

Respecto del estado civil, gran parte de
los hombres entrevistados están casados o
unidos (82.2% en zonas urbanas y 76.2%
en zonas rurales ( p « 0.05) Yse declararon
viudos 8.5% y 12.696 respectivamente
según ámbito de residencia (p e 0.05) .

Para las muje res la importancia de la
La ENASEM 200 1 contiene información viudez es mayor (28.3% para las urbanas
de 13 460 personas de 50 años y más, de las y 26.7% para las rurales con un valor de
cuales 46.7%son hombresy53.3%son m u- p e 0.05), mientras que el estar casadas
[eres. La distribución de éstas por grupos o unidas representa según el ám bi to
de edad y sexo según zona de residencia de reside ncia una proporció n menor
urbana y rural (cuadro 1) , no mostró, en que para su contraparte masculino ( p
general diferencias significativas, salvo en « 0.05), siendo 50.196 de las mujeres
elgrupo 50-54 donde los hombres urbanos urbanas las que se encue ntra n en este
representan 27.696 y los rurales 19.696 ( p estado marital y 60. 1% de las habitantes

~ -c 0.05), y en el grupo de 75 años y más de zonas rurales.

._-~-- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - ------------------- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - ----------- -
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Cuadro 1. Características sociodemogrifica5 de la población de SO aftas y rn.U IJeglÍn suo y ámbito de
resídencía, Mwco, 2001

Ámbito urbano Ámbito rural

Hombre % Mujer % Hombre se Mujer %

3.437

(0=37'911

42.7

38.0

73.0

27.0

19.6

3.139

(0=3$84)

(n=3,536)

(na 3S9S1

(n=2.S30)

(0=3 292)

(0 =3370)

65.4

10.9

4.s.l

10.4

(0..2600)

(0=2,678)

(n~2693l

(n=2693)

'O _ 74

DiagnostIco de enfennedad crónica

Condición de act.iyidad

Grupo~ de cdId

Dc~chohablcnda (0=2 642) (n=3 .HS) (0=3568) (n=3 774)

Uso de •.,rvklo. de s.Jud

flosp,ul,ucI6n

COJUu!t¡ médica

70.9

(n=2 694)

39.9

14.7

(0=3 370)

23.9

36.4

47.3

Ruhuclón del p.1go (0=1 607) (n=2552) (n= l 890 ) (0:2588)

32.4

Hijo(a) 67 '33 '" 18.6

f.ntrmsbdooCÓn~ 50.' 42.4 56.1 ".6

""" ... 2.0 ,. U

No~ 41 _4 29.2 ze.s•
~w. ebobondón propia a partir do: 101 dalOl do: b Encuesta Nxio~101m Salud.,~tom MúIco, 100 l . ..__ __ ________________________________________________ _______________________________________IIiIIl __
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En 10 referente a la condició n de actividad
65.4% de los hombres urbanos y 73.096 de
lo s rurales se reportaron como trabajado­
res en comparación con 34.696 de las mu­
jeres habitantesde áreas urbanas y 27.096 de
las que viven en zonas rurales (p -c 0.05).

En cuanto a la percepción que tienen las
personas en relación a su estado de salud, se
puede ver que no sólo existen diferencias en
cuanto a sexo. sino también en función del
ámbito de residencia. 49.7% de los hombres
urbanos perciben su salud como buena roo­
m 38.0% de sus pares rurales (p < O.OS). Las
mujeres rurales son las que perciben peor su
estado de salud siendo 20.7% del total contra
13.496 de sus pares urbanas (p < O.OS).

Resultados similares encontraron Borges­
Yáñez y G ómez-Dantés ( 1998:22), en un

estudio realizado a partir de la Encuesta
Nacional de Salud 11 (ENSA n, 1994),
donde los autores reportaron que son
los hombres quienes manifiestan tener
mejores condiciones d e salud, y dentro de
esta población los que resid en en el ámbito
urbano perciben su salud como en mejores
condiciones que los residentes en áreas ro"
rales. La misma tendencia es presentaba por
Montcrrublc Gómez y Lozan o Ascencio
(2001:2 1), quienes indican que son más
las mujeres que perciben su estado de salud
como malo (2 1.0%) en comparación con
los hombres ( 17.6%).

sentando la tendencia inve rsa la b uena
percepción q ue los indiv iduo s pueden
tener ( p < 0 .05 ) .

En el cuadro 1, también se puede ver que

para la mayoria de las mujeres sin importar
su ámbito de residencia (63.4% urbanas y
60.1% rurales), en algún m omento d e sus
vidas se les diagnosticó una enfermedad

crónica por parte d e algún médico,
cuestión que se verifica al tener en cuenta
diversos estudios que demuestran que

son las mujeres las que padecen más
enfermedades, como hipertensión arterial
o diabetes (Borges.Yáñe'Z y Gómez­

Dantés,l998:1S¡ SSAJ 1992:74) .

La condición de derechohabiencia arrojó
diferencias por lugar de residencia de
las personas entrevistadas. Se encontró
entonces q ue 70.9% de los hombres y
74.7% de las mujeres urbanas ti ene alguna
afiliación institucional, mientras que só lo
36.4% de los hombres rurales y 38.6% de
las mujeres cuentan co n derecho s a algún
servi cio d e salud (p < 0 .05 ).

Resultad os que van en la misma
dirección fueron encon trados por o tros
investigadores, (Monterrubio Gómez
y Lozano Ascencto, 200 1:2 1¡ Taket,
1992:93, y la SSA, 1992: 108), resaltando
que son más las mujeres q ue tienen
derecho a servicios de salud en relación

con los hombres.
Una cuestió n que se debe resaltar es
que es ta percepción es tá positivamente En cuanto al tipo de servicio utilizado por
relacionada con la ed ad de las pe rsonas, los entrevistados, se encon tró que más de
asl, en la gráfica 1, se ap recia cómo la la mitad d e las mujeres, tanto en el ámbito
peor percepción del estado de salud au - rural. como en el urbano (60.4% y 66.3%

.__~ ~:~~:~~_~ ~~~~~~_~:}~:~~r~~~::~~:~~ ~~_~::~e!~_~:~e~~__~~~ _~:__ ~~ _
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haber utilizado tanto la consulta médica
como la hospitalización. Estos resultados
coinciden con los encontrados por los
estudios antes mencionados.

Porcentaje

Fu..nle: ebbmacl6n propia a partir de loa dltOl' de la Encuesu NOlcion'll sobee Salud y EnwjKimiento en Mblco, 100 l .

consulta médica, en contraposición a apro­
ximadamente la mitad de los hombres en
amboslugaresde residencia.Sóloalrededor
de 1.096 de la población, sin importar ni el
sexo ni el área de residencia, hicieron uso
únicame nte de la hospitalización, y entre El pago de los servicios utilizados, fue
5.7 Y 8.896 de los entrevistados reportan realizado en 50.996 de los hombres urbanos ftft

-- -- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - ---------- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -~--,,,,,,,,
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En el estu dio de Borges-Yáñez y G ómez­
Dantés (199S,20),SSA( 1992,174),donde
se realizó un análisis de regresión logística
para la poblaci ón total, las variables meno
clonadas en el párrafo anterior tampoco
resultaron significativas, lo que estaría
ind icando que no son pertinentes para
explicar los determinantes del uso de los
servicios de salud para la poblaci6n mayor
de SO años en México.

En primer lugar debemos hacer referencia
a que el ámbito de residencia no es una
variable significativa en ninguno de los
dos modelos, y la escolaridad, el estado
civil y la condición de actividad no son
significativas en el modelo de regrest ón
para los hombres (cuad ro 2) .

Aquí vale hacer una aclaraci6n final, antes
de pasar a la discusión de todos estos
resultados, recordemos que este tipo de
análisis permite ver la influencia de una
variable manteniendo las demás constantes,
es decir, permite apreciar en que medida
una variable juega un papel importante en
la explicación de un fen6meno cuando las
demás se mantienen en un valor dado.

El cuadro siguiente muestra Jos resulta­
dos para los modelos de regresión logística
(se co rrió un modelo para cada uno
de los sexos), creados para analizar los
de terminantes del uso de los servicios
de salud, teniendo como variable a ser
explicada la dicotomía no uso - uso (con
valores O, 1 respectivamente) y donde
ambos modelos resultaron altamente
significativos en términos estadísticos,
como se puede ver en el cuadro 2.

No se encontraron investigaciones que
verifiquen o refuten estos resultados, lo
que sugiere tomar en consideración esta
cuestión con mayor profundidad, ya que
se entiende que esta variable podría ser de
gran utilidad para explicar si la utilización
de servicios de salud en este tipo de
población responde en alguna medida
al gasto derivado de esto y de quién es
responsable del desembolso monetario.

yen 56.1% de los rurales por ellos mismos
o por sus cónyuges, para las mujeres esta
forma de pago desciende un poco y se sitúa
en 42.4% para las urbanas y 44.6% para
las rurales. La diferencia entre hombres
y mujeres en la forma de pago anterior, se
compensa de alguna manera en la categoría
que indica el pago realizado por alguno hijo
o hija, donde para las mujeres urbanas este
representa 23.3% y para las rurales 28.6%,
siendo para los hombres rurales de 12.9% y
para los urbanos de 6.7 por ciento.

La variable grupos de edad, resulta
significativa en términos estadísticos
para ambos modelos, aunque no todas
las categor ías lo son. Para los hombres el
pertenecer al grupo 60-64 años hace que
la propensión a utilizar los servicios de
salud disminuya respecto a los de SOa 54

También cabe resaltar que el porcentaje años. Lo mismo sucede para las mujeres
totalpredichoporelmodelorealizadopara pero pa ra las que se encuentran en el
los hombres es de 74.3% y para las mujeres grupo 70-74 años de edad, es decir, para
79.6%, presentando un mejor equilibrio el aquellas que son diez años mayores que

~ modelo para los hombres. su contraparte masculinos..__ JIIIiI _
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En cambio, la señora R (84 años, viuda,
no trabaja y no tie ne ningún grado de
escolaridad) manifestó:

Yo me siento bien, y cuando me siento mal
me tomo un tesítc y mesiento bien de nuevo,
[...] los doctores no saben nada y siempre te

quieren hacer tomar porquerías,

También para las mujeres es importante
el estado civil actual. Para aquellas que
están unidas al momento de la encuesta
la propensió n de usar servicios de salud
aumenta en comparación con las que
perman ecen solteras, suced iendo lo con­
trario con las que son viudas. Para estas
últimas, las posibi lidades de utilizar algún
servicio disminuyen al com pararlas con
las que no tienen pareja conyugal.

Esta afirmaci ón puede corroborarse con
lo dicho por la señora S (6 1 años, casada,
trabajadora con bachillerato terminado):

Desde que tuve a mi primer hijo voy al ginecó­

logo por lo menos cada mo,[_] duo que
cuando me siento un poco mala voy a que el
médico mevea. sólo para quedarme tranquila.

pensamos que una mayor escolaridad
las pone en una situación de mayor co­
nocimiento del cuerpo y de una mayor
conciencia del cuidado de su salud.

La escolaridad tiene significancia para las
muj eres, y se puede ver en el cuadro de
resultad os de la regresión que para ellas el
pasar de no tener ningún nivel educativo
a contar con la primaria, hace que las
posibilidades de utilizar algú n servicio
de salud aumenten. El haber llegado a la
secundari a o más, no arroja diferencia.

En este sentido, en palabras del señor A
(62 años, casado, trabador independiente,
con educación primaria):

Yo voy a trabajar hasta que me muen, si voy
al médico me va a decir que me tengo que
cuidary que no trabajetanto,{...] si me quedo
en mi casa me peleo todo el tiempo con mi

mujer y me enfermo de cualquier cosa.

Una posible in terp retación en este sentido
es que para los hombres la edad legal para
retirarse de sus ocupaciones son los 65
años, el encontrarse: en edades próximas a
este evento podrla influir en su estado no
tanto 6sico, sino psicol ógico y percib ir su
estado de salud como bueno, como una
forma de soslayar el próximo de cambio de
condición (de activo a no activo). Esto en
el entendido de que el hecho de retirarse
de la vida laboral trae aparejado un cam­
bio en el ritmo de vida, una disminución
en la actividad fisica, menor contacto so­
cial, etc, cuestión reportada en algunos
trabajos previos (Mulley, 1995:14 12;
Mapelli, 1993, iooi l.

Esto puede estar asociado al rol que
cumplen las m ujeres dentro del hogar,
ya que ést as en ocasiones hacen las ve-

Las mujeres, en términos generales, están ces de cuidadoras y de m ediadoras entre
más familiarizadas con los servicios de la vida privada y la vida pública, en este
salud¡ por cuestiones de género (embarazo caso referida a la utilización de servicios
y parto, por eje mplo) y por padecer de salud. Este rol que uno tenderla a
cie rtas enfermedades a las cuales son más pensar esta ligado a los hijos¡ no e n to-

__. !':~~~~_~~~_~~~~~~ _~~~~ _~_~~_~~~. ~~~ ~::_c.a:~:_~~ .c~::t.o~ _~~~u_e_~~:~:: __ • _• _.1Bl._,,,,,,,,



:-- r-- - ----

Como era de esperarse, co n tar con un
diagnóstico de alguna enfermedad cróni­
ca, hace q ue la propensión a usar algún
servicio de salud aumente para ambos
grupos de poblaci ó n, pero las diferen­
cias son impo rtantes según el sexo. Así
se puede apreciar que para los hombres
con tar con este diagnóstico hace que la
posibilidad de uso aume nte 2.47, mien­
tras que para las m ujeres este incremen­
to es menor, de 1.97% en co mparación
con las que no padecen de enfermedades
crónicas o por 10 m enos aú n no han si­
do diagnosticadas.

su condición de salud como regular, en
contraste con aq uellos que creen q ue es
buena, hace que sus posibilidades de uso
disminuyan en 0 056, y los que creen que su
estado es malo, también en relación a una
buena percepción la propensión de uso de
servicios disminuye en 0.31 .

Para las mujeres q ue perciben su
estado de salud como regular también
disminuye la propensión de uso de
servicios, aunque en menor m edida que
para los bombees, en 0.39 al compararlas
con aquellas que la ven como buena.
La siguiente categorfa ( percepción
mala del estado de salud), no resu lta
estad ísticamente signi fi cativa para ellas,
pero es interesante ver que el signo del
coeficien te es positivo, 10 que ind icaría
q ue la peor cond ición de salud en las
m ujeres hace q ue ut ilicen en mayor
medida los servici os m édicos.

La señora S (61 años, casada, trabajadora
con bachillerato terminado) :

Cuandovoyal médico tengo que arreglaren mi

trabajo para faltar, cuando no puedo arreglar y
tengo que ir de todas maneras, a veces voy a
uno privado...no siempre puedo pagarlo y si
falto a mi trabajo sin arreglar se enojan.

La condición de activida d, resultó sig­
nificativa únicamente para las mujeres,
muestra que las que aún rep ortan estar
trabajando ti enen menos posibilidades
de hacer uso de los serv icios de salud,
contra aquellas que no realizan activi­
dades en el mercado laboral, o por lo
menos que consideran que sus activi­
dades no son trabajo.

Estar trabajando puede representar una
falta de tiempo para dedicarle a cuestiones
no planificadas en lo cotidiano, como
podría ser una cri sis de salud, es así que los
resul tado de la regresión muestran que so n
las mujeres "activas" las que menos acuden
a los servicios de salud.

Así lo dice en entrevista el señor E (70 anos,
viudo, jubilado con escolaridad secundaria] :

Cumdo vivía mi mujer era ella la que hacía la
tita con el rnédíco y me deda: mañana vamos a

ver al doctor, ahora )'O no lo hago, si me siento

mal le lubIo ami 'iKilu que es enfermera.

veces también este rol es desempeñado
por la pareja conyugal.

La variable percepción del estado de sa­
lud, resultó muy signifi cativa en términos
estadísticos para ambos modelos, aunque El padecer alguna e nfermedad cró nica
con diferencias entre hombres y mujeres. obliga, en la mayoría de los casos, a llevar

~ Se puede ver que los hombres al percibir un control médico, sea por la realización.__ JIIIII _
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Cmdro 2. Uso de los servicio' de salud por la población mwanil de SO ¡¡fiOl Ymis, 1001
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Cu..dn) 2. U50 de IOl lervicios de salud por la pobbdón mexiana de SO años y mis, 1001
(Ruulbdos de los modeJos de~ión logística) [contínaacaé n],

V;uubl.,s en r.. «'!Unan Hombra

Por último, la variable realización del pago
que resulta altamente significativa para
ambos modelos, arroja diferencias alanali­
zarla por categorías. Así se puede ver que,
tanto para hombres como para mujeres, el
desembolso de dinero por ellos o por sus
cónyuges hace que la propensión a asistir
a alguna institución de salud disminuya
en comparació n con la población que no
tiene que hacer este gasto.

Contar con servicios gratuitos permite el
uso de éstos sin gastos excesivos, lo que
facilita de alguna manera, el control del
presupuesto cuando se presentan eventos
inesperados que obligan a la realización
de gastos no previstos, como son los
problemas de salud.

de un tratamiento o por el control que ésta
implique, es as í que estos padecimie ntos
hacen que la consulta en instituciones
sanitarias sea, si bien no permanente,
si constante. Dijo el señor A (62 años,
casado, trabador independiente, con
educac ión primaria) :

Yo tengo diabetes y me tengo que cuidar en

lo que como y además tengo que caminar
mucho, al médico voy sólo para que me
cheque unavez cada tanto,...perono megusta
ir porque siempre sale con que tengo que
dejar de tom ar y de trabajar tanto.

La variable derechohabíencía, también
muestra, a través de sus coeficientes,
lo que se esperaba, es decir, tanto para
hombres como para mujeres, el tener
derecho a algún servicio público de salud
hace que la propens ión a usarlos aumente Pero cuando el pago es realizado por algún
considerablemente, siendo en este caso hijo o hija, o incluso por otro miembro de
también mayor para ellos que para ellas. la familia, para los hombres esto contribu-
Para los hombres ésta aumenta en 2.92 re a un mayor uso de los servicios, visto en
mientras que para las mujeres el incremen- términos del signo del coeficiente, y para

~ to es de 2.80. las mujeres esto hace que la propensión.__ JIIIiI _
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descienda, siendo significativo el hecho
cuando el pago es filial.

Para los hombres la ayuda que pueden
recibir de los hijos remite a cuestiones de
reciprocidad, es decir, que éstos piensan
que los hijos deben "devolver '; de alguna
manera, lo que los padres le dieron duran­
te mucho tiempo y una forma de hacerlo
es en términos económicos. Sin embargo,
para las mujeres, significa una cuestión de
orgullo, mientras puedan vivir sin la. ayuda
de otras personas y valerse por si mismas,
no recurrirán a estos apoyos.

AsI, ambas mujeres entrevistadas coinci­
dieron en qu e mientras puedan hacer las
cosas solas las harán, cuando no puedan
verán qué hacen, en palabras de la señora
R (84 años, viuda, no trabaja y no tiene
ningún grado de escolaridad):

Yo no necesito que nadie haga nada por mi, y
siquieroalgo y no puedo pagarlo, pues no me
lo compro yya.

La postura de los hombres entrevistados,
también co incidente entre ellos, es dife­
rente a la de las mujeres, confirmando lo
dicho anteriormente, palabras del señor A
(62 años, casado, trabador independiente,
con educació n primaria) :

Si mis hijos me quieren dar algo, por mi está
bien, para eso los crié trabajadores.

• Discusí én y conclusiones

y compararlos con los perfi les informados
en estudios reali zados en otros países.

La distribución por estado civil muestra un

patrón que se informaen otros paises, (Steel
et al. 1992:1092¡ j yla, 1989:160) donde
la mayoría de las mujeres ancianas son
casadas, o bien, son viudas, deb ido princi­
palmente a la mayor esperanza de vida. En
cuanto a la distribución de la población
anciana por género, no se encontraron
diferencias por zona de residencia (urbana
o rural), esto es, las condiciones asociadas
con la mayor sobrevivencia de las mujeres
respecto de los ho mbres están presentes
tanto en zonas urbanas como en rurales.
Por ocupación Se observó que el mayor
número de inactivos se encuentra en las
zonas urbanas, debido a que la mayoría de
los habitantes de zonas rurales no tienen
una edad "obligada" para retirarse.

Retirarse de la vida eco nóm icamente acti­
va sign ifica un cambio drástico en la vida
de una persona, modifi ca su ritmo de vida,
disminuye la actividad flslca e intelectual
así como el ingreso eco nómico, hay menor
contacto con amigo s o compa ñeros del

trabajo, cuestiones todas q ue, después
de cierto tiempo, pueden conducir a la
depresión repercutiendo en la percepción
del estado de salud (Mulley, 1995:1412¡
Mapelli, 1993:1007). Asf, en la ENASEM ,
11..5% de hombres urbanos y 19.0%de los
rurales consideran su salud mala.

Las mujeres utilizan más los servicios
Los resultados derivados del análisis de médicos, lo cual se podría explicar por los
la ENASEM (2001), permiten identificar cambios fisiológicos que acompañan su
los facto res asociados con la utilización de envejecimiento y por la mayor prevalencia

___________::~~~~~:~~~~~~~c~~:~~_~~~:~_~~ ~~~~~~~t~~_~~~~_~_~~~~i~~_~ ~ __,,,,,,,,
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Asimismo. es necesario promover el desa­
rrollo de más investigaciones para conocer
las características de salud, las necesidades
de atención, así como el costo-beneficio de
las diferentes alternativas de atención, en el
hogar, en casas-hogar, en centros de salud y
en hospitales, que ayudarán a enfrentar esta
problemática de salud cuyas dimensiones no
han sido correctamente valoradas.

Por lo anterior, se requiere conocer las
proyecciones de población y realizar estu­
dios sobre la utilización de servicios, para
diseñar modelos de prevención, atención
y cuidado de la salud que se puedan aplicar
a la población de mayor edad.

Ciertamente las necesidades de atención
aumentarán en el futuro, y el perfil de mor­
bílídad y mortalidad demandará un tipo de
servicio de alto costo. tecnológicamente
dependiente y con escaso impacto en la
salud de la población general La infraes­
tructura de servicios para satisfacer dicha
demanda, por otro lado. no está estratégi­
camente localizada y, por el otro, no existe

el personal de salud preparado para atender
de manera integral la salud de la población
adulta y del anciano.La cobertura de los servicios de salud

para la población de 60 años es desigual
por lugar de residencia. Las características
de los ancianos en las zonas rurales
muestran la tneqotded en la prestación de
servicios: 64.096 de los hombres y 61.0%
de la mujeres carecen de seguridad social
y 10 anterior se debe a problemas de ac­
cesibilidad, disponibilidad y calidad de
los servicios de salud en zonas rurales, y
ello es comparable con las experiencias de
otros países (Kekki, 1982:801) .

la diabetes [Bíanco, 1990:215). Hay un
número creciente de viudas que general­
mente viven co n una pensión muy re­
ducida; las mujeres sufren mayores
discapacidades, y, con mayor frecuencia,
son víctimas de la violencia. Hay es­
tudios que muestran que las mujeres en
edades avanzadas tienden a sufrir más
discapacidades y por mayor tiempo que
los hombres (SSA, 1993:48) .

La ENASEM comparte los hallazgos de
los estudios de Wolinsky ( 199 1:354) y
Palo Stoller ( 1992: 1085), presentados en
la introducción de este trabajo, al encon­
trar que estar enfermo es el principal fac­
tor que determina la búsqueda de atención
médica por los ancianos, a pesar de que las Es útil, además, conocer la experiencia
definiciones utilizadas en estos estudios no de otros países respec to a la atención a
incluyen el contacto con un médico en las la salud de los ancia nos considerando
sema nas previas a la entrevista. Los resul- los modelos alternativos que se están
tados señalan que actualmente gran cantidad utilizando, el desarrollo de programas de
de ancianos no cuenta con seguridad social, servicio, sus caracte rísticas y los proble-
no son económicamente activos y, además, mas que se han presentado en su instru-
muchos padecen enfermedades crónicas mentación, así como los resultados de las
que requieren de vigilancia y atención médi- evaluaciones que se han realizado. No es
ca permanente y especializada por parte del cuestión s6lo de crea r más y mejores ser-

~ personal de salud vicios, sino también de inculcar una cul-
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